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  ARGUMENTO: 


  


  La espía Emily Redgrave no ha vuelto a ser la misma desde la noche, seis meses atrás, en que fue alcanzada por la bala de un aspirante a asesino. Aunque se ha recuperado físicamente, aún le atormentan los recuerdos del trauma y el remordimiento por lo que estuvo a punto de suceder. Está desesperada por volver de nuevo a la acción y recuperar su autoestima. Acepta de mala gana la misión de seguir y proteger a Grant Ashbury, el conde de Westfield, sabiendo que hacer de «niñera» podría proporcionarle casos de mayor relevancia. 


  Lo que no sabe es que Grant es un atribulado espía y que sus superiores acaban de asignarle la labor de seguirla a ella. Pero mientras los dos se persiguen mutuamente por todo Londres, destapan sin saberlo un auténtico caso y un magnético deseo que les une de las formas más escandalosas y sorprendentes. ¿Podrán Grant y Emily superar los traumas del pasado y trabajar juntos?


  ¿Y quién demonios es la misteriosa lady M?


  


  SOBRE LA AUTORA: 
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Jenna Petersen, cuyo seudónimo es Jess Michaels, supo que quería ser escritora a edad muy temprana y tenía una imagen muy concreta de lo que eso significaba. Según su imaginación, viviría en Los Ángeles (O Nueva York… ¿quién sabía?), asistiría a firmas de libros, conduciría un coche muy caro y tendría citas sin fin (y, por lo visto, todas un fracaso). En realidad en su fantasía no quedaba mucho tiempo para escribir.
  


  En cambio, se licenció en psicología por la Universidad de Washington, se casó con su novio del instituto y se mudó al centro de Illinois. En su realidad la escritura sí tenía un lugar importante y aprendió un montón en los años que esperó hasta que recibió la llamada en que le decían que había vendido su libro.


  A Jeanna le gusta viajar, la historia, asistir a partidos de béisbol, a los de fútbol Americano entre los Bears y los Eagles y, por supuesto, todo lo relacionado con leer y escribir. Administra una página web para aspirantes a escritores llamada The Passionate Pen, que se ha convertido en una fuente popular en la comunidad romántica. También escribe novela erótica romántica bajo el pseudónimo de Jess Michaels. 


  PRÓLOGO


  


  Londres, 1808


  


  Charles Isley garabateó unas pocas anotaciones en un pedazo de papel que sostenía en precario equilibrio sobre el regazo. El balanceo del carruaje convertía en un tanto ilegible su caligrafía, pero confiaba en poder descifrarla más tarde.


  —Ya he contactado con Meredith Sinclair y con Anastasia Whittig, milady —dijo, levantando la vista hacia la mujer oculta en las sombras del asiento de enfrente.


  Ésta iba mirando por la ventanilla, de manera que lo único que él vislumbraba era el elegante contorno de su rostro de perfil.


  —Muy bien, Charles —contestó con serenidad—. Ya casi estamos a punto de que empiecen su entrenamiento.


  Charlie se sorprendió. Creía que todo eso ya estaba listo.


  —¿Algo más, milady?


  —Creo que nuestro círculo quedará completo si añadimos una tercera dama.


  Pudo ver el atisbo de sonrisa que asomó a los ojos de la dama, pese a la escasa luz.


  —Sí, con una más bastará —añadió la mujer.


  Charles rebuscó entre sus papeles la lista de posibles candidatas para el grupo de espías, que la dama y él habían ido recopilando a lo largo de meses de meticulosas pesquisas. Se alegró de haberla llevado consigo, a pesar de creer que ya no la iban a necesitar.


  —Perdone que se lo pregunte, pero ¿por qué tres, milady?


  Ella se echó a reír.


  —¿Conoces a dos mujeres que opinen igual en todo?


  Él reprimió una sonrisa.


  —Bueno...


  —No respondas, Charles, sólo conseguirás meterte en líos —lo interrumpió ella con tono divertido—. Con tres, siempre habrá un voto de desempate en caso de que dos no estén de acuerdo en algo.


  Él asintió. Como siempre, el análisis de la dama era impecable.


  —Ya lo entiendo. Pretende incluir en el grupo la voz de la calma, de la razón.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. Creo que Meredith y Anastasia son capaces de actuar con racionalidad, cada una a su manera. Lo cierto es que me gustaría añadir una voz más impetuosa e independiente.


  Antes de que pudiera continuar con sus requisitos, los ojos de Charles cayeron automáticamente en el primer nombre de la lista. Uno de los pocos que no habían sido tachados por una u otra razón. Un nombre al que llevaba dándole vueltas desde que idearon aquel plan.


  —Veo el nombre que estás mirando y creo que estás en lo cierto —dijo la dama, colocando una mano sobre la otra—. Me gustaría que te pusieras en contacto con lady Allington.


  Él meditó la mejor manera de expresar sus temores.


  —Milady, no pretendo llevarle la contraria, pero es sabido que Emily Redgrave no siempre ha demostrado ser muy de fiar. ¿Hay alguna razón por la que desee añadirla al grupo?


  La mujer volvió a sonreír, esta vez con un matiz de complicidad secreta y una innegable certidumbre.


  —Por supuesto, Charles. Quiero que hables con ella porque me gusta.


  Él se quedó mirándola, atónito ante su afirmación. Pero no discutió. Hacía tiempo que había aprendido a no hacerlo. Ella siempre tenía razón. Por ese motivo había accedido a ayudarla a llevar a cabo aquella escandalosa empresa de crear un grupo secreto de espías formado sólo por mujeres. Su instinto era infalible.


  El carruaje comenzó a aminorar la marcha y Charles recogió sus cosas.


  —Muy bien. Lo haré lo antes posible.


  Su acompañante asintió mientras él accionaba el tirador para abrir la portezuela y bajar del coche.


  —Perfecto, Charles.


  A medida que el carruaje se alejaba, la dama se recostó en el confortable asiento de cuero con un suspiro.


  —Quiero contar con Emily Redgrave, porque se parece mucho a mí —susurró al vacío.


  CAPÍTULO 01


  


  Londres 1814


  


  La noche estaba despejada y fría, pero Emily Redgrave estaba demasiado concentrada en abrir la puerta y salir a la gélida noche sin hacer ruido como para darse cuenta. En esos momentos le daba igual que aquél estuviera siendo uno de los inviernos más fríos que se recordaban. Estaba huyendo de su prisión. Finalmente, todos sus meses de planificación y sus semanas de trabajo iban a dar su fruto. En unos instantes sería libre.


  El corazón le martilleaba en el pecho mientras se ceñía la pesada capa alrededor de los hombros, asegurándose de bajarse bien la capucha para que su pelo claro no la delatara. No había tenido tiempo de confeccionar uno de sus disfraces. Si quería escapar, tenía que ser entonces o nunca.


  Con sumo cuidado, se encaramó a la resbaladiza tapia y observó el jardín que se extendía debajo sin perder el equilibrio. Había una buena distancia, de modo que sólo le restaba confiar en que su improvisada soga, hecha a base de anudar los extremos de las sábanas, que había ido separando y escondiendo a lo largo de los días, aguantara su peso.


  Se puso en cuclillas mientras aseguraba la cuerda a los adornos de piedra que coronaban el muro de la terraza y se descolgó por él. Apoyó los pies en el nudo donde había unido las dos primeras sábanas y respiró aliviada al comprobar que la sostenía. Por lo menos, de momento no se había roto aún la crisma contra el suelo. Buena señal. Lo que tenía que hacer ahora era descender cuatro metros y medio para estar más cerca de su libertad.


  Poco a poco, se fue deslizando por la sábana, con cuidado de sujetarse siempre a algún nudo, bien con las manos, bien con los pies, de su escala casera. De vez en cuando, echaba una ojeada a lo que le quedaba por bajar, entre el vaho que formaba su aliento.


  Una ráfaga de viento hizo que la soga se balanceara en el aire. Emily se aferró al suave tejido de las sábanas mientras el aire se calmaba. Todavía le quedaba bastante para alcanzar el suelo. Si se dejaba caer y no aterrizaba bien, podía quedar aplastada como un insecto. No estaba por completo recuperada de sus heridas. Lo último que necesitaba era guardar cama otra temporada. Eso la volvería loca.


  El viento se aquietó y ella continuó descendiendo. Cuando sus botas rozaron el suelo, tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no celebrar su triunfo con un grito. Acababa de concluir otra audaz huida que añadir a su historial, la primera en meses. Se arrebujó en la capa y giró sobre sus talones en dirección a la portezuela del jardín que le daría acceso al ajetreo de la calle.


  De repente, se topó cara a cara con un hombre: Charles Isley. Éste levantó el farol que llevaba en la mano enguantada y le lanzó una mirada cuyo sentido era indiscutible, aun con la escasa iluminación.


  —Emily —dijo con un gruñido un tanto frustrado.


  Ella respondió pataleando en el suelo, sin importarle lo infantil de su reacción. Se echó la capucha hacia atrás.


  —Buenas tardes, Charlie —saludó, fulminándolo con la mirada.


  —Entra en la casa.


  E hizo un gesto hacia las puertas ventanas que comunicaban el jardín con un saloncito. Era una orden, no una sugerencia, y puesto que era su superior, a Emily no le quedaba más remedio que obedecer.


  Entró en el luminoso y cálido salón con un suspiro. Había estado muy cerca de conseguirlo. Charlie cerró tras de sí con pestillo mientras la joven se desplomaba en el sillón de orejas más cercano, con los brazos cruzados en actitud desafiante.


  —Emily, Emily... —la reconvino, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras servía un poco de jerez en dos copas.


  Le dio una, se sentó a continuación delante de ella, en otro sillón, y se quedó mirándola.


  Emily frunció los labios, intentando contener el sentimiento de culpabilidad. Maldito fuera. Siempre se las arreglaba para que se sintiera fatal cada vez que incumplía el protocolo o se comportaba con exceso de celo en algún caso. Y en ese momento estaba consiguiendo que se sintiera peor que nunca. Apretó los dientes. No estaba dispuesta a disculparse.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó en cambio, dejando el licor a un lado sin probarlo siquiera.


  Charlie no tuvo tiempo de contestar porque en ese momento se abrió la puerta. Emily levantó la vista. Eran sus dos mejores amigas, Meredith Archer y Anastasia Tyler.


  Meredith se cruzó de brazos y le echó una mirada destinada asimismo a hacer que se sintiera culpable. Y lo consiguió, maldita fuera ella también.


  —Nosotras se lo hemos dicho —admitió Meredith sin un ápice de remordimiento en el tono de su voz.


  Emily apretó los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en las palmas.


  —¿Y puedes decirme cómo sospechasteis de mi plan vosotras dos?


  Anastasia soltó una carcajada al tiempo que tanto ella como Meredith tomaban asiento en el sofá.


  —¡Que te crees que vamos a hacerlo!


  Meredith asintió.


  —Eso. Si te damos los detalles, podrías utilizarlos la próxima vez que decidas escabullirte de la casa en mitad de la noche.


  Emily entornó los ojos. Tenía la impresión de estar presenciando una puesta en escena ensayada. Estaba claro que los tres estaban al tanto de sus planes desde hacía tiempo y que se habían preparado para el enfrentamiento una vez Emily moviera ficha. ¡Era desesperante! Seis meses atrás no la habrían pillado.


  Seis meses atrás, las cosas eran muy distintas.


  Hizo a un lado esos pensamientos, así como la abrumadora ansiedad que iba aparejada con ellos. No podía permitir que percibieran su miedo o sería peor.


  —De acuerdo, a ver si lo adivino. Me han delatado las sábanas, ¿verdad?


  Sus amigos soltaron una carcajada y Emily se dio cuenta de que sólo ella era la culpable de su fracaso. Se había pasado semanas jugando al gato y al ratón con las criadas. Estaba claro que alguien había comentado algo de las sábanas desaparecidas y que el hecho había llegado a oídos de sus compañeras. Ana había vivido muchos años con Emily antes de casarse hacía poco. Las criadas la informarían de cualquier cosa extraña si se lo hubiera preguntado.


  Pero en vez de enfrentarse ella sola a Emily, como habría hecho antes, Anastasia había optado por acudir a Meredith y a Charlie. Para protegerla.


  Que la protegieran era lo último que deseaba. O necesitaba. Estaba harta de que se preocuparan tanto por ella y la tratasen como si fuera una niña pequeña. Y sus dudas no hacían más que incrementar sus propios miedos.


  Charlie sacó su pipa.


  —¿Importa verdaderamente cómo hemos descubierto tus intenciones de huir?


  Emily se encogió de hombros. Aparte de por la humillación, probablemente no. Lo que sí importaba eran las repercusiones.


  —Y ¿cuál va a ser mi castigo? —preguntó, reclinándose contra el sillón. Cogió la copa de jerez de la mesita auxiliar e hizo girar el líquido suavemente—. ¿La horca? ¿Galeras? ¿Me deportarán a Australia? —Charlie sonrió ante su tono amargo, pero ella no dejó que la interrumpiera—. ¿O me condenaréis al peor de los destinos? Mantenerme encerrada en esta casa, impidiendo que cumpla con mis obligaciones. ¿Seguiréis sin darme casos?


  Charlie se puso serio, Meredith hizo una mueca de dolor y Anastasia soltó un leve gemido. Emily estaba tensa. Detestaba tanto como ellos discutir sobre ese tema.


  —Nadie quiere hacerte daño, cariño —dijo Ana, poniéndose en pie.


  Emily la observó recorrer de arriba abajo la habitación. Percibía su preocupación y su miedo. Ana siempre había sido muy protectora con ella, pero se había vuelto aún más celosa de su bienestar desde que le dispararon y ella se casó. Su amiga se había separado del equipo para trabajar con su esposo, Lucas Tyler, espía como ellas. Ahora, él era su compañero. El esposo de Meredith, Tristan, también era espía. Ambas habían emprendido una nueva vida.


  Y a ella la habían dejado atrás.


  Se puso en pie al notar el aguijonazo de la pena.


  —Ya sé que no queréis hacerme daño, pero me lo hacéis. ¡Maldita sea, soy una espía! Nací para este trabajo, aunque no lo supiera hasta que Charlie me lo propusiera, hace tantos años.


  Él la miró con una leve sonrisa, pero su expresión dejaba ver claramente que no estaba contento.


  —¿Cuánto tiempo más he de pasar encerrada en esta casa, lejos del trabajo de campo?


  Le entraron unas ganas tremendas de lanzar la copa contra la pared, aunque sólo fuera para llamar su atención. Pero probablemente eso sólo serviría para que consideraran el estallido como una muestra de inestabilidad mental.


  —Te hirieron hace poco —dijo Charlie con amabilidad—. Me preocupa que vuelvas al trabajo tan pronto, sin estar seguros de que te hayas recuperado por completo.


  Emily se alejó con un resoplido de disgusto. Hacía más de seis meses del tiro que recibió durante un caso. El proceso de curación había sido doloroso, sí, y todavía le molestaba la herida, pero se negaba a admitirlo, aun cuando sus amigas eran testigos de ello.


  Pero ése no era el único motivo para mantenerla alejada del trabajo de campo. Una noche pilló a Ana y a Charlie hablando de ella. Oyó a éste decir que temía que su herida hubiera trascendido el plano físico, que ya no fuera la misma que antes de que la bala le desgarrara el cuerpo.


  Emily se puso tensa al recordarlo, porque sabía que era verdad. En ocasiones, se despertaba gritando en mitad de la noche. En otras se sorprendía regresando mentalmente al pavoroso momento del impacto. Y por eso deseaba regresar al trabajo de manera tan imperiosa. Tenía que demostrarse a sí misma y a los demás que podía seguir cumpliendo con su deber.


  Era lo único que le quedaba. No podía perder eso también.


  Se volvió hacia él, desechando las lágrimas que de pronto le llenaban los ojos, con un vigoroso parpadeo.


  —Charlie —susurró, abriendo y cerrando los puños en un intento por controlar sus emociones—. Por favor. Ser espía es lo que a Meredith le gusta. Es en lo que Ana se convirtió cuando las circunstancias así lo exigieron. Pero espía es lo que yo soy. Llevo este trabajo en el alma y me volveré loca si no puedo volver a hacerlo. Tengo que retomar la acción. Te lo suplico.


  Él se quedó mirándola fijamente durante un largo momento. Ana lloraba quedamente y Meredith permanecía en completo silencio, con la cabeza gacha y expresión preocupada.


  —Veo que estás decidida a hacerlo —dijo el hombre con un suspiro.


  Ella asintió, demasiado excitada como para contener su entusiasmo. Era la primera vez que Charlie no se negaba en redondo a sus súplicas.


  —Sí.


  Él asintió con la cabeza muy despacio.


  —Tengo un caso que había pensado encargarle a Meredith, pero, hace poco, el Ministerio de Guerra le encomendó a Tristan cierta misión en el norte del país y ella se irá con él dentro de unas semanas. Y lo que yo tenía en mente requerirá algo más de tiempo.


  Emily casi se hincó de rodillas de puro alivio.


  —Lo haré. Haré cualquier cosa. ¿De qué se trata?


  Con un gesto, Charlie la invitó a que se sentara de nuevo. Emily lo hizo quedándose en el borde del sillón, inclinándose hacia adelante, tensa de expectación. Y de miedo, pero eso lo ignoró. Podía enmascararlo. Tenía que hacerlo.


  —¿Te suena de algo el nombre de lord Westfield? —le preguntó.


  —¿Grant Ashbury? Sí.


  Emily asintió con la cabeza, pensando en el hombre en cuestión. Había coincidido con él unas pocas veces, sólo de pasada, nada más que unos comentarios de cortesía.


  —Hemos llegado a interceptar ciertas comunicaciones sobre él —prosiguió Charlie con el cejo fruncido—. Necesitamos que una agente lo vigile e intervenga en caso de que lo ataquen.


  Emily abrió los ojos como platos.


  —¿Grant Ashbury necesita protección? —preguntó sin dar crédito.


  No dudaba de la existencia de una posible amenaza. Westfield era poderoso y conocido, sin duda tendría enemigos. Era el hecho de que necesitara un guardaespaldas lo que despertaba sus sospechas.


  Para empezar, era un hombre fuerte. Con su casi metro noventa, sobresalía allá donde fuera. También era musculoso. Cualquiera que tuviera ojos, podría ver que no era ningún petimetre que tuviera que ponerse relleno en la ropa.


  —Admito que pueda parecer ridículo dadas sus facultades físicas y mentales —reconoció Charlie—, pero es cierto. El problema es que Westfield desconoce la existencia de esas amenazas. No estará por tanto atento a un posible ataque, de modo que, a pesar de su fuerza e inteligencia, podría no ser capaz de evitar que le hicieran daño, a él o a los que lo rodean.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Por qué no se le informa del peligro para que tome las medidas oportunas para su protección?


  Fue Meredith quien respondió:


  —Empecé a realizar pesquisas acerca de él cuando en un principio se me asignó el caso. Al parecer, Westfield adora el peligro. Correr riesgos es como un juego para él. Tememos que pueda tomárselo como un desafío si se lo decimos.


  Emily asintió. Entendía perfectamente a Westfield. Ella también adoraba el peligro... o al menos así era antes de que la atacaran. Lo buscaba a diario, aceptando los casos más arriesgados y exigentes desde el punto de vista físico.


  Pero Emily había sido entrenada para ello y Westfield no. De repente, éste podía verse sobrepasado por lo que en otro momento no le habría parecido más que un juego.


  —¿De dónde procede la amenaza y por qué?


  Ana se encogió de hombros.


  —Ésa es la otra parte de nuestro problema. No lo sabemos. Tendrás que averiguarlo tú.


  Charlie la miró a los ojos y le preguntó:


  —¿Qué te parece, Emily? ¿Te interesaría ocuparte de este caso?


  Ella titubeó un momento. Ese tipo de misiones, las que no incluían la protección del rey y la patria, no solían interesarle mucho. No le apetecía demasiado ser la niñera de un noble malcriado y libertino que ponía su vida en peligro por diversión. Pero si se negaba a aceptar el caso, tal vez no tuviera otra posibilidad de retomar el trabajo en muchos meses. Por el contrario, si protegía a aquel hombre y desentrañaba el origen de las amenazas que pesaban sobre él, les demostraría a Charlie y a lady M que estaba lista para volver.


  Y, como mínimo, le serviría para mantener la mente ocupada.


  —Por supuesto que lo acepto —contestó.


  Charlie se puso en pie con una sonrisa.


  —Muy bien. Mañana por la noche la madre de Westfield da un baile. Lo prepararé todo para que te invite. Mientras tanto, dejaré que repases los datos del caso con Meredith y Ana, y que te prepares. Si tienes alguna pregunta, no dudes en hablar conmigo.


  Se despidió de las tres con una inclinación de cabeza y se dirigió hacia la puerta, pero antes de que se fuera, Emily lo llamó.


  Él se dio la vuelta y ella vio que sus ojos estaban llenos de ternura, de preocupación y del cariño de un padre. Le dolía verlo. Su propia familia nunca le había demostrado tanto afecto. Por eso la Sociedad era tan importante para Emily, por eso no podía perderla. Atravesó la estancia y lo rodeó con los brazos.


  —Gracias —susurró.


  Cuando se apartó, Charlie le sonrió, sorprendido y claramente conmovido por el gesto. Recuperó la compostura antes de hablar:


  —Buenas tardes, señoras —dijo con un tono algo más ronco de lo habitual.


  Cuando la puerta se cerró tras él, Emily se volvió hacia sus amigas. Por primera vez en meses iba a encargarse de un caso.


  Y nunca se había sentido tan excitada y aterrorizada.


  


  


  —¿De qué te quejas? ¡Es un caso!


  Grant Ashbury fulminó con la mirada a su hermano menor, Benjamin. Esa mirada había convertido a hombres hechos y derechos en gimoteantes piltrafas durante no pocos interrogatorios, pero el joven no parecía impresionado.


  —Voy a ser la niñera de una... una... ¡Es una viuda noble, por todos los santos! —Grant atravesó el salón en dirección a la chimenea, puso un pie sobre la piedra oscurecida del hogar y clavó la vista en las llamas—. No esperarás sinceramente que me emocione la idea de tener que seguirla por salones de baile y asistir a condenados tés, escuchándola charlar del tiempo con sus amigas cabezas huecas.


  Ben reprimió una carcajada, pero él lo vio por el rabillo del ojo.


  —Lo siento, Grant, pero lady Allington no tiene pinta de ser de las que hablan del tiempo.


  Eso era cierto, pensó. Emily Redgrave llevaba al margen de la vida de sociedad desde que cayera enferma el verano anterior, pero Grant no recordaba que fuera una de esas damas frívolas que acababa de describir. Las pocas veces que la había visto, le había llamado la atención no sólo por su belleza, sino por la chispa de perspicacia y la sensualidad que había en sus ojos.


  Aun así, eso no significaba que le apeteciera ser su niñera. Él era espía, por el amor de Dios. Seguro que debía de haber asuntos más importantes de los que ocuparse en un país que se encontraba inmerso en dos guerras, una con Francia y otra con las colonias de América.


  Pero estaba claro que no lo consideraban apto para atender asuntos como ésos.


  —Con este caso me están castigando —dijo con los dientes apretados—. Lo sabes muy bien.


  Ben suspiró, pero por la expresión de los ojos de su hermano Grant pudo ver que estaba de acuerdo con él. Y también vio que no estaba furioso. Más bien parecía aliviado.


  —Soy consciente de que no es el tipo de misión que te gusta. —Tamborileó con los dedos en el brazo curvado del sillón verde oscuro, demostrando el nerviosismo de siempre que tenía que decirle a su hermano algo que no le gustaba—. Pero tal vez sea lo mejor para ti.


  —Ahora hablas como uno de esos funcionarios del ministerio —le espetó Grant, dirigiéndose hacia el mueble bar de madera de cerezo, a juego con el escritorio, y sirviéndose una generosa cantidad de whisky en un vaso—. Bastardos.


  —Esos bastardos tal vez tengan razón.


  Grant se bebió el whisky de un trago, y se negó a ver la mirada preocupada de su hermano.


  Éste se puso en pie.


  —Escucha, Grant, soy consciente de que quieres volver al trabajo, pero desde que...


  —Ni lo mientes —lo atajó él.


  Ben frunció los labios, furioso.


  —Desde el incidente, no has vuelto a ser el mismo. ¿Por qué no aceptas esta nueva oportunidad como lo que es, una oportunidad? Puedes ir reincorporándote al trabajo de campo poco a poco, con cuidado, y demostrar a los de arriba que estás listo para volver. Completar esta misión con éxito podría abrirte nuevas perspectivas.


  Grant se quedó mirando el vaso vacío. Su hermano tenía razón. Sus superiores del ministerio también la tenían. Últimamente, no era el mismo de siempre. Era más imprudente, no se preocupaba por los riesgos. Lo único que quería era trabajar. No quería sentir, ni pensar... sólo trabajar. Pero aquel encargo le parecía insultante.


  —Y, dime, ¿por qué necesita lady Allington que la protejas? —preguntó Ben.


  Grant se encogió de hombros.


  —Al parecer, alguien la está amenazando. Su esposo era un hombre de cierta influencia, con peligrosos apetitos. Como sabes, lo mataron en un duelo por una mujer casada.


  El joven asintió.


  —Sí. Fue un escándalo en su momento.


  —Puede que algún viejo enemigo del esposo la haya tomado ahora con ella. Aunque no entiendo para qué esperar tantos años. Eso es lo que he de averiguar. Y evitar que lady Allington sepa que corre peligro.


  —¿Por qué? —preguntó Ben.


  —Ha estado enferma. Al parecer, sus allegados temen cómo podría tomarse la noticia.


  Se encogió de hombros. No le supondría ningún problema ocultarle la investigación a la dama. Eso le facilitaría mantener las distancias, en vez de soportar que lo bombardeara a preguntas estúpidas y miedos infundados que sólo servirían para distraerlo de la verdadera amenaza.


  —Hazlo lo mejor posible —le aconsejó su hermano—. Nunca se sabe adónde puede llevarte esto.


  —Sí. Tienes razón, por supuesto. Ya lo he organizado todo para que madre la invite al baile que dará mañana.


  Ben asintió al tiempo que sacaba su reloj del bolsillo del chaleco para mirar la hora.


  —Hablando del rey de Roma, debería ir a verla. Estoy seguro de que tiene que darme alguna orden de última hora.


  Grant soltó una carcajada y, por primera vez desde que recibiera el encargo, se sintió más distendido. Siempre podía contar con Benjamin para eso.


  —Así es nuestra madre. Estricta como un general.


  Su hermano se despidió con un gesto de la mano y una sonrisa, y lo dejó solo. Grant se acercó a la ventana y se quedó mirando la noche fría y despejada. Proteger a Emily Redgrave no era el caso más emocionante de su carrera, pero le daría la oportunidad de demostrar que podía volver al trabajo.


  Si podía servirle para ahuyentar sus demonios, bienvenido fuera.


  CAPÍTULO 02


  


  Grant apenas podía evitar bostezar. Lo conseguía gracias a años de práctica. Dios, cómo odiaba los bailes. Adoraba a su madre, pero las reuniones que ésta organizaba eran lo peor.


  Con un suspiro, contempló el salón abarrotado. El suelo de mármol pulido, las cristaleras que se alineaban a lo largo de la pared norte y conducían a la amplia terraza entornadas para que entrara un poco de aire en la abarrotada estancia, y por todas partes una marea de damas y caballeros bien acicalados, perfumados en exceso y obscenamente ricos, que charlaban y reían.


  Las fiestas de lady Westfield siempre eran todo un éxito. Era una dama muy popular, querida por todos y de gran influencia, y, además, no era de esas personas que disfrutaran abusando de su poder sobre los demás. A los eventos que organizaba acudían muchos invitados, invariablemente más mujeres que hombres, algo que no era casualidad. Llevaba años tratando de que sus hijos, Grant y Ben, se casaran, y por eso sus fiestas estaban llenas de jovencitas casaderas con la esperanza de que alguna consiguiera llamar su atención. Hasta el momento, sin éxito.


  En cuanto a Ben, Grant siempre pensaba que evitaba el matrimonio sólo para hacer rabiar a su madre. Disfrutaba atormentándola desde que era pequeño.


  Pero en su caso era distinto. La mujer no sabía el peligro en que vivía constantemente, ni que sus obligaciones con el rey eran la razón de que no se casara, al menos por el momento.


  Prosiguió su escrutinio saltando de una bonita cara a otra. Le quedaba mucho tiempo aún para elegir una de aquellas bellezas desconocidas, sentar la cabeza y procrear varios herederos para su título. Al cabo de diez años más o menos... cuando hubiera terminado con sus obligaciones con el Ministerio de Guerra, cuando estuviera listo para cambiar de trabajo y dedicarse a entrenar y supervisar el trabajo de otros espías, tal vez entonces se casara.


  Pero no antes. Porque mientras estuviera en activo, constituía una amenaza para cualquiera que se encontrara a su lado, cualquiera que fuera importante para él. Había aprendido esa lección del peor modo posible, y no volvería a repetir el mismo error.


  —¿Grant?


  Desechó de golpe el poderoso arrebato de cólera y se dio la vuelta. Su madre estaba de pie a su lado, mirándolo. Llevaba recogido su bonito cabello entreverado de mechones plateados en lo alto de la cabeza. Los adornos grises de su vestido azul eran casi del mismo tono. Seguía siendo una de las mujeres más encantadoras de la alta sociedad londinense y, por si fuera poco, su ingenio e inteligencia rivalizaban con su belleza.


  Grant, igual que sus hermanos menores, la adoraba. Pero temía aquella expresión de su rostro más que cualquier otra cosa: preocupación maternal.


  —Lo siento —se disculpó, esbozando una sonrisa forzada que a la mujer no le pasó desapercibida—. Debía de estar pensando en las musarañas.


  —En efecto —contestó ella, cogiéndose de su brazo. Le dio un cariñoso apretón—. Creo que te he llamado tres veces. Pareces muy ausente esta noche. ¿Hay algo de lo que quieras hablar? ¿Te preocupa alguna cosa?


  Él negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no. Soy el vivo ejemplo de la salud y el bienestar.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Grant...


  Él la miró.


  —Madre, estoy bien, te lo prometo.


  Lady Westfield no parecía convencida, pero antes de echarle un sermón, su mirada se detuvo en la entrada del salón y sus ojos se iluminaron. Grant sabía qué había visto antes de girar la cabeza y verlo por sí mismo: Emily Redgrave había llegado.


  —¡Oh, mira, ahí está lady Allington! —dijo la mujer, confirmando su intuición.


  Grant se volvió en la dirección que le indicaba. Tal como esperaba, Emily estaba allí, justo a la entrada del salón. A su pesar, se quedó sin aliento al verla.


  La primera vez que coincidió con ella había sido seis años atrás, cuando se la presentaron durante una aburrida cena que duró horas. Se sentaron uno frente al otro y, aunque no hablaron mucho directamente, quedó bastante fascinado. ¿Cómo evitarlo ante una mujer de chispeante ingenio y delicada sensualidad?


  Como es natural, no ocurrió nada. Por entonces, ella estaba casada, el trabajo de Grant en el ministerio estaba empezando. Desechó sin más la atracción que sintió aquella primera noche, y con los años la notó resurgir en los confines de su mente, al coincidir ambos en algún baile.


  Pero continuó ignorándola, igual que había hecho con la atracción que pudiera sentir hacia cualquier mujer «adecuada», siempre a causa de la peligrosa existencia que llevaba. Por entonces ya sabía el daño que su modo de vida podía causar. Deseó haber sido capaz de mantener las distancias con todas las mujeres. Si se hubiera...


  No, era mejor no pensar en ello. Tenía que concentrarse en el caso que tenía entre manos, y ya no podía fingir que no veía a Emily. Le echó un largo y detenido vistazo.


  Y la atracción revivió con ímpetu, como si nunca la hubiera acallado.


  Probablemente, era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida.


  Su cabello rubio reflejaba la luz como si fuera oro líquido, sus vibrantes ojos azules lo observaban todo y a todos como una ávida cazadora. Desde la última vez que la vio había perdido peso, lo cual era lógico, dada la larga enfermedad que había sufrido. Donde antes había un cuerpo atlético, ahora se veía una musculatura más delicada, casi frágil.


  Sintió un extraño y poderoso apremio de protegerla. Dedujo que eso se debía al caso. Al fin y al cabo, sabía que corría algún tipo de peligro. Era normal que quisiera mantenerla a salvo. Eso era lo que le habían encomendado.


  Fue la otra reacción que sintió ante ella la que no le gustó.


  Deseo. Un deseo irresistible, enérgico y puramente animal. Le entraron ganas de arrinconarla en cualquier rincón y estrecharla contra su cuerpo hasta que no cupiera ni un alfiler entre los dos. Quería absorber el aroma de su pelo, saborear su piel hasta embriagarse.


  Todos esos pensamientos atravesaron su mente, una reacción extraña y apremiante, que le aflojó las rodillas como si fuera un jovenzuelo imberbe. Gracias a Dios, esa avalancha se vio interrumpida cuando su madre se dirigió a él de nuevo.


  —Tenías interés en que se la invitara, ¿no?


  Grant miró a su madre.


  —No empieces con tus artimañas de celestina, mamá. No pedí que invitaras a lady Allington para que me empujaras a sus brazos ni viceversa.


  La idea no le desagradaba por completo, aunque su trato estuviera destinado a durar poco.


  Lady Westfield sonrió.


  —¡Yo nunca haría tal cosa, Grant! —se defendió, empujándolo a continuación en dirección a Emily—. Pero dado que tú la has invitado, deberías ir a saludarla. Antes de que Andrew Horne se te adelante.


  Grant echó un vistazo a su izquierda y vio al famoso libertino contemplando a Emily con innegable interés. Apretó los puños. Si Horne la monopolizaba, no tendría posibilidad de hablar con ella en toda la noche. Y tenía que hacerlo para poder evaluar personalmente la situación. Tenía que conocer a la mujer para poder descubrir el tipo de hombre que podía estar amenazándola.


  —Discúlpame, madre —le dijo, con una rápida mirada—. Luego nos vemos.


  Oyó que ella respondía algo, pero, sin esperar, echó a andar hacia Emily, sorteando invitados y sirvientes con bandejas.


  Ella levantó la vista y lo vio acercarse. Mantuvo la mirada fija en él, sin parpadear. Por un momento, la expresión de la joven cambió. Su semblante dejó entrever una emoción que Grant no supo reconocer, aunque le resultaba familiar. Pero ésta duró sólo un instante, siendo sustituida de inmediato por una sonrisa cortés aunque vacía cuando llegó a su lado.


  —Buenas noches, lady Allington —saludó con una breve inclinación—. Me alegra que haya podido acompañarnos esta noche. Mi madre estaba ocupada con otros invitados y me ha enviado a darle la bienvenida.


  Los labios de ella esbozaron una amplia sonrisa, pero Grant seguía notando algo... extraño. Como si Emily le estuviera escondiendo algo. No para coquetear, como hacían algunas mujeres, sino de otra forma. Se trataba de algo más importante.


  No entendía por qué. Ellos no tenían una relación en la que la dama pudiera sentir la necesidad de ocultarle cosas.


  Al menos, no había ninguna relación de la que Grant fuera consciente.


  —Gracias, lord Westfield, es usted muy amable. Estoy deseando saludar a su madre para agradecerle personalmente la invitación.


  A pesar de sus corteses palabras, seguía habiendo algo artificial en su actitud. Grant ladeó la cabeza y se maldijo por no haberle prestado más atención en el pasado, en lugar de haberse limitado a fingir que no existía. De cualquier modo, ahora podría averiguar si esa frialdad con que se comportaba era normal o algo nuevo.


  —Éste es el primer acontecimiento social al que asiste desde que cayó enferma, ¿no es así? —le preguntó.


  Emily abrió mucho los ojos y una nueva e intensa emoción cruzó su bonito rostro durante un segundo.


  —Sí —contestó suavemente, con la voz levemente quebrada—. Así es...


  No terminó la frase. Algo situado detrás de él pareció llamar su atención y la hizo entornar los ojos. Grant miró y vio que Andrew Horne y alguno de sus compinches avanzaban hacia ellos.


  —Maldición —exclamó Emily entre dientes—. Sé que le parecerá arrogante y escandaloso, pero no me importa. Baile conmigo. Ahora.


  Grant volvió la vista hacia ella, contemplándola con incredulidad. Pocas mujeres se mostraban tan directas.


  —¿Cómo... dice?


  Ella lo miró sin inmutarse.


  —Por favor, baile conmigo.


  Grant se encogió de hombros. Y él que pensaba que tendría que buscar la manera de acercarse a ella. Si prácticamente se le había arrojado en los brazos.


  Se dio cuenta de que la idea le parecía de lo más atractiva, por motivos que no estaban relacionados con el caso.


  


  


  Grant le ofreció la mano, y Emily no pudo evitar mirarla. Tenía la piel un poco más oscura que ella y rodeó la suya con calidez. Volvió a pensar en lo raro que era que aquel hombre precisamente necesitara protección.


  La música ascendió desde la pista de baile situada detrás de ellos y Grant inició con ella los primeros pasos del vals que estaba sonando. Para tratarse de un hombre tan corpulento, se movía con sorprendente gracia y agilidad. Incluso no tuvo problema en evitar a un conde un tanto bebido que se interpuso en su camino.


  —¿Lleva Horne molestándola mucho tiempo? —le preguntó, sujetándola con suavidad por la cintura.


  Emily sintió que se quedaba sin respiración ante la proximidad del contacto. ¿Qué era ese sentimiento que le inspiraba aquel hombre? Era una sensación que hacía tiempo que no experimentaba, pero había vuelto a sentirla, súbita e inesperadamente, en cuanto él la tocó.


  Deseo.


  Contuvo el aliento. ¿De dónde había salido? No estaba segura, pero sintió cómo se extendía por sus extremidades, provocándole un cosquilleo entre las piernas, pese a que tal cosa no podía tener lugar en una investigación.


  Parpadeó intentando recuperar la concentración. Ah, sí, el patético Andrew Horne, su excusa para arrastrarlo a la pista de baile.


  —¿Horne? —repitió como una idiota.


  —No he podido evitar fijarme en que su acercamiento ha sido lo que ha propiciado que quisiera bailar conmigo a toda costa.


  Se le formaron unas pequeñas arruguitas alrededor de los ojos oscuros al reír, y Emily se sorprendió sonriéndole. Y sonrojándose. Algo que nunca le pasaba.


  —Es usted muy observador —admitió—. El señor Horne se interesó en mí a partir de un té organizado por su hermana al que asistí cuando me recuperé de mi enfermedad. Sabe Dios por qué. Pero ya sabe cómo son los hombres de su calaña. Es un libertino. Si no le hago caso, pronto encontrará a otra a la que perseguir.


  Grant arqueó una oscura ceja.


  —¿Puedo hacer algo para persuadirlo de que acelere su búsqueda?


  Emily estuvo a punto de tropezar. ¿Grant Ashbury se estaba ofreciendo para actuar en su nombre? Aquello era un cambio de papeles. ¿No se suponía que tenía que ser ella la protectora, tanto si él era consciente de ello como si no?


  —Gracias, milord, pero la intervención de una tercera persona podría animarlo aún más —respondió con una sonrisa—. Sin embargo, si quiere usted participar en la conversación que me veré obligada a mantener con él, le doy mi permiso para hacerlo.


  Grant sonrió, pero fue una sonrisa tensa y desprovista de humor. Desde luego, se estaba tomando muy en serio el interés de Horne, aunque Emily sabía con toda seguridad que aquel bobo petimetre no suponía ninguna amenaza. De hecho, al echar un vistazo al salón, vio que incluso ya había perdido interés y estaba hablando con una jovencita, que parecía más dispuesta a aceptar sus insinuaciones.


  —Como la dama desee —dijo Westfield en voz baja.


  Emily devolvió su atención a él y se encontró mirándola. La estaba observando atentamente, sin perder la concentración en el baile.


  La intensidad de su mirada le producía una sensación extraña. Con los años, se había acostumbrado a observar a los que la rodeaban: sus movimientos, cualquier pequeño detalle que pudiera revelar un oscuro secreto. Ese estudio del comportamiento humano le había permitido averiguar cosas que no tenían que ver con los casos. Una de ellas era que pocas personas miraban abiertamente, y menos aún a los ojos de sus interlocutores.


  Grant Ashbury hacía ambas cosas. La contemplaba sin disimulo, manteniéndola cautiva de sus devastadores ojos oscuros. Una mirada escrutadora, que buscaba cosas que ella normalmente no dejaba que nadie encontrara.


  Emily apartó la vista notando que el calor invadía sus mejillas. La música se terminó en ese momento y se liberó de los brazos de él, retrocediendo un paso para hacerle una leve reverencia.


  —Gracias por el baile, milord, y por su ayuda —dijo, furiosa por el leve temblor que vibró en su voz y por la súbita cobardía que le impedía mirarlo a los ojos.


  Él le cogió la mano y ella permitió que la sacara de la pista de baila, ignorando los chispazos de deseo que le estaba provocando el contacto.


  —Ha sido un placer ayudarla, milady —respondió él con una sonrisa engreída—. Si alguna otra vez necesita que la rescaten, no dude en llamarme.


  Emily levantó la barbilla al oír su tono y se quedó mirándolo. Westfield seguía sonriendo, pero había cierta seriedad en sus ojos.


  —Gracias —consiguió decir—. Tendré... tendré en cuenta su generosa oferta. Y ahora, si me disculpa, creo que acabo de ver a unos amigos a quienes me gustaría saludar.


  Grant arqueó una ceja sorprendido, pero bajó la cabeza en señal de aquiescencia.


  —Buenas noches, milady.


  Ella le devolvió el gesto y, a continuación, se dio la vuelta y se alejó. El corazón le martilleaba en el pecho a cada paso, mientras se abría paso a ciegas entre el gentío. ¿Qué le ocurría? ¿Un hombre guapo la miraba a los ojos y se le olvidaba todo su entrenamiento y su deber? Quizá Charlie tenía razón. Tal vez había cambiado. Demasiado como para continuar con su trabajo.


  —¡Emily!


  Al darse la vuelta, se encontró cara a cara con Meredith y su esposo, el marqués de Carmichael, Tristan Archer. Merry le cogió las manos.


  —Estás muy pálida, ¿te encuentras bien?


  Ella inspiró varias veces mientras los dedos de su amiga calentaban los suyos, súbitamente gélidos.


  —Sí, sí, por supuesto.


  —¿Te duele? —preguntó Tristan en voz baja para que nadie más pudiera oírlo.


  Emily negó con la cabeza, consciente de que creía que su palidez era consecuencia de su herida. Pese a sus intentos por ocultar que la seguía incomodando de vez en cuando, sus amigos se habían dado cuenta.


  —No, no me duele.


  Meredith relajó el semblante, más tranquila.


  —Tristan, ¿te importa...?


  Éste asintió con la cabeza aun antes de que ella terminara la frase, como si pudiera leerle la mente.


  —Iré a por una copa de vino —dijo, dándole un apretón en el hombro antes de desaparecer entre los invitados.


  Emily se volvió para evitar el escrutinio de Meredith y se concentró en calmar sus desbocados nervios.


  Merry ladeó la cabeza.


  —Salgamos a tomar un poco el aire, ¿quieres?


  Asintió, sin oír apenas la sugerencia. Su cabeza era un caos. Pensaba en su incapacidad para llevar a cabo su obligación, en la noche que le dispararon y pensaba en Grant Ashbury, en su capacidad de ver el interior de las personas, en su obligación de cuidar de él y en su ofrecimiento en la pista de baile de protegerla a ella.


  Siguió a su amiga hacia la terraza.


  El frío de la noche la golpeó como una bofetada, arrancándola de sus turbulentas emociones. En cuanto tomó unas pocas bocanadas de aire notó que empezaba a aclarársele la vista y a tranquilizarse.


  —Te he visto bailando con lord Westfield —comentó Meredith en voz baja—. ¿Qué te ha ocurrido para que parezcas tan... perdida, Emily?


  «Perdida.» Ésa era la mejor descripción. Así era como se sentía.


  —No lo sé.


  Se encogió de hombros. Normalmente, no admitiría su debilidad, ni siquiera ante una de sus mejores amigas. Por muy unidas que estuvieran las tres, seguía teniendo problemas a la hora de confiar. A menudo guardaba secretos y ocultaba sus sentimientos y sus emociones. Pero esa noche estaba demasiado agitada. Necesitaba ser sincera. Como Meredith lo sería en su caso.


  Negó con la cabeza.


  —Al principio ha sido muy fácil. Se me ha acercado él, algo con lo que yo no contaba y ha empezado a hablar conmigo como si me estuviera esperando. Entonces he visto que el tonto de Andrew Horne se me acercaba y se me ha ocurrido pedirle a lord Westfield que bailáramos para evitar la interrupción.


  Meredith asintió.


  —¿Y luego?


  Emily miró por encima del hombro y vio que Tristan salía a la terraza buscándolas. Se vio tentada de no hablar delante de él, pero entonces miró a Meredith. No tenía sentido. Su amiga se lo contaría de todas formas.


  —Me he sentido como la antigua Emily. Una mujer capaz de arrancar información a cualquiera sin esfuerzo. Hasta que me ha mirado, Merry —susurró, aferrándose a la balaustrada de piedra—. Me ha mirado de verdad. Y ha dicho que si necesito que me rescaten no tengo más que llamarlo.


  —Vaya ironía —comentó Meredith con una sonrisita en el momento en que su marido se unía a ellas y le ofrecía a Emily una copa de vino tinto.


  —Bebe despacio —le aconsejó Tristan—. Y respira.


  Ella frunció los labios. Seis meses atrás, ningún novato se habría atrevido a decirle lo que tenía que hacer. Aunque estuviera casado con una de sus mejores amigas.


  Aunque por supuesto que seis meses atrás, la mirada del hombre al que se había comprometido a proteger no habría podido trastornarla, por penetrante y escrutadora que fuera. Y, desde luego, no se sentiría nerviosa y asustada ante la perspectiva de volver a hablar con él.


  —Me ha resultado extraño que me dijera algo así —continuó tras dar unos sorbitos—. Y he querido...


  Se detuvo. No iba a admitirlo. Ni siquiera delante de Meredith y de Anastasia después. No podía decirles que por un instante había deseado aceptar ese ofrecimiento de protección. Y eso era lo que más miedo le daba.


  —¿Seguro que te encuentras bien para aceptar el caso? —preguntó Meredith tras un largo e incómodo silencio—. Tal vez sea aún demasiado pronto...


  —¡No! —atajó ella negando con la cabeza mientras dejaba la copa a un lado—. Estoy bien. Puedo hacerlo. Hace tiempo que no practico, eso es todo. Probablemente mi comportamiento de esta noche haya sido contraproducente, lo sé, pero puedo reparar el daño. Puedo hacer que Westfield se interese de nuevo por mí y así estar cerca de él.


  Tristan soltó un resoplido burlón que hizo que las dos lo miraran.


  —¿De nuevo? No ha dejado de hacerlo.


  Emily ladeó la cabeza para mirarlo.


  —¿Qué quieres decir? Si prácticamente he salido huyendo de él...


  —Un hombre no ofrece protección a una mujer si ésta no le interesa, Emily. —Tristan echó un rápido vistazo a su esposa, que podría escribir libros enteros de lo que les ocurrió a ellos—. Da igual lo que diga o haga, si te han hecho ese ofrecimiento, es porque hay algo en ti que le intriga. En cuanto a lo de tu huida, ha sido como agitar un trozo de carne delante de un perro. Estoy seguro de que si ha servido de algo ha sido para atraerlo aún más, no para ahuyentarlo.


  Meredith sonrió.


  —Una observación muy inteligente, amor mío. A pesar de que estoy segura de que a Emily no le gusta demasiado que la comparen con un trozo de carne delante de un animal de boca babeante.


  Emily sonrió a su pesar ante el natural intercambio de bromas entre la pareja.


  —Me han llamado cosas peores.


  Tristan ignoró los comentarios humorísticos de ambas.


  —El hecho es que puedes sacar un buen provecho de su «ofrecimiento», si quieres.


  Ella asintió, notando cómo recuperaba un poco la seguridad, y el miedo y la incertidumbre se desvanecían. Era un agente secreto al servicio de la Corona, tenía que recordarlo. Recordar quién era antes de que le disparasen.


  —Vale, lo entiendo —dijo y asintió con la cabeza reflexionando sobre lo que acababa de decir Tristan—. Si convenzo a lord Westfield de que no me interesa ninguno de los pretendientes que vuelven a revolotear a mi alrededor desde que me he recuperado de mi «enfermedad», y le hago creer que necesito su ayuda para ahuyentarlos, creerá que me está protegiendo. Sin embargo, en realidad me servirá de excusa para estar cerca de él, y así poder vigilarlo, mantenerlo a salvo y averiguar cosas de él que me ayuden a descubrir quién puede estar amenazando su vida y por qué.


  Meredith asintió.


  —Así es.


  —Voy a aprovechar la situación. Muchas gracias por el consejo, Tristan.


  Emily sonrió.


  Él se encogió de hombros.


  —Tengo otro consejo, por si os interesa a alguna. Vamos dentro antes de que cojamos una pulmonía y de nada nos sirva haber hecho planes.


  Emily asintió y siguió a la pareja dentro del salón, pero ni siquiera el calor que hacía allí logró hacer que no se estremeciera. Utilizar el súbito interés de Grant Ashbury en su propio beneficio se presentaba como una oportunidad inmejorable de acercarse a él y protegerlo.


  Pero teniendo en cuenta la tremenda atracción que había sentido, debería andarse con ojo para no revelar algo inadecuado.


  CAPÍTULO 03


  


  Tres días después del baile de su madre, Grant no había logrado avanzar nada en sus pesquisas sobre por qué alguien querría hacerle daño a Emily Redgrave, y mucho menos quién podría ser esa persona. Pero eso no significaba que no estuviera descubriendo detalles cada vez más intrigantes acerca de la dama.


  Se reclinó en el incómodo sillón del saloncito de lady Laneford intentando bloquear mentalmente la desafinada voz de su hija mayor que estaba dando el recital. Dirigió una rápida mirada a Emily. Estaba sentada justo delante de él, en el otro extremo de la sala, y parecía concentrada en la joven soprano. Su semblante no revelaba la opinión que le merecía la espantosa música, aunque ya se había dado cuenta de que la inexpresividad era algo habitual en ella.


  La joven no solía dejar que su rostro mostrara sus sentimientos. En las fiestas, la había visto charlar animadamente con los demás invitados con ojos desprovistos de toda emoción. Lo mismo en los tés. Y eso que Grant la había observado subrepticiamente desde la calle durante una de las reuniones de su sociedad benéfica, en que estaba con sus dos buenas amigas y un selecto grupo de damas.


  De hecho, sólo había visto resquebrajarse la máscara dos veces, en las que una intensa emoción atravesó como un relámpago su rostro. La primera fue con él en el baile, unas noches atrás, y la segunda mientras miraba por la ventana de su dormitorio una noche, con una delicada bata a todas luces insuficiente para el gélido aire nocturno.


  De la noche del baile, Grant recordaba haberle visto un diverso abanico de emociones: sorpresa; una rabia para la que no encontraba explicación; un miedo que no comprendía. Pero haber visto su cara aquella noche junto a la ventana era lo que lo dejaba intranquilo.


  Su rostro reflejaba tristeza, melancolía, soledad.


  Verlo lo había conmovido hasta un punto que le resultaba incómodo. No quería sentirse atraído por aquella joven ni saber más cosas sobre ella, pero permanecer cerca era la única opción. Tenía que pensar en el caso. Los sentimientos de Emily bien podían conducirlo a la raíz de las amenazas.


  —¿Grant?


  Dio un respingo al oír la voz de su hermano junto al oído, detrás de él. No se había dado cuenta de que Ben también estaba allí. Le resultó preocupante no haberlo hecho.


  —¿Qué? —respondió con un susurro.


  —Aplaude, idiota —dijo su hermano entre risas.


  Él parpadeó, consciente de que todos estaban aplaudiendo con cortesía. La hija de lady Laneford había terminado su recital y miraba con nerviosismo al público.


  Ben le dio un codazo.


  —¿Sabes?, tal vez debería conocer a lady Allington. Ver con mis propios ojos cómo es la mujer que ha conseguido que mi siempre alerta hermano se distraiga hasta este punto.


  Grant apretó los dientes. Benjamin a veces era de lo más irritante.


  —Ya la conoces.


  —De pasada, pero no creo que nos hayan presentado formalmente. —Miró en dirección a Emily y soltó un silbido bajo—. Dios mío, se me había olvidado lo bonita que es. Me sorprende que no lo mencionaras.


  Tras el comentario, Grant no pudo evitar mirarla también. Se estaba apartando un mechón de pelo rubio de la cara y el gesto bastó para encender de nuevo en él el inexplicable deseo que llevaba persiguiéndolo desde que se vieran en el baile de su madre. Se obligó a ignorarlo antes de proseguir con la conversación.


  —Emily Redgrave es para mí una misión, nada más —dijo, lanzándole a Ben una mirada de advertencia que éste ignoró por completo.


  —Pues es una lástima, porque creo que no te importaría que hubiera algo más.


  Grant abrió los ojos como platos.


  —No hay nada entre nosotros —insistió.


  Bueno, aquello no era totalmente cierto. Había habido algo... algo la noche del baile.


  Benjamin se puso en pie cuando el resto de la gente se levantó y empezó a formar pequeños grupos. Agarró a su hermano por el codo y lo instó a levantarse también más de prisa de lo que éste lo hubiera hecho por propio gusto.


  —Venga. Quiero conocerla.


  Grant se volvió, zafándose con destreza de su mano con un único y fluido movimiento.


  —¿Qué? ¡No!


  —¿Por qué no? —preguntó el joven—. Tienes que acercarte a ella, ¿no? ¿Y no será menos sospechoso si yo te acompaño?


  Cerró los ojos. A veces deseaba que Ben no supiera que era espía. No es que se lo hubiera revelado, sino que su hermano se había cruzado en su camino una noche, inmediatamente después de que le disparasen y una bala pasara rozándole el hombro. El joven la curó la herida y empezó a encajar las piezas. Desde entonces, no había hecho más que darle problemas. Intromisiones, sugerencias... nada más que problemas.


  Lo peor era que, a veces, sus condenadas sugerencias daban en el clavo.


  —No tengo ningún deseo de que... —comenzó Grant.


  Pero Ben lo empujaba sutilmente hacia Emily y él no podía detenerlo sin llamar la atención, cosa que quería evitar a toda costa. Así que se rindió, apretó la mandíbula y avanzó hacia ella.


  Lo que vio no le resultó menos irritante que la presencia de su hermano. Emily estaba de pie, hablando con el joven que había estado sentado a su lado durante el recital. El señor Tobias Clare, tercer hijo del vizconde Clare. Razonablemente atractivo, inmensamente rico y... soltero.


  Grant entornó los ojos.


  —Buenas tardes, lady Allington —dijo, inclinando a continuación la cabeza en dirección a su acompañante—. Clare.


  Emily levantó la vista y lo miró. Durante un instante, un destello triunfal iluminó sus ojos. Como si hubiese pensado que de un momento a otro se le acercaría y se felicitara por haber acertado.


  —Ah, lord Westfield. Me alegro de volver a verlo —lo saludó con una sonrisilla de suficiencia.


  —Un placer veros, Westfield, Ashbury —saludó a su vez Clare, dedicando una escueta inclinación de cabeza a los dos hermanos—. Pero me temo que debo marcharme. Lady Allington... —El joven se inclinó para besarle la mano enguantada—. Ha sido una delicia escuchar el recital en su compañía. Confío en que volvamos a coincidir pronto en otro acontecimiento social.


  Grant entornó los ojos al verla sonreír. Una sonrisa capaz de iluminar una habitación como aquélla, de por sí llena de luz.


  —Estoy segura de que así será, señor Clare. Buenas tardes.


  Cuando éste se hubo alejado, Emily se volvió hacia Grant. Seguía sonriendo, pero la luminosidad de su sonrisa había disminuido significativamente. Con él se contenía, y Grant se puso rígido al darse cuenta.


  —Bueno, milord, parece que nuestros caminos están destinados a encontrarse muy a menudo últimamente, ¿no le parece? —comentó, ladeando la cabeza. Estaba examinando su rostro, buscando... algo.


  Grant desvió la vista.


  —Eso parece, milady —contestó y se encogió de hombros.


  Benjamin carraspeó detrás de él.


  —Perdone mi falta de educación. ¿Conoce a mi hermano?


  Ella negó con la cabeza y su sonrisa se tornó nuevamente cálida. Con Ben tampoco se reprimía. Grant sintió la irrefrenable urgencia de apartar a su hermano y ponerse él en su lugar para comprobar qué sentiría si Emily lo mirara a él de aquella manera. Sólo por el bien del caso, por supuesto.


  —Lady Emily Allington, le presento al señor Benjamin Ashbury —dijo, disimulando el tono hosco de su voz.


  —Encantado —respondió Ben, besando muy levemente su mano—. Lamento no haber tenido oportunidad de conocerla la otra noche en el baile que organizó nuestra madre.


  Emily asintió.


  —Fue una velada maravillosa. Lady Westfield es conocida por las fabulosas fiestas que organiza.


  —Se lo diré de su parte —contestó Ben, riéndose—. Aunque no es que no lo sepa. Ella disfruta mucho con ese tipo de eventos. Al contrario que mi hermano, aquí presente.


  Grant le lanzó una mirada furibunda mientras el otro le daba un codazo en actitud juguetona.


  Emily dirigió la mirada hacia él.


  —¿No le gustan los bailes, milord?


  Tenía unos ojos azules tan increíblemente claros y penetrantes que Grant tartamudeó un poco al responder:


  —Tengo... tengo que admitir, milady, que no están entre mis actividades favoritas.


  —Entonces, ¿qué es lo que le gusta hacer, milord? —preguntó, ladeando la cabeza y, al hacerlo, unos cuantos mechones sueltos le enmarcaron el rostro.


  Grant se vio tentado de apartárselos, igual que había hecho ella misma momentos antes.


  En vez de eso, apretó el puño y se encogió de hombros.


  Benjamin, como era de esperar, no experimentaba los mismos problemas con el habla que él.


  —Oh, mi hermano disfruta con muchas actividades —explicó, riéndose por lo bajo mientras iba enumerando con los dedos—. Por ejemplo, adora los recitales... cuanto más desafinados, mejor. Se pone furioso si se pierde una emocionante partida de whist con nuestra anciana abuela en el campo. Oh, y no se le ocurra preguntarle por su pasión secreta, los retratos familiares que tanta gente suele colgar en las galerías de sus hogares porque estaría usted apañada. Si tuviera más tiempo libre, creo que lo dedicaría a escuchar la descripción que las matronas hacen de las patillas que sus ancestros llevaban con tanta distinción.


  Grant le dirigió la mirada más fulminante de cuantas tenía en su repertorio, pero a la vez se descubrió observando con interés la reacción de Emily a los comentarios guasones de Ben. Ésta lo recompensó con una pícara sonrisa que lo sacudió como si le hubiera rozado la piel.


  —¿De veras? Es usted fascinante, milord. Jamás habría imaginado que tuviera unos pasatiempos tan... curiosos. —Se llevó la mano enguantada a los labios, lo que atrajo la mirada de Grant hacia aquella bonita y tersa parte de su cara—. ¿Sabía que lady Laneford posee una de las mayores colecciones de retratos del Imperio, y que se encuentra precisamente aquí?


  —No me diga —respondió él con un suspiro.


  —Así es. Si quiere, me encantaría hacer con usted esa visita que de otro modo me vería obligada a soportar... —Se interrumpió y levantó una mano en señal de burlona disculpa—. Perdón, cuya explicación quería decir he tenido el placer de escuchar varias veces en los últimos años.


  Grant ladeó la cabeza sin poder evitar abrir los ojos sorprendido. Por enfadado que estuviera con Benjamin por meterse donde nadie lo llamaba y dejarlo en ridículo, las tácticas risueñas de su hermano habían funcionado. Emily le estaba pidiendo, con toda naturalidad, que fuera a dar un paseo con ella. Se quedarían a solas y, después de aquella jovial conversación, tal vez se mostrara más dispuesta a darle información.


  —Milady, no hay nada que me apetezca más —contestó con una inclinación.


  Emily miró a Ben.


  —¿Y qué me dice de usted, señor Ashbury? ¿Le gustaría acompañarnos?


  Éste arrugó la nariz con repugnancia.


  —¡Por Dios, claro que no! Una galería de retratos se me antoja aburridísima. Dejaré que disfruten ustedes solos del placer de semejante aventura.


  Emily soltó una carcajada y se volvió, haciendo un gesto hacia la puerta del saloncito.


  


  


  Emily entrelazó las manos a la espalda mientras recorría con Grant la gran galería. Después de tantos giros por los laberínticos corredores, ya no se oía el murmullo procedente del salón. En ese momento se encontraban totalmente a solas, y, aunque no había nada inapropiado en compartir con él una diversión tan inocente como contemplar unos retratos, tenía la sensación de que no era así.


  De hecho, más bien lo calificaría de travesura.


  Grant carraspeó al tiempo que alargaba el cuello para observar el retrato de un Laneford fallecido hacía años.


  —Confío en que mi hermano y yo no hayamos interrumpido ninguna conversación interesante con el señor Clare, lady Allington.


  Ella le dirigió una rápida ojeada con expresión inescrutable.


  —Por supuesto que no. Ha dado la casualidad de que el señor Clare y yo estábamos sentados juntos, pero no se trataba de una conversación íntima en modo alguno.


  Grant relajó un poco la mandíbula, lo justo para que ella percibiera que lo complacía oírlo. El corazón le dio un incómodo vuelco. Al parecer, Tristan no se equivocaba al decir que el interés que había notado en Westfield en el baile no había disminuido.


  Hecho que la complacía mucho. Demasiado tal vez.


  —Hum. —Grant se llevó una mano al mentón, como si aquella pintura fuera de lo más interesante, aunque Emily dudaba mucho que le importara nada—. Es que no estaba seguro de si necesitaba que la rescataran, como comentamos el otro día. ¿Cómo voy a erigirme en su campeón, noble dama, si no sé cuándo necesita que un caballero salte a la palestra y la emprenda con los dragones?


  Ella bajó la vista al notar el rubor que cubría sus mejillas. No pudo evitar sonreír ante el tono bromista de sus palabras. Había algo en él que hacía que se sintiera... alegre y despreocupada sería la mejor descripción. Algo que no había experimentado con frecuencia en su vida. Y nunca con un hombre.


  Desechó la inoportuna reacción. Tenía que aprovechar que estaba a solas con Grant Ashbury para obtener información útil para el caso. Lo mejor sería que dejara de pensar en cosas inapropiadas y retomara los asuntos que de verdad contaban.


  —Dígame, lord Westfield, ¿bromeaba su hermano al enumerar sus pasatiempos?


  Él sonrió de oreja a oreja, sin apartar la vista del cuadro. Pero, por alguna razón, Emily tenía la impresión de que aun así seguía todos sus movimientos.


  —Por supuesto. Verá, uno de los pasatiempos favoritos de Benjamin es atormentarme sin piedad. Y si los demás obtuvieran tanto éxito como él consigue en este campo, habría muchos más hombres ricos y felices en el Imperio —contestó, encogiéndose de hombros—. Seguro que sabe cómo son los hermanos. Tiene hermanos, ¿verdad?


  Ella no pudo evitar ponerse rígida y que se le acelerase el corazón.


  —S... sí —masculló—. Los tengo.


  Unos hermanos que sentían por ella lo mismo que su padre, un hombre que no tenía recato en reconocer, tanto en privado como en público, el desprecio que sentía por ella. Su relación no se parecía en nada a la que él mantenía con el joven Benjamin. En un acto reflejo, apretó los puños a los costados.


  Grant se volvió hacia ella, con semblante serio.


  —¿Se encuentra usted bien, milady? Se ha puesto muy pálida de repente.


  Emily dio un respingo. Santo Dios, ¿de verdad había dejado que se trasluciera en su rostro su reacción a la mención de su familia? ¡Aquello no podía ser! Se apresuró a borrar cualquier emoción de su cara y le dedicó a Grant la mejor de sus sonrisas más superficiales.


  —Sí. No ha sido nada.


  Él alargó la mano y la cogió del brazo de manera inesperada. Igual que en el baile unas noches atrás, su contacto desató una violenta tormenta de sensaciones por todo su cuerpo. Era como si el simple roce de sus dedos reverberase en todas y cada una de las terminaciones nerviosas de su ser y se estremeció sin poderlo evitar cuando él la cogió del brazo.


  —Le pido disculpas —dijo con una voz repentinamente ronca—. Había olvidado su reciente enfermedad. Tal vez está cansada. ¿Quiere que nos sentemos?


  Señaló un banco situado delante de un ventanal con vistas a los jardines nevados. Ella asintió.


  —Sí, gracias.


  Emily se sentó y Grant lo hizo también a su lado. Su corpulencia no dejaba mucho espacio en el estrecho asiento, lo que los obligó a sentarse muy juntos. Probablemente demasiado para lo que dictaba el decoro y, a juzgar por el brillo de sus ojos, Westfield era tan consciente de ese hecho como ella.


  Lo único que pudo hacer para reducir el contacto fue soltarse de su brazo, confiando en que al dejar de tocarlo se desvaneciera el extraño encantamiento que de pronto pesaba sobre ella.


  Su proximidad estimulaba sus sentidos. Incluso su aroma le resultaba incitante. Tibio y masculino. Un olor a limpio con una nota especiada que sugería que tenía una personalidad pícara y traviesa.


  Carraspeó y parpadeó varias veces seguidas para recuperar la concentración.


  —Si su hermano no ha dicho la verdad, ¿cuáles son entonces sus verdaderos pasatiempos? —preguntó, enfadada consigo misma por el tono trémulo de su voz.


  Grant giró la cabeza y acercó el rostro al suyo.


  —¿A qué viene tanta curiosidad, milady?


  Ella se encogió de hombros. Detestaba tener que exagerar su interpretación.


  —No hay una razón en concreto. Sólo me lo preguntaba. No parece que le proporcione especial deleite la vida social. Siempre me ha dado la impresión de que... se aburría en los eventos a los que le he visto asistir en estos años. Me preguntaba qué cosas podrían despertar su interés.


  Él retrocedió una fracción y Emily lo miró confiando en no haberse pasado de la raya. Desde luego, sus palabras habían sido muy directas.


  Entonces fue él quien carraspeó, al tiempo que se frotaba las palmas sobre el tupido paño de sus pantalones.


  —Supongo que soy algo distinto a otros caballeros. Disfruto con una apuesta interesante de vez en cuando y practico la esgrima en mi club.


  Se reclinó en el banco y estiró el brazo hacia un lado, junto al respaldo. De pronto, Emily fue plenamente consciente de sus dedos, a escasos centímetros de ella, aunque en ningún momento hiciera amago de ir a hacer algo indecoroso. Así y todo, la promesa del roce de su mano sobre su cadera estaba ahí, en el aire de repente asfixiante.


  —¿Y qué me dice de usted, milady? —preguntó él enarcando una ceja—. ¿Qué aspectos de la vida despiertan su... pasión?


  Emily tragó con dificultad. Tenía los labios y la garganta secos. ¿Se le estaba acercando Grant o le parecía más grande que antes?


  —Yo... yo...


  Estaba tartamudeando. Ella nunca tartamudeaba. Siempre mantenía el control pasara lo que pasase, ésa era su seña de identidad. En una ocasión, su labia le había permitido librarse de ser capturada por un grupo de ladrones que la pillaron al regresar a su madriguera antes de lo previsto. Y ahora en cambio se notaba extraña con un caballero que no suponía amenaza alguna para ella. Estaba nerviosa. Y al mismo tiempo sentía una perentoria necesidad de contarle mucho más de lo que estaba dispuesta a revelar.


  Se echó hacia atrás al pensar en ello y resbaló un poco del banco, desequilibrándose.


  Grant la sujetó al instante, agarrándola por la parte superior del brazo con la fuerza contenida de un poderoso animal, y la sostuvo para que no se cayera.


  —Cuidado —susurró, afianzándola en el asiento más cerca todavía que antes.


  Lo bastante cerca como para que sus alientos se mezclaran cuando ella levantó la vista hacia él, inmóvil, mientras Grant la miraba expectante.


  Pero ¿qué estaba haciendo?


  Instintivamente, Emily se zafó con suavidad de la presa que ejercía sobre su brazo y se puso en pie. Entonces retrocedió sin apartar la vista de él.


  —Lo siento. Tras mi enfermedad me canso con facilidad. Debería regresar al salón y despedirme ya de lady Laneford. Pero gracias por su... —vaciló un momento. ¿Qué debería decirle?


  —No, gracias a usted —acudió Grant en su ayuda poniéndose en pie lentamente, y revelando un cuerpo esbelto, de poderosa musculatura—. Gracias por enseñarme los retratos. ¿Me permite que la acompañe al salón?


  Ella negó con la cabeza.


  —Se lo agradezco, pero no. Prefiero volver sola. Buenas tardes, lord Westfield.


  —Buenas tardes, Emily.


  Ella cerró los ojos al oír que la llamaba por el nombre de pila. Algo tan íntimo como una caricia.


  Abandonó apresuradamente la galería sin mirarlo siquiera, intentando recuperar el aliento en su huida.


  Iba a tener que buscar una forma mejor de investigar las actividades de Westfield, porque era evidente que estar a solas con él era demasiado para ella.


  Demasiado.


  CAPÍTULO 04


  


  —Necesito saber qué ha estado haciendo lord Westfield últimamente. Necesito más información sobre ese hombre. Punto.


  Emily andaba de un lado a otro, delante de la chimenea de la nueva casa de Anastasia. Habían decidido reunirse allí porque Meredith se ausentaría de la ciudad al cabo de pocos días, para acompañar a Tristan en su primera misión. Su conversación giraba en torno al trabajo. Como siempre. O así era en el pasado. Ahora, sus discusiones sobre temas de trabajo a menudo se veían interrumpidas por anécdotas maritales y comentarios sobre el amor que profesaban a sus esposos. Historias que a ella la dejaban al margen.


  Ana y Meredith levantaron la vista de sus tazas de té e intercambiaron una mirada. Emily reprimió una mueca. Su comunicación silenciosa la relegaba aún más.


  —Has hablado con él, ¿verdad? —preguntó Ana—. ¿No le has podido sonsacar algo útil?


  Emily se dio la vuelta y fingió concentrarse en el fuego, aunque ni siquiera veía las llamas. Lo único que veía eran imágenes borrosas del rostro de Grant muy cerca del suyo en el banco de la galería de retratos de lady Laneford. En vez del calor de la chimenea, lo que sentía era el abrasador contacto de su mano cuando la sujetó del brazo y la llama de su propio cuerpo en respuesta, privado de caricias desde hacía mucho tiempo.


  Pero todo eso no podía confesárselo a sus amigas. Si casi no lo comprendía ella misma. Resultaba absurdo que deseara a un hombre al que apenas conocía. Especialmente cuando el deseo nunca había sido algo que ella buscase. Sin embargo, en ese caso, se empecinaba en zumbar a su alrededor como un pesado moscardón. Del mismo modo que sus miedos y sus recuerdos la atormentaban de manera persistente. ¿Podría ser que ese inexplicable deseo por Grant no fuera más que otro efecto emocional de la noche en que le dispararon?


  —No —respondió en un susurro—. No he sacado nada en claro de nuestros breves encuentros. Confiaba en que vuestras pesquisas hubieran dado mejores resultados.


  Meredith carraspeó y Emily se volvió para mirarla.


  —Me temo que nosotras hemos averiguado tan poco como tú —explicó Merry, encogiéndose de hombros—. Lord Westfield es como un libro cerrado. Tendrás que insistir cuando coincidáis en eventos y reuniones. Estoy segura de que al final acabará dándote alguna pista sobre sus pensamientos y actividades.


  Emily tragó con dificultad el nudo que de repente se le había formado en la garganta. Le estaban mintiendo. Podía verlo en sus ojos que esquivaban su mirada, percibirlo en sus voces.


  Sus dos mejores amigas, las mujeres en quienes había confiado durante años y por quienes habría dado la vida, le estaban mintiendo. Descaradamente.


  No sabía si gritar o llorar.


  Optó por cruzarse de brazos y fulminarlas con la mirada.


  —No me digas. Resulta interesante que ninguna de las dos haya descubierto nada sobre él. Especialmente si tenemos en cuenta que esta misma mañana Jenkins me ha enviado una nota con una relación detallada de todos sus movimientos del último mes.


  Ana se atragantó con el té y Meredith palideció. A Emily le habría gustado disfrutar de su triunfo, pero no fue capaz. Estaba claro cuál era el problema. Ya no la consideraban capaz para llevar a cabo el trabajo.


  —¿Has hablado con Jenkins? —preguntó Meredith.


  Emily asintió con la cabeza. Jenkins era uno de sus hombres de calle. En realidad un hombre de la calle. Un carterista con tanta predilección por obtener información como monederos. Información que no tenía escrúpulos en vender luego a los espías dispuestos a pagar por ella.


  Apretó los puños mientras intentaba mantener la calma.


  —Por supuesto que he hablado con él. Tenía claro desde el principio que tanto Ana, como Charlie o tú os resistiríais a ayudarme. Habéis dejado más que claro que ya no me consideráis capaz de hacer mi trabajo.


  Anastasia se levantó de golpe.


  —¡Eso no es justo, Emily!


  —¿Que no es justo? —repitió, y apretó los puños hasta hacerse daño—. ¡Te quiero, os quiero a los tres, pero si creéis que no me doy cuenta de que tratáis de protegerme, es que sois todos estúpidos! Hasta tal punto queréis hacerlo que incluso sois capaces de permitir que lord Westfield corra peligro. ¡A menos que uno de vosotros esté llevando el caso a mis espaldas mientras me mantenéis entretenida!


  —Eso no es verdad —protestó Meredith, al tiempo que posaba la mano en el brazo de Ana.


  Emily se dio la vuelta totalmente frustrada. Sus amigas se comunicaban sin necesidad de hablar. ¡Y ella era el motivo de su muda conversación! Como si fuera una niña que necesitara vigilancia. Una inválida incapaz de valerse por sí misma.


  Y lo que era aún peor: ella misma se sentía así. Después de dos encuentros con Grant, se notaba insegura. Había creído que volver al trabajo haría desaparecer sus preocupaciones y sus miedos, pero no había sido así. No sólo no habían desaparecido, sino que nuevas emociones se aliaban con las viejas para atormentarla.


  —No queremos ocultarte nada —insistió Meredith sin alterar la voz, con tono apacible y conciliador—. Y si has descubierto algo a través de otra fuente, estupendo.


  Ana frunció los labios, pero permaneció en silencio. Meredith continuó:


  —¿Qué información te ha proporcionado Jenkins?


  Ella se acercó a la mesa, pero no se sentó. Se detuvo a reflexionar sobre la cuestión. ¿A esos extremos habían llegado? ¿Sus compañeras no la consideraban lo bastante capaz como para compartir su información con ella y ella no les tenía suficiente confianza como para revelarles lo que sabía?


  —Salones de juego ilegales —admitió al final con un suspiro. No sería ella quien les ocultara cosas. Fingiría ante sus amigas que seguía siendo la eficiente espía de antes, a pesar de que ambas tuvieran sus dudas al respecto—. Últimamente, su señoría ha pasado mucho tiempo en los salones de juego ilegales. Sobre todo en El Poni Azul, cerca de Newgate.


  Meredith abrió tanto los ojos que Emily se percató de que aquélla era información nueva para ella.


  —¿El Poni Azul? —repitió.


  —¿Qué es el Poni Azul? —preguntó Ana, volviendo la cabeza. Después de seis meses trabajando como espía sobre el terreno, seguía siendo una ingenua respecto a algunos temas.


  Emily se encogió de hombros.


  —Es uno de los salones de juego con peor fama de toda la ciudad. Desde luego, no es paradero habitual para un conde. Por lo menos no de uno que no se encuentra en una precaria situación económica.


  Emily frunció el cejo y se sentó. Grant había mencionado que le gustaba apostar de vez en cuando, pero no le había dado la impresión de que fuera un jugador empedernido. El Poni Azul era el tipo de lugar al que los caballeros sólo acudían cuando ya no los dejaban apostar en clubes más respetables. Un lugar donde se perdían fortunas y, a veces, la vida.


  Era bien sabido que el juego podía poner en peligro la vida de no pocos hombres, y podría ser la explicación de que alguien quisiera hacerle daño a Grant. De modo que, tanto si le gustaba como si no, tendría que seguir esa pista.


  —Pareces preocupada —comentó Ana en voz baja—. Ausente.


  Emily negó con la cabeza. Lo había vuelto a hacer, había dejado que se trasluciesen sus sentimientos.


  —Pensaba en el caso.


  Meredith enarcó una ceja con incredulidad.


  —¿Eso es todo?


  —Por supuesto —contestó ella.


  —¿Qué vas a hacer entonces? —preguntó Merry sin alterar su expresión escéptica, como si no creyera que el caso fuera lo único que la preocupase.


  Emily se sustrajo a su escrutinio y respondió encogiéndose de hombros:


  —Tengo que ir a echarle un vistazo a ese sitio. Quiero interrogar a alguno de los parroquianos, para averiguar si Westfield ha tenido algún problema. Igual hasta tengo suerte y coincido con él. Así podré observar cómo se comporta. Debo determinar si existe alguna relación entre ese sitio y las amenazas que ha recibido.


  Ana negó con la cabeza.


  —Es peligroso, Emily. ¡No puedes ir ahí, no deberías!


  Ella se estremeció. Anastasia estaba diciendo en voz alta lo que ella misma pensaba. En otro momento, la idea de colarse en un peligroso club de juego la habría llenado de expectación. Habría disfrutado con la emoción de interrogar a los clientes sin que se supiera quién era en realidad. Su corazón habría empezado a bombear adrenalina ante la posibilidad de que la pillaran mintiendo o la amenazaran.


  Ahora, sin embargo, al pensar en meterse en aquel antro de mala muerte, lleno de hombres peligrosos con quienes toda conversación podía ser un riesgo mortal, notaba una presión en el pecho que le impedía respirar. Pero tendría que superarlo.


  —Creía que confiabais en que pudiera hacerme cargo del caso —comentó en voz baja.


  El alma se le caía a los pies cada vez que sus amigas esgrimían algún argumento en contra de sus decisiones. Porque con cada mirada de preocupación y cada mentira pronunciada por su bien le dejaban más claro que no podría contar con ellas para aquella misión. No se había dado cuenta de lo mucho que había llegado a apoyarse en ambas hasta que se vio inválida. Lo que le recordaba por qué había rechazado ese tipo de vínculo con otras personas en el pasado.


  —Confiamos en ti —dijo Meredith con suavidad, deslizando la mano por encima de la mesa para coger la suya—. Pero eso no quiere decir que no nos preocupemos. ¿Estás segura de que tienes que ir?


  Emily se negó a mostrar lo que sentía, de modo que optó por sostenerle la mirada sin titubeos.


  —Sabes que tengo que hacerlo, pero iré disfrazada, por supuesto.


  Se zafó del reconfortante contacto de aquella amiga que sólo deseaba su bien. Sabía que a su manera la estaba protegiendo. Pero ella no deseaba ser protegida.


  —Ten mucho cuidado, Emily —dijo Ana en voz muy baja—. Por favor, ten cuidado.


  Ella asintió y se dirigió hacia la puerta.


  —Tanto si queréis aceptarlo como si no, voy a hacerlo. Y, cuando termine, ya no tendréis más dudas acerca de mi capacidad.


  A continuación salió por la puerta, confiando en poder recuperar también la fe en sí misma durante el proceso.


  


  


  Grant contó hasta diez mentalmente, pero el velo rojo de la furia que llevaba bullendo en su interior toda la noche no parecía desvanecerse. Llevaba horas agazapado entre las sombras de la noche, muerto de frío, observando a Emily mientras ésta llevaba a cabo misteriosos arreglos en su habitación. No la había perdido de vista desde que abandonara el baile en casa de lord Greenville, al que habían asistido ambos, y en el que ella no le había hecho ningún caso. Al contrario, había estado evitando su mirada toda la noche.


  Que lo había estado evitando a él en conjunto sería una descripción más ajustada. Desde el día en que casi... bueno, en que se habrían besado si él se lo hubiera propuesto... en casa de lady Laneford, Emily Redgrave había mantenido las distancias.


  Pero al tiempo que lo evitaba, se dedicaba asimismo a actividades mucho más peligrosas que unos besos robados en una galería de retratos. Grant tenía información fiable de que Emily Redgrave había recibido una comunicación escrita de Horace Jenkins, un delincuente de los bajos fondos que de vez en cuando vendía información a los espías. Y que era además un estafador, chantajista y un ladrón de fama legendaria.


  ¿Por qué demonios mantendrían correspondencia una dama respetable de la buena sociedad y un hombre de esa calaña? Grant se ponía enfermo al pensar en la inmensa gama de posibilidades. En el peligro que Emily corría sin saberlo.


  Seguro que la información debería estar relacionada con las amenazas que estaba recibiendo. No había otra explicación para que se relacionara con aquel tipo. Y por mucho que deseara entrar en su habitación, cogerla por los hombros y zarandearla hasta que comprendiera el terrible riesgo que estaba corriendo... no podía hacerlo. Aún no. No hasta que tuviera la certeza de comprender los motivos y la naturaleza de los secretos que guardaba.


  Lo que significaba que lo único que podía hacer de momento era observar y esperar a ver cuál sería su próximo movimiento. Se estremeció cuando el frío arreció, traspasando su gabán de lana.


  ¿Qué demonios estaría haciendo? La había visto salir del dormitorio, y se llevó una sorpresa mayúscula al ver que un carruaje, no el de Emily, con su escudo en la puerta, sino uno corriente, se detenía junto a la acera. Miró por los binoculares y observó detenidamente al cochero. Iba envuelto en varias capas de ropa para protegerse del frío y se cubría el cuello y la cara con un llamativo pañuelo rojo.


  La puerta de la casa se abrió y la vio bajar los escalones. Apenas lograba reconocerla bajo el pesado capote, el chal y la capa de invierno con que se cubría, pero sabía que era ella. La forma de moverse, la manera en que ladeaba la cabeza observándolo todo... era Emily, de eso no cabía duda. Llevaba una cartera de cuero pequeña que el lacayo no colocó en el portaequipajes, como era habitual, sino que la depositó sobre el asiento del coche, junto a ella.


  Grant salió de su escondrijo cuando el lacayo cerraba la portezuela y el vehículo se ponía en marcha.


  ¿Adónde demonios iría Emily en mitad de una noche tan fría como aquélla?


  Salió disparado hacia su propio carruaje, pero en vez de meterse dentro, subió de un salto al pescante, junto a su cochero.


  —¡Síguelos! —ordenó—. De prisa.


  El hombre asintió y arreó a las bestias. Grant se aferró al asiento para no caerse mientras escudriñaba las calles en busca del coche de Emily.


  No tenía noticia de que tuviera intención de abandonar la ciudad. Y tampoco le había dado esa impresión mientras la espiaba desde la calle. No le había parecido que estuviera haciendo el equipaje para irse de viaje. Y aunque así hubiera sido, ¿para qué iba a llevarlo consigo dentro del carruaje?


  Nada en Emily Redgrave tenía sentido. Nada.


  Estiró el cuello y se inclinó hacia adelante mientras el coche se escoraba peligrosamente hacia un lado, sobre el suelo resbaladizo, al doblar una esquina. Desembocaron en una avenida abarrotada de vehículos que llevaban a sus juerguistas ocupantes de vuelta a casa tras una velada de fiestas y encuentros amorosos.


  —¡Maldición! —gruñó—. ¿Dónde demonios se han metido?


  Su cochero negó con la cabeza mientras maniobraba entre las atestadas calles. En la oscuridad, iluminada únicamente por el mortecino reflejo de las farolas, todos los carruajes parecían iguales. Sin un escudo que ayudara a identificarlo, era casi imposible distinguir si el vehículo de Emily iba delante o si ni siquiera estaba en la calle.


  Se habían adentrado en un barrio peligroso. Desde luego, no era lugar para una dama. Si no supiera ya que la joven tenía tratos con hombres de dudosa moral, jamás se la habría imaginado en un lugar como aquél.


  —Podrían ser aquellos de delante, milord —dijo el cochero, dirigiendo el vehículo hacia un grupo de coches y caballos que se apiñaban delante de un destartalado edificio.


  Grant se echó hacia adelante para leer el cartel que colgaba sobre la puerta, y luego volvió a reclinarse hacia atrás sin dar crédito.


  —¿El Poni Azul? —dijo con un hilo de voz—. No puede ser...


  Pero antes de que pudiera terminar la frase, uno de los vehículos situados al principio de la fila se apartó de la acera y describió un amplio giro. Al pasar junto a Grant, éste casi se cayó del asiento.


  El conductor llevaba un llamativo pañuelo rojo alrededor de la cara y el cuello. Era el cochero de Emily. Y el carruaje estaba vacío.


  CAPÍTULO 05


  


  Emily entró en el asfixiante club y frunció la nariz asqueada. El ambiente estaba muy cargado y apestaba a una mezcla de sudor, miedo y desesperación.


  ¿Por qué habría frecuentado Grant aquel antro en las últimas semanas? Eso era lo que esperaba averiguar con su visita. Aunque un simple vistazo a aquel repulsivo hervidero de humanidad y el pensamiento de que tendría que interrogar a los parroquianos hizo que empezara a sudar.


  Intentó controlar los nervios y concentrarse en su tarea. Lo había hecho infinidad de veces sin dudarlo. Era una parte importante en cualquier investigación, así que tendría que olvidarse de sus sentimientos y pensar en la seguridad de Grant. Que ella supiera, podía estar allí en aquellos momentos.


  Suspiró y se obligó a mezclarse con la gente. Aunque Westfield estuviera allí, no le preocupaba que ni él ni nadie pudieran reconocerla. Había completado su disfraz dentro del carruaje, igual que tantas otras veces. Esa noche se había puesto un vestido viejo, desgastado a causa de los numerosos lavados, y lleno de remiendos. No se parecía en nada al brillante atuendo que había llevado en el baile de unas horas antes.


  Se había hecho un recogido muy tirante y después se había colocado encima una peluca de rizos pelirrojos. Era tan llamativa que la gente se fijaría más en su pelo que en su rostro.


  Y quienes tuvieran deseos de mirarle la cara, con toda probabilidad antes se sentirían atraídos por el escote del vestido. Se había levantado el busto lo máximo posible bajo el corpiño. Estaba segura de que nadie la reconocería. Parecía cualquiera de las cientos de mujeres maquilladas que recorrían los salones en busca de hombres con mala facha. Esos hombres buscaban la suerte en forma de mujer o bien la posibilidad de ahogar la mala suerte en su carne. Ella no aceptaría ninguna oferta, por supuesto, pero el disfraz cumpliría su función.


  La ayudaría a mezclarse entre la masa de borrachos, lo que le daría la oportunidad de buscar a Grant y preguntar por él a los presentes al mismo tiempo.


  Y, si no, el cuchillo que llevaba ceñido al muslo cumpliría su función.


  Con un estremecimiento, recorrió los pálidos y desesperados semblantes que la rodeaban, las muecas de engreimiento de los que ganaban y el terror desquiciado de los que iban perdiendo. No era capaz de encajar a Westfield en ninguna de esas dos categorías.


  No quería hacerlo.


  Se puso de puntillas sobre las desgastadas zapatillas que calzaba y escudriñó la estancia. Dio un respingo al oír un áspero grito y miró hacia el rincón del que procedía. Dos hombres estaban enzarzados en una agria discusión hasta el punto de que habían llegado a las manos mientras sus amigos trataban de separarlos.


  Concentrada en hacer apaciguar su corazón, continuó examinando los alrededores y vio a una mujer con más maquillaje aún que ella. Estaba junto a un caballero de tez pálida que temblaba con tanta virulencia que casi no podía sujetar las cartas, y, cuando no miraba, ella le robaba el dinero.


  Emily se volvió hacia la izquierda, de vuelta hacia la entrada principal, y trastabilló al chocar con unos cuantos hombres que probablemente la hubieran empujado adrede para robarle cualquier cosa de valor que llevara en los bolsillos. Los rodeó y se quedó inmóvil. Todos sus miedos se esfumaron en un segundo. Allí estaba Grant Ashbury, de pie en la puerta de entrada, como el sol en medio de una noche oscura y peligrosa. Le sacaba una cabeza a la mayoría de los hombres presentes y el gabán se le ciñó al cuerpo cuando echó los anchos hombros hacia atrás. Sus ojos oscuros escudriñaban la estancia con precisión y parecían memorizar todos los detalles. Había algo en su expresión, indescifrable y peligroso.


  Emily sintió que se le caía el alma a los pies. Se acababa de dar cuenta de que confiaba en que la información que le habían dado fuera falsa. Alguna parte de sí misma no deseaba que Grant desperdiciara su tiempo en aquel agujero de ruina y perdición.


  Negó con la cabeza. No permitiría que sus absurdas emociones gobernaran sus actos ni su investigación. Westfield estaba allí. Así que en vez de lamentarlo, debía alegrarse. Su presencia le daría oportunidad de observar su comportamiento y protegerlo.


  Se quedó mirando cómo escudriñaba detenidamente todo lo que lo rodeaba. Estaba buscando a alguien. Pero ¿a quién? ¿A un compañero de juego? ¿A un delincuente?


  A una mujer tal vez, aunque sintió un nudo en la garganta ante la sola idea.


  De pronto, su oscura mirada reparó en ella. Emily tragó con dificultad mientras trataba de componer un gesto sensual que no traicionara su verdadera identidad y respaldara su tapadera de mujer de la calle en busca de un cliente.


  Los ojos de Westfield se demoraron en ella un poco más que en el resto. Pero cuando parecía que el corazón de Emily fuera a explotarle en el pecho, él apartó la mirada sin dar señales de que la hubiera reconocido, y continuó con su escrutinio. Ella soltó el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta y sus músculos se relajaron. No la había reconocido.


  Eso estaba bien, pero por alguna razón se sintió... decepcionada.


  —Ridículo —masculló mientras tiraba del dobladillo de su vestido, que un borracho le estaba pisando.


  ¿Por qué iba a reconocerla? No había una relación especial entre ellos, pese a las veces que se habían visto últimamente. Y ella era una maestra del disfraz. Ésa era una parte de su entrenamiento de la que no dudaba. Nadie, ni siquiera Ana o Meredith, la había reconocido si Emily se había propuesto que no lo hicieran. ¿Por qué iba Westfield, que no era más que un conde mimado que se había encaprichado de forma pasajera de ella, a descubrir la verdad cuando ni siquiera dos agentes de la Corona especialmente entrenados lo habían logrado?


  Levantó la vista de su vestido manchado, esperando ver a Grant moviéndose entre la gente o buscando una mesa a la que sentarse para jugar unas manos, pero para su sorpresa, se había desvanecido.


  Echó a correr, atónita, mirando a un lado y a otro. ¿Cómo podía haber desaparecido? Estaba en la puerta y de pronto... ¡nada! El pánico se apoderó de ella mientras se iba abriendo paso entre la gente para tener una mejor perspectiva del lugar, para buscar un sitio desde donde pudiera ver mejor.


  ¿Qué clase de espía perdía a su objetivo así de rápido? Y más aún cuando el objetivo era Grant Ashbury, que destacaba por encima de todos. Le daban ganas de darse de cabezazos contra la pared por haber sido tan estúpida y no haberlo vigilado con más cuidado.


  Estiró el cuello y escrutó la estancia de nuevo. Estaba a punto de darse por vencida cuando lo vio. Se estaba yendo en dirección a una galería que conducía a las habitaciones traseras del local. El corazón le dio un vuelco. Todo el mundo sabía que los negocios más turbios tenían lugar en aquellos corredores. Muchos ataques se habían producido asimismo en ellos. Muchos hombres habían perdido en ellos sus fortunas, y otros la vida.


  El terror compulsivo que se había apoderado de ella al entrar en el salón se desvaneció del todo cuando empezó a abrirse paso a codazos entre la gente, empujando a los jugadores e ignorando las airadas protestas de una fulana cuando pasó entre ella y el hombre al que trataba de seducir para esa noche. Apenas oía los comentarios lascivos de los caballeros que buscaban su propia noche de placer. Lo único que le importaba era alcanzar a Grant y evitar que sufriera cualquier daño con que pudiera tropezarse en el camino sin darse cuenta.


  Al final, llegó a la galería donde lo había perdido de vista y se metió en el oscuro y vacío corredor.


  Tuvo que contener un grito de frustración. Había desaparecido por segunda vez. El lugar estaba formado por un laberinto de pasillos mal iluminados con unos pocos faroles de luz mortecina colgados de rudimentarias abrazaderas en las paredes. Mientras ella avanzaba con dificultad entre el gentío, Grant se había esfumado de nuevo. Podía haberse metido en cualquiera de aquellos pasillos. O bien haber subido a la siguiente planta. Podía haberse dado de bruces con un millar de peligros, o estar muerto en aquel mismo instante.


  Emily sintió náuseas. Estaba fracasando en su labor de protegerlo.


  No. ¡No! No se rendiría. Tenía que encontrarlo, eso significaba registrar las habitaciones. Avanzó en la oscuridad, comprobando que cada rincón y entrada a los muchos cuartos que se alineaban a lo largo del corredor estuvieran despejados. Pegó la oreja a la primera puerta, confiando en oír su seductora voz, aunque fuera susurrándole algo a una de aquellas fulanas, porque eso significaría que estaba vivo. Que quienquiera que lo estuviera amenazando no habría dado con él esa noche y no le había arrebatado la vida antes de que ella pudiera averiguar la naturaleza de lo que lo acechaba.


  Pero Westfield no estaba allí. Ni tras la puerta siguiente, ni la otra. Emily continuó pasillo adelante, aguzando el oído para captar algún sonido de él, algún signo de pelea. Cada vez que se paraba delante de una puerta, la preocupación por su propia seguridad pasaba a un segundo plano. Se sentía casi como la antigua Emily, como si hubiera acallado temporalmente el pánico con el que había convivido los últimos seis meses.


  Al final del corredor se encontró con una bifurcación. Podía ir hacia la derecha y entrar en otro pasillo con múltiples puertas, o bien hacia la izquierda, que conducía a una única puerta.


  —Lo fácil primero —susurró, a medida que avanzaba en silencio por el desierto pasillo hasta aquella puerta solitaria. Conforme se iba acercando, se dio cuenta de que una línea de luz procedente del interior se colaba por debajo y oyó murmullo de voces, aunque no logró entender qué decían.


  Se acercó un poco más sin hacer ruido. La ansiedad la estaba volviendo loca. Se agachó y espió a través de una pequeña rendija.


  Dentro había tres hombres. Uno estaba sentado, de espaldas a la puerta. El segundo permanecía de pie junto a éste, haciendo muchos aspavientos, pero Emily no podría decir de qué se trataba, debido a la restringida área de visión de que disponía. Parecía como si estuviera... dándole de comer, aunque tal vez no era una hipótesis demasiado lógica.


  El tercer hombre estaba de pie junto a la chimenea, y Emily lo reconoció al instante. Cullen Leary, un irlandés que empezó boxeando por dinero, pero hacía tiempo que se había convertido en un mercenario. Trabajaba para el mejor postor y era conocido el placer que le producía provocar la crueldad y la muerte. En esos momentos, bien se lo podía considerar el criminal más peligroso de Londres.


  Se quedó paralizada al verlo y el pánico se apoderó de ella de inmediato. Hasta el momento, sólo había visto toscos dibujos a carboncillo del boxeador, pero era más aterrador en persona.


  Era tan alto como Grant, pero aún más corpulento. Mientras que aquél era esbelto y atlético, Leary era un tipo fornido, con músculos por todas partes. Y la cicatriz que le atravesaba el rostro, desde debajo del ojo derecho hasta terminar en la comisura izquierda de la boca, hablaba por sí misma de la violencia en medio de la cual vivía aquel hombre. Nadie estaba muy seguro de cómo se la habían hecho, pero las versiones que corrían eran a cada cual peor.


  Emily sintió la perentoria necesidad de salir huyendo. De olvidar su entrenamiento, ignorar lo que le decía su instinto y marcharse de allí. Pero apretó los puños a lo largo de los costados y se esforzó por contrarrestar el miedo. Algo se estaba cociendo allí dentro, y era su obligación averiguar de qué se trataba.


  Se inclinó de nuevo hacia la puerta, no sin esfuerzo. ¿Qué demonios estaba haciendo Leary allí? Los delitos que se le atribuían y los contactos que se le conocían era viles e infames y las autoridades querían su cabeza, por lo que no solía dejarse ver en público. Sin embargo, allí estaba, en El Poni Azul, apoyado contra la repisa de una gastada chimenea como si fuera el rey de los bajos fondos.


  Contuvo el aliento mientras dejaba a un lado los sentimientos y empujaba la puerta con mano temblorosa un poco más. Tenía que ver quiénes eran los otros dos hombres para hacerse una idea mejor de lo que podía estar tramando Leary, porque su instinto le decía que se había topado con algo mucho más grave que las amenazas que pesaban sobre Grant. Un caso de verdad, no un pretexto para mantenerla ocupada porque sus amigos la consideraban incapaz de hacer su trabajo.


  Tras un último vistazo a Leary, miró a los otros dos. El que estaba de pie no estaba dando de comer al tercero, como le había parecido en un primer momento, sino aplicándole algún tipo de maquillaje. Sus músculos se tensaron mientras observaba. No lograba entender qué significaba lo que estaba viendo.


  Al final, el que estaba sentado se levantó y se dio la vuelta muy despacio. Emily dio un brinco hacia atrás y se cubrió la boca para ahogar el grito de sorpresa que escapó de sus labios. Su rostro era idéntico al del príncipe regente. De no ser porque aquel hombre era más delgado, habría creído que era él.


  El asistente del falso príncipe le colocó una voluminosa prenda de algún tipo por encima de los hombros y comenzó a atársela a la espalda. Con ella, el impostor parecía más grande y blando, más parecido a Jorge VI. Era un disfraz perfecto. Y, de repente, todas las piezas encajaron dentro de la cabeza de Emily.


  Sin querer, acababa de descubrir una conspiración para atentar contra el regente.


  —¡Eh!


  Leary se apartó de la chimenea y lanzó el vaso que tenía en la mano contra la puerta, contra ella. Emily lo esquivó por los pelos y éste se hizo añicos contra la pared que tenía detrás, inundándola con una lluvia de cristalitos.


  No pudo reprimir un grito. Se había quedado helada. Todo lo que le habían enseñado se le olvidó al recordar con asombrosa viveza la noche en que le dispararon.


  Hasta que la áspera voz de Leary resonó en la neblina de sus recuerdos.


  —¡La puta lo ha visto! ¡Cogedla!


  Emily tuvo que luchar contra el deseo de acurrucarse en un rincón. Tenía que correr. Rodó sobre sí misma, se puso en pie y echó a correr pasillo abajo a toda la velocidad que le permitían las piernas.


  


  


  Grant bebió un sorbo del whisky barato que le habían servido y soltó una imprecación. El sabor era pésimo, pero lo peor era la frustración.


  Sabía que el carruaje que había visto dar la vuelta delante de El Poni Azul era el de Emily. ¡Estaba seguro! Pero había registrado todo el establecimiento, desde las bodegas hasta el último piso, sin encontrar rastro de ella. Había preguntado incluso a alguno de sus contactos de confianza, pero ninguno había visto a ninguna mujer que encajara con su descripción.


  ¿Dónde se habría metido? ¿Habría enviado el carruaje vacío hasta allí cuando su cochero y él la perdieron momentáneamente en su persecución? ¿Y si no había llegado a entrar en El Poni Azul, sino que se encontraba en alguno de los otros desvencijados edificios de la zona?


  No había manera de saberlo. Lo único que podía hacer era sentarse como un idiota en el club de juego y beber un whisky horrible. Se levantó, dejó unas cuantas monedas en la barra, se dio la vuelta y se dirigió a la salida. No tenía sentido seguir allí. Emily no estaba. Tendría que regresar a su casa y comprobar si había vuelto. Después, ya se le ocurriría alguna forma de enterarse de adónde demonios había ido.


  Había dado dos pasos en dirección a la puerta cuando llegó una mujer corriendo a toda velocidad. Venía de la galería de atrás y sorteó a la clientela, menos densa a esa hora, con una asombrosa demostración de agilidad y destreza. Grant dio un paso hacia ella, impulsado por el instinto, observándola mientras ella miraba hacia atrás por encima del hombro. Siguió la dirección de su mirada y vio a dos hombres que salían de la misma galería, persiguiéndola, lanzando imprecaciones y agitando los brazos.


  Las peleas y los tiroteos eran algo común en El Poni Azul. La mayoría de los parroquianos ni siquiera levantaron la vista de su vaso mientras la mujer atravesaba el salón como alma que lleva el diablo.


  Cuando Grant vio quién era el hombre que la perseguía, se dio cuenta de que lo del diablo era casi literal: Cullen Leary.


  Sintió que la sangre se le helaba en las venas al ver aquella inmensa mole que avanzaba destrozándolo todo a su paso. Parecía un monstruo salido de una pesadilla.


  Hacía casi un año que habían coincidido por última vez, en aquella horrible y lúgubre noche que se esforzaba por olvidar. El rostro de Leary y otras imágenes que le revolvían el estómago invadían sus sueños desde entonces.


  Y ahora allí estaba, persiguiendo a una mujer con el propósito de asesinarla tan claro en su cara como la cicatriz que se la atravesaba. Grant no se lo pensó dos veces. Sencillamente, se interpuso en el camino de la mujer y ésta chocó contra su torso. Lo miró con unos ojos azules como el mar... y un algo que le resultaba familiar, aunque estaba seguro de no haber visto a aquella pelirroja en toda su vida.


  Ella agachó la cabeza, evitando su mirada.


  —¡Milord, por favor, tiene que ayudarme! ¿Me librará de esos brutos?


  Grant tuvo la seguridad de que no la conocía de nada. Sin duda se acordaría de alguien con aquella voz ronca de acento tan marcado que parecía penetrar en su pecho y clavársele en él.


  —Por favor, sáqueme de aquí.


  En cualquier otro momento, Grant habría sospechado que se trataba de un truco para robarle la cartera. Había visto a alguna que otra mujer ponerlo en práctica en plena calle. Fingían estar en peligro para aprovecharse de sus rescatadores. Pero dado que era Leary quien la perseguía, con aviesas intenciones, optó por creer por una vez que aquella chica corría peligro de verdad.


  —Te ayudaré, muchacha —contestó, escudándola con su cuerpo.


  Ella se sujetó a su codo con una fuerza sorprendente y tiró de él.


  —Entonces ¡vamos! ¡Podemos escapar si salimos de aquí ahora mismo!


  Grant sonrió mientras agarraba el taburete más cercano y lo blandía ante sí. No tenía la menor intención de huir. Esa noche no. Su mirada se encontró con la de Leary y una mueca de desprecio levantó un poco el labio desfigurado de éste.


  —¿Te gusta perseguir a las mujeres, cobarde? —gruñó Grant, cargando con el taburete sobre él—. ¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño?


  CAPÍTULO 06


  


  Emily observaba horrorizada mientras Westfield levantaba el pesado taburete por encima de la cabeza y lo aplastaba en los hombros de Cullen Leary, cubriéndolo de astillas, pero aquella mole se limitó a soltar un gruñido. Su rostro apenas evidenciaba que le hubiera hecho daño.


  Eso no pareció desalentar a Grant, que lanzó el brazo hacia atrás para coger impulso y le soltó un poderoso gancho de derecha. Para sorpresa de Emily, el puñetazo hizo que Leary retrocediera dando tumbos, lo cual arrancó vítores a la clientela, desentendida al fin de sus cartas para observar al famoso luchador pelear con un hombre que tenía todo el aspecto de ser un caballero.


  ¿En qué demonios estaba pensando Westfield? Leary era una bestia, un monstruo que había matado a dos hombres en el ring y sabría Dios a cuántos fuera de él. Él debía de saberlo si frecuentaba locales como El Poni Azul, aunque no supiera el tipo de criminal que era. ¿Es que le gustaba jugar con la muerte?


  Eso parecía, porque en ese momento le lanzó otro puñetazo. Esta vez, Leary estaba preparado, con las rodillas flexionadas, agachándose y meciéndose. Esquivó el golpe y respondió con otro. Grant lo esquivó con la pericia de un luchador bien entrenado, pero no logró evitar que el boxeador le rozara las costillas con los nudillos, lo que bastó para mandarlo dando tumbos hacia atrás, sobre ella.


  Aquélla era su oportunidad. Tenía que sacar a Westfield de allí antes de que lo mataran. Antes de que Leary se acordara de que a quien perseguía era a ella. Si la cogía, desvelaría su identidad... y ése sería el menor de sus problemas.


  —¡Por favor, señor, por favor! ¡Antes de que sea demasiado tarde! —exclamó, ayudándolo a levantarse y tirando de él hacia la puerta.


  Se produjo un momento de vacilación, como si Grant quisiera seguir peleando, por mucho que llevara las de perder. Pero entonces la cogió de la mano y, tras un último vistazo por encima de su hombro, echó a correr. En cuestión de segundos, la gente, borracha, empezó a silbar y a lanzar botellas cuando los dos iniciaron la huida.


  Emily sintió la bofetada del aire frío en la cara y cómo se cortaba los pulmones al respirar. El costado donde tenía la herida le empezó a doler. Pensó con amargura en cómo antes se había dejado llevar por el pánico. Hizo una mueca al recordar lo abrumada por el terror que se había sentido en el corredor a oscuras.


  —Por aquí —dijo Grant, tirando de su mano mientras ella lo seguía a la carrera por la acera resquebrajada.


  Emily se aferró a él, dejó que su presencia la reconfortara mientras se frotaba disimuladamente la herida.


  ¿Cómo que dejar que su presencia la reconfortara? La que estaba allí para proteger era ella. Se sacudió esos inútiles pensamientos y lo miró. No se lo veía nada preocupado mientras la conducía hacia el callejón lateral, donde aguardaba su carruaje.


  Que él la hubiera rescatado le daba la oportunidad perfecta para descubrir, oculta en su disfraz, más cosas sobre las amenazas que pesaban sobre él. Además, una ramera estaría impresionada con lo que tenía delante.


  —¡Milord! —dijo con un silbido—. ¿Ha robado este coche?


  Westfield apretó los labios convirtiéndolos en una delgada línea mientras abría la portezuela y la sorprendía empujándola al interior. ¿Por qué habría de llevarla consigo?


  —No —contestó—. No es robado.


  —Entonces, ¿ese símbolo de la puerta es suyo? —le preguntó cuando él cerraba la portezuela por dentro y daba unos golpes para indicarle al cochero que se pusiera en marcha.


  Rodeados por la oscuridad, Emily suspiró aliviada. Con tan poca luz, él no podría identificarla. Tenía unos pocos momentos para idear la forma de escapar.


  —Sí.


  —¿Qué demonios hace un hombre rico como usted, con un título además, tan cerca de Newgate? ¿Es que no sabe que El Poni Azul no es lugar seguro?


  Se inclinó hacia adelante, confiando en recibir una respuesta. A veces, los hombres se confesaban con mujeres como la que ella representaba. Si pudiera averiguar algo de lo que se traía entre manos, por poco que fuera, casi compensaría haberlo visto en un garito semejante. Casi.


  —Haces muchas preguntas —murmuró él y Emily oyó que buscaba algo en su gabán.


  De pronto, sonó el chasquido de la piedra de un mechero y lo vio encender un puro. Durante el breve segundo en que la llama brilló, ella pudo ver su rostro demacrado. Y sintió que se le encogía el corazón. Deseaba comprender a qué se debía aquella expresión de dolor y poder borrarla, aunque sabía perfectamente que aquello no tenía nada que ver con el caso.


  —Yo tengo una para usted, señorita —continuó él tras dar una calada.


  Ella se puso tensa.


  —No me gustan las preguntas.


  —Ni a mí. ¿Cómo te llamas?


  El pánico se apoderó de Emily, pero lo reprimió como pudo. Se había visto en situaciones peores que aquélla, y mantener la calma era la mejor forma de defenderse.


  —A las mujeres como yo nos va mejor no tener nombre. ¿Qué me dice de usted, milord?


  —Puedes llamarme Grant —contestó con voz queda—. ¿Adónde quieres que te lleve?


  Ella vaciló un momento. Así pues, no la había metido en su carruaje con la intención de comprar sus servicios para esa noche, sino que hacerlo seguía formando parte de su intento de salvarla. Frunció el cejo. No podía decirle que la llevara de vuelta a su casa en St. James Street, y no le parecía sensato pedirle que la dejara donde se encontraban, yendo como iba vestida como una ramera y sin ningún modo de llamar a su cochero.


  Pero había un sitio. La casa que sus amigas y ella habían comprado para poder utilizar como refugio en caso de necesidad durante alguna misión. Una casa de clase media sin nada de particular, de la que nadie estaba al tanto excepto ellas. No existía ningún vínculo entre aquel domicilio y Emily, de modo que si Grant hacía averiguaciones no encontraría conexión alguna.


  Le dio las señas y él hizo parar al cochero para darle instrucciones.


  Cuando se pusieron de nuevo en marcha, Emily pudo sentir sus ojos sobre ella, a pesar de que apenas había luz en el interior del carruaje.


  —¿Por qué te perseguían esos hombres? —preguntó con voz queda.


  A Emily el corazón le dio un vuelco, mezcla de miedo y excitación. Ahora que había pasado la amenaza, podía detenerse a meditar sobre lo que había visto. Estaban creando un falso príncipe ante la atenta mirada de Cullen Leary. ¡Dios santo, se trataba de algo muy grave, con múltiples ramificaciones! ¡El caso que llevaba semanas suplicando!


  Y sería ella quien lo resolvería. Por aterradoras que fueran las perspectivas. Sobre todo después de haber presenciado la violencia de la que Leary era capaz, su determinación de desvelar la verdad era todavía más fuerte.


  —¿Señorita? —dijo Grant con tono brusco.


  Emily volvió al presente. Él no podía saber lo que había visto y, hasta que no la dejara, seguiría estando bajo su protección.


  —Si es usted un habitual de El Poni Azul ya sabrá cómo son las cosas allí —respondió encogiéndose de hombros.


  —Sería una estupidez intentar robarle a Cullen Leary —dijo él, dándole un golpecito a la ceniza acumulada—. Y te perseguía por algo.


  —Yo no le he robado —insistió ella, lamentándolo nada más decirlo. Si hubiera admitido que era así, Grant probablemente se lo habría creído. Pero no quería que pensara que era una ladrona, aunque diera igual lo que pensara de ella, porque sólo estaba representando un papel.


  —Llevas una vida muy peligrosa. —El carruaje empezó a aminorar la marcha—. Deberías pensar en cambiar o acabarán matándote.


  Ella frunció el cejo. Cómo tenía el descaro de hablarle precisamente él de seguridad y prudencia.


  —Pues yo creo que atacar a un hombre como Leary con un taburete también es peligroso, milord. Sobre todo cuando podía escapar sin pelear con él.


  —Tal vez —reconoció Grant, alargando la mano para abrir la portezuela.


  Ella hizo ademán de salir, pero él fue más rápido y saltó del carruaje para ayudarla a bajar.


  Emily se puso tensa, y agachó la cabeza para que la peluca rojiza le cubriera bien las mejillas y le ocultara el rostro. Estaban muy cerca, y no quería correr el riesgo de que la reconociera.


  —Gracias por traerme a casa —dijo mientras le soltaba las manos. Tocarlo sólo serviría para embrollar una situación de por sí bastante liada.


  Él observó la casa con cara de sorpresa y Emily reprimió una imprecación. Era un vecindario de clase algo superior a la del personaje que estaba interpretando, pero era su única alternativa.


  —Buenas noches, milord —se despidió y, dándose la vuelta, echó a andar a toda prisa por el sendero de la casa.


  Oyó los pasos de él a su espalda mientras forcejeaba a tientas para abrir la puerta. Entró por fin, pero Grant se coló dentro antes de que le diera tiempo a cerrar, y se quedó observando el interior de la casa, sin ostentaciones, pero limpio.


  —¿Vives aquí sola? —preguntó mientras echaba un vistazo.


  Ella se puso tensa, pero encendió una de las lámparas que colgaban de la pared, a un lado de la puerta. Lo único que podía hacer era confiar en que la luz no le sirviera para descubrirla.


  —Sí. —Tal vez si se mostraba un poco vulgar conseguiría echarlo antes de que le diera tiempo a encender demasiadas luces y pudiera verla en detalle—. Una dama puede vivir muy bien a cuenta de su cuerpo, ¿sabe? E, invirtiendo bien, incluso puede permitirse algún lujo. Ahora, si me disculpa...


  —No hay fuego encendido —continuó Grant, entrando en el salón principal—. ¿Es que no tenías pensado volver a casa esta noche?


  Emily se puso una mano en la cadera y ladeó la cabeza.


  —No, señor, la verdad es que no. Encuentro compañía casi todas las noches.


  —Hum. —Westfield se acercó a ella, envolviéndola con su aroma, con el calor que emanaba de su cuerpo en contraposición al frío que hacía fuera y también en aquel vestíbulo vacío—. Hay algo en ti que no me cuadra. Algo... ¿Quién eres?


  Emily se dirigió a la escalera. El dormitorio tenía pestillo. Si Grant no se marchaba, podía esconderse allí.


  —Ya se lo he dicho, para una mujer como yo, es mejor no tener nombre. —Puso el pie sobre el primer escalón, pero luego retrocedió—. No le he invitado a pasar.


  —Cierto, pero bien que has acudido a mí para que te ayudara —contestó él. A pesar de la escasa luz, ella vio cómo la miraba de arriba abajo con sus ojos oscuros llenos de suspicacia, y de... interés. El corazón le dio un vuelco.


  ¿Se habría equivocado y al final sí que iba a reclamarle un pago por su ayuda? ¿Westfield la deseaba?


  ¿Y por qué estaba celosa? Celosa de sí misma además, lo cual era absurdo. Pese a la confusión que aquel hombre provocaba en ella, no quería que la deseara, ni como Emily, ni mucho menos como su personaje de mujer de la calle. Esos sentimientos, los que le despertaba cuando estaban los dos a solas, sólo servían para distraerla de su obligación.


  —Has venido corriendo hacia mí, aunque no nos conocíamos de nada, y me has pedido ayuda para escapar de Leary y sus compinches —continuó Grant—. En tu profesión, una mujer debería saber que eso es peligroso. Y aun así has dejado no sólo que te sacara del salón, sino que te metiera en mi carruaje y te escoltara hasta aquí, hasta una casa en la que, normalmente, no viviría una ramera. Lo que veo no me encaja con lo que me has contado. Por eso me pregunto cuál es la verdad.


  Emily continuó subiendo los escalones mientras escuchaba cada una de sus certeras afirmaciones y él subió corriendo tras ella, escudriñando su rostro a la escasa luz. La rapidez con que estaba deduciéndolo todo la había dejado atónita. Su interrogatorio era eficaz, frío y directo, pese al atisbo de acusación de su tono.


  Era el tipo de análisis que ella misma había realizado infinidad de veces en los últimos años, el que había sido capaz de llevar a cabo tras muchos meses de entrenamiento.


  —Milord, me está usted asustando. ¡Váyase, por favor!


  Echó a correr por el pasillo hasta llegar a su dormitorio, cogió el pomo, entró y se volvió para cerrar, pero Westfield fue más rápido. Sujetó la puerta con una mano y se metió dentro, cerrando después y echando el pestillo antes de que Emily tuviera tiempo de reaccionar. Se guardó la llave en la chaqueta, para que ella no pudiera cogerla, al menos por el momento.


  Emily sintió que se le caía el alma a los pies. No tenía escapatoria, a menos que usara la ventana. Estaba dispuesta a hacerlo, pero dudaba mucho de que le diera tiempo a sacar una pierna antes de que él la sujetase y la arrastrara de nuevo al interior.


  Grant se acercó a la repisa de la chimenea y encendió las velas sin decir una palabra, después echó unos troncos al hogar y encendió un fuego para caldear la habitación, y, lo que era peor, para iluminarla.


  —Tienes miedo, te lo noto en la voz, pero no de mí —comentó con toda la calma, sin volverse hacia ella en ningún momento, mientras se ocupaba de la lumbre.


  Emily ahogó un gemido de frustración. ¿De verdad podía percibir eso? Y aún peor, ¿cómo podía acertar? No era él quien le daba miedo. No experimentaba nunca ese sentimiento cuando estaban a solas, a pesar de su corpulencia.


  Era cierto que sabía defenderse, pero en un espacio tan reducido y con la puerta cerrada con llave, sabía que no podría controlarlo si Grant decidía aprovecharse de su fuerza.


  Y aun así, no se ponía nerviosa cuando lo miraba. Aunque sentirse atrapada normalmente hacía emerger sus miedos más íntimos, estar atrapada con Grant no tenía ese efecto.


  —Usted... No tengo ni idea de qué es lo que quiere —siseó, intentando mantener el acento fingido a pesar de que se encontraba sin aliento—. Claro que le tengo miedo.


  Él levantó la vista del fuego enarcando una ceja con gesto de incredulidad.


  —Si me tuvieras miedo, a estas alturas ya me habrías atacado. En el carruaje me he dado cuenta de que llevas un cuchillo en una funda ceñida al muslo. He visto su silueta bajo el vestido. Si tanto miedo me tienes, ¿por qué no lo has utilizado?


  Emily abrió los ojos como platos al tiempo que se llevaba la mano al muslo instintivamente. ¿Había visto que iba armada? Pero ¡si el coche estaba casi a oscuras! Sólo se iluminó cuando encendió el puro, y habría tenido que ser muy observador para captar la silueta del cuchillo durante lo poco que dura el destello del encendedor.


  —Tiene suerte de que no lo haya hecho —consiguió decir con voz trémula—. Y como no me dé la llave y se vaya de aquí, lo sacaré ahora mismo.


  Grant se incorporó despacio. Emily pudo ver la expresión de desafío burlón que chispeaba en sus ojos. O eso fue al menos lo que vislumbró fugazmente antes de darse la vuelta para que no la reconociera. ¡Maldición! ¿Cómo se le había podido ir la situación de las manos de ese modo?


  —Hazlo —la retó, levantando los brazos—. Adelante, atácame.


  Ella retrocedió dando un traspié. Por supuesto que no pensaba hacerlo. Estaba protegiéndolo, aunque en ese momento la idea de echarlo a los lobos no le pareciera tan mala. Pero Westfield la estaba acorralando en un rincón y tarde o temprano tendría que hacer algo para distraerlo, evitar que la viese con claridad y recuperar la llave.


  —Por favor, váyase —le suplicó.


  Rodeándolo, se acercó a la repisa de la chimenea y empezó a apagar las velas que él había encendido.


  Grant la cogió por el codo y la obligó a volverse.


  —¿Por qué no quieres que haya luz?


  Ella negó con la cabeza. Sólo le quedaba una alternativa. Le tendió los brazos, lo atrajo hacia ella y lo besó.


  


  


  Grant dio un respingo al notar la inesperada presión de los labios de aquella misteriosa mujer sobre los suyos.


  Pero aún más inesperada fue la reacción de su propio cuerpo. Una oleada de deseo lo recorrió de repente, excitándolo como nunca desde hacía más de un año. Era un beso sin duda estimulante y al mismo tiempo... familiar. Aquella mujer en general le resultaba familiar.


  Quiso retirarse para mirarla, pero ella se aferró con fuerza a su cuello y entreabrió los labios, resiguiendo el perfil de su boca con la lengua. Él no se resistió y el beso se hizo más apasionado.


  Sabía a... fresas, no como sabría una mujer de la calle, que pasara el tiempo en antros de la peor calaña. Mientras su lengua se enredaba con la suya en una seductora danza llena de promesas, no tuvo en ningún momento la sensación de estar con una ramera.


  Y, además, no estaba seduciéndolo como lo haría una prostituta, sino que había algo genuino en el acto. No se estaba limitando a levantarse las faldas y ofrecerle un revolcón gratuito en un intento por echarlo de su casa. La forma en que lo besaba hablaba de sincera pasión, de una noche de placer que no podía comprarse con dinero.


  ¿Desde cuándo no lograba una mujer hacerle olvidar los recuerdos que lo atormentaban? Sin embargo, aquélla lo estaba haciendo. Había conseguido que relegara el dolor y los recuerdos a un rincón para dejar sitio exclusivamente al deseo.


  A pesar de los interrogantes que seguía suscitándole, deseaba disfrutar de la pasión, del placer que le ofrecía.


  Los pensamientos y la razón se acallaron cuando ella se apretó más contra él. Sus generosos senos se aplastaron contra su torso mientras la estrechaba entre sus brazos. Hacía mucho tiempo. Demasiado. Y la tentación que suponía aquella joven anónima cuyo rostro apenas había visto era demasiado fuerte.


  Grant finalmente se rindió, y dejó que sus manos descendieran por la suave curva de la espalda femenina hasta aferrarle las nalgas. Ella dejó escapar un grito ahogado que se fundió en un gemido cuando la apretó contra su cuerpo y se meció con ella. La fue empujando hacia atrás sin dejar de besarla, conduciéndola hacia la cama, situada contra la pared de enfrente de la chimenea. Cuando sus muslos chocaron contra el borde, la muchacha interrumpió el beso.


  En la oscuridad casi absoluta de la habitación, Grant no podía verle bien la cara, únicamente planos y líneas en sombras a la luz vacilante del fuego. Pero sí pudo ver que tenía los labios apretados en una línea, casi como si estuviera reflexionando sobre lo que estaba a punto de hacer. Como si quisiera echar a correr. Pero ¿por qué? Ésa era su profesión, ¿no? ¿A qué se debían sus dudas?


  La desesperación se apoderó de él ante la idea de que pudiera rechazarlo. Necesitaba hacerlo. Lo necesitaba para poder olvidarse de todo. La aferró con fuerza por la cintura y la atrajo hacia sí. Ella dejó escapar un gemido cuando estampó los labios contra los suyos y la tumbó en la cama.


  Emily se arqueó al notar el peso de Grant encima. Aquello no podía estar ocurriendo. Pero era una delicia. El beso... Ella sólo lo había hecho para evitar que siguiera haciéndole preguntas, pero había terminado siendo mucho más. Algo muy poderoso.


  Y ahora deseaba a aquel hombre.


  Con toda el alma. Nunca había sentido un deseo como aquél. En sus relaciones con su difunto esposo, había más vergüenza y rabia que placer. Con él se mostraba más recelosa que apasionada. Así que aquello era para Emily casi como una primera vez.


  Tan aturdidor como el láudano que se había negado a tomar durante su recuperación. Pero al contrario que con éste, no podía escapar de la sensación que experimentaba cuando Grant la tocaba. No era capaz de apretar los dientes y negarse a tomarlo. Su cuerpo reaccionaba por su cuenta, ignorando por completo las protestas de su cerebro, por otra parte cada vez más débiles.


  Él asaltó su boca con la lengua. Y en vez de apartarlo, como sabía que debería hacer, Emily tiró de él y respondió a la invasión con anhelo, notando cómo el deseo iba aumentando a medida que él acariciaba hasta el último rincón de su boca.


  Ahora que estaban en la cama, la cosa no iba a acabar en un beso. La mano que la sujetaba por la cintura fue a posarse sobre su vientre y ella sintió que se incendiaba. Experimentó la imperiosa necesidad de arrancarse la ropa, de desnudarse para él e invitarlo a penetrar hasta lo más profundo de su ser. Olvidar su obligación, olvidar que iba disfrazada.


  Olvidar que él creía que era una desconocida.


  Este último pensamiento llegó a su mente nublada de deseo durante un instante, devolviéndola a la realidad. Pero entonces Grant subió la mano y la ahuecó contra uno de sus senos, acallando sus protestas internas.


  Cuando él empezó a frotarle el pezón con el pulgar, elevó las caderas con brusquedad y se aferró de su brazo. Su pezón se irguió al momento a través de la gastada tela del vestido, excitado después de tanto tiempo sin recibir las atenciones de un hombre. De pronto, sus dedos dejaron de estimularla por encima y Grant metió la mano bajo el escandaloso escote del vestido, liberándole el pecho.


  Emily se puso tensa, a pesar de la deliciosa sensación. Él estaba a punto de comprobar la manera artificiosa en que se había apretado el busto para levantarlo. ¿Se preguntaría qué más había de ilusorio en su aspecto?


  En caso de que así fuera, no dijo nada. Bajó la boca y sus labios se cerraron alrededor de su pezón. Emily no pudo controlar el gemido quedo que escapó de sus labios, mientras por instinto se aferraba a los brazos de Grant, envueltos en el suave tejido de su chaqueta.


  A medida que el calor descendía desde su pecho y se extendía por el resto de su cuerpo, a las sensaciones que hacía tiempo que tenía olvidadas se unieron otras nuevas y mucho más placenteras. Cada vez que él la acariciaba con la lengua, el deseo la hacía estremecer. Las piernas le temblaban y sus muslos se habían puesto tensos de tanto soportar el creciente anhelo que se concentraba en su húmedo centro, preparado para lo que estaba a punto de llegar.


  No podía dejar de mover las manos. Cogió la chaqueta de Grant y se la echó hacia atrás, para desabrocharle a continuación la camisa. Él la ayudó, quitándosela por encima de la cabeza sin esperar a que la hubiera desabrochado del todo.


  Emily se quedó mirándolo. Su cuerpo, que ya era impresionante cuando estaba vestido, desnudo era sencillamente magnífico. A la vacilante y tenue luz del fuego alcanzó a vislumbrar cómo sus potentes músculos se flexionaban y ondulaban con el movimiento, un tipo de musculatura trabajada y en forma. Fascinada, levantó las manos y se las pasó sobre la piel, sobre su pecho y sobre su duro abdomen.


  —Dios mío —gimió él al notar sus caricias.


  Estaba muy excitado, y ella quería más. Lo quería todo. Lo cual era un error.


  ¿O no lo era?


  Grant no sabía quién era. Si tenía cuidado, no se enteraría nunca. Podía disfrutar de aquella noche de lujuria y abandono, y que eso no afectara a su caso. De hecho, hasta podría ser beneficioso. La tensión y el deseo que flotaba entre ellos cada vez que se encontraban en los bailes y las fiestas de la ciudad se apagaría en cuanto Emily le diera a su cuerpo lo que éste, tan inexplicablemente para ella, anhelaba. Una vez satisfechos los deseos de su carne, que se empeñaban en interferir en su trabajo, podría avanzar con el caso.


  Una vocecita le advirtió que eso no tenía sentido, pero se apresuró a acallarla. Disfrutaría de esa noche sin lamentarlo.


  Desechada toda vacilación, rodeó el cuello de Grant y tiró de él, amoldando su boca a la suya, grabando a fuego en su memoria cada instante. Permitiéndose disfrutar el placer que experimentaba en vez de luchar contra él.


  Como si él hubiera percibido su rendición, puso más pasión en el beso. Le desabrochó a continuación los botones del vestido con una urgencia rayana en la desesperación mientras ella le acariciaba la ancha espalda. Al fin, la parte superior del vestido se abrió en dos y sus senos quedaron libres, desnudos. Gran le bajó la prenda por las caderas y a continuación tiró de ella hacia él, piel contra piel.


  Reprimió la imperiosa necesidad de proferir un gruñido de placer cuando la joven empezó a frotar sus senos contra el torso de él. Su cuerpo estaba más que preparado, y sabía que sólo era cuestión de tiempo que se rindiera por completo al tremendo anhelo y que tomara lo que ansiaba.


  Cerró los ojos, cubriéndole los labios y devorándoselos con sus besos, como un hombre hambriento, mientras la levantaba ligeramente para quitarle el vestido. Con un tirón final, lo sacó de debajo de los dos y lo lanzó al suelo.


  Como la mayoría de mujeres de su profesión, aquélla no llevaba nada debajo. Su cuerpo era suave y mullido y estaba más que dispuesto, tal como demostró rodeando con una pierna la corva de él. Grant subió la mano por aquella pierna larga y sedosa hasta dar con lo único que ella llevaba encima: la funda con el cuchillo. Un giro de muñeca bastó para hacer que la hoja cayera al suelo con un tintineo. A continuación, le apretó el muslo y acarició la parte interior del mismo mientras los gemidos femeninos lo empujaban a continuar. La muchacha le clavaba las uñas en la espalda mientras él la tocaba.


  Los besos de ella fueron tornándose más apasionados. Grant no había sentido nunca algo parecido al besar a alguien. Era estimulante y embriagador. Y entonces, una imagen cruzó por su mente: Emily Redgrave.


  Grant retrocedió bruscamente, apartándose de sus labios. Con la respiración entrecortada, apretó los ojos con fuerza. ¿Por qué tenía que pensar en ella precisamente en aquel momento? No. No iba a imaginársela. No lo haría mientras tomaba a aquella otra mujer. Bajó la cara y le resiguió la garganta con los labios, descendiendo hasta meterse un pezón en la boca.


  Emily gimió. Hacía tanto tiempo que nadie la tocaba... Cerró los ojos, deleitándose con el contacto de sus dedos ásperos a lo largo de sus costados, sobre su estómago. Pero entonces él vaciló un instante, y ella abrió los ojos de golpe. ¡La cicatriz!


  A la tenue luz, vio que la miraba y buscaba sus ojos, pero estaba segura de que no podía ver nada. Contuvo el aliento. ¿Qué le iba a decir acerca de la evidente señal que recorría gran parte de su costado izquierdo? Recuerdo de la herida de hacía seis meses.


  —Has sufrido mucho en la vida —dijo él con ternura mientras le besaba suavemente la cicatriz.


  Emily se mordió el labio inferior mientras las lágrimas acudían a sus ojos. Era ridículo dejar que un comentario semejante la conmoviera. Grant no tenía ni idea de quién era ella, y mucho menos del dolor que había experimentado. Dolor físico cuando recibió el disparo y luego de otro tipo que no dejaba marcas visibles. Él nunca lo sabría.


  —Esta noche sólo habrá lugar para el placer —murmuró Grant antes de apartar la mano de la herida para deslizarla entre sus piernas.


  Se aferró al cobertor mientras la mano de él cubría la suave curva de su pubis. Rozó levemente la entrada, abriéndola mientras seguía chupándole el pecho. Emily no era capaz de introducir bastante aire en sus pulmones. Abría la boca desesperadamente, pero el placer era tan intenso que se le hacía imposible. Hasta pensar le resultaba difícil.


  Grant presionó con el pulgar, acariciando el botón oculto entre sus pliegues, al tiempo que introducía un par de dedos en su cálido interior. Emily emitió un grito entrecortado a medida que él ensanchaba su cavidad íntima. Era delicioso. Quería exigirle más, suplicarle más, pero no lo hizo. Se lo pidió sin necesidad de palabras, elevando las caderas, arqueándose al compás del movimiento de sus dedos mientras ascendía hacia el clímax.


  De pronto, los dedos de Grant desaparecieron, dejando su sexo palpitante y ansioso. Suspiró insatisfecha, pero lo único que obtuvo fue una suave carcajada por parte de él. Abrió entonces los ojos y lo vio quitándose los pantalones. Se incorporó para poder mirarlo mejor, pero la escasa luz se lo impedía. Sólo se adivinaban sus movimientos entre las sombras.


  Sin embargo, cuando regresó con ella ya no quedaba nada que los separase, nada que la ayudara a mantener la cordura.


  Pero no le importaba. Lo único que quería era tener a aquel hombre en su interior. Lo deseaba como no había deseado nada en mucho tiempo. Quería que fuera suyo, aunque sólo fuera por una noche, aunque nunca llegara a saber quién era ella en realidad.


  Grant se acercó a la cama y la joven separó las piernas, ofreciéndosele con una confianza que hizo que su erección, ya palpitante, se endureciera aún más. ¡Por todos los santos, cuánto la deseaba! A pesar de que el rostro de Emily Redgrave se las arreglara para invadir su mente nublada por la lujuria.


  Se colocó encima, gimiendo cuando ella lo rodeó con brazos y piernas en señal de rendición. Contuvo un momento la respiración cuando su miembro quedó alojado en la entrada de la húmeda y acogedora cavidad, y acto seguido empujó.


  La joven le pareció sorprendentemente estrecha, su interior ciñéndose a él como si llevara mucho tiempo vacío, hipótesis ilógica, teniendo en cuenta su profesión. Debajo de él, ella se tensó y la clavó las uñas en la espalda, soltando bruscamente el aliento entre los dientes.


  —¿Te he hecho daño? —le preguntó, confuso ante la resistencia que notó en el cuerpo femenino cuando la penetró. Sintió un gran alivio cuando la muchacha apoyó la frente en su hombro y negó con la cabeza.


  Estar dentro de ella era como estar en la gloria. Tan cálida y estrecha, rodeando amorosamente su anhelante erección. Unas cuantas embestidas le bastarían para alcanzar el clímax. Pero de alguna manera, a pesar de lo que era aquella mujer, no deseaba alcanzarlo de forma apresurada. Quería hacer que se arqueara debajo de él. Quería oírla gritar al alcanzar su propio placer. Tras haber tocado la prueba de su dolor físico por medio de aquella impresionante cicatriz que afeaba su tersa piel, quería proporcionarle deleite.


  Arremetió contra ella, golpeando sus caderas con las suyas. Repitió el gesto, deslizando esta vez las manos por debajo de la joven para estrecharla aún más contra sí. La notó estremecerse mientras él continuaba embistiendo una y otra vez, controlando el ritmo para procurarles placer a los dos.


  —Quiero verte —susurró con un gemido ronco.


  La luz vacilante de las llamas no le permitía más que el ocasional vislumbre de sus carnosos labios, un atisbo fugaz de sus rasgos.


  Sintió que se ponía tensa y entonces lo sorprendió empujándolo de repente, y se encontró tumbado boca arriba y con ella a horcajadas sobre él. El fuego le quedaba detrás, por lo que no podía verle la cara, sólo la silueta de aquella extraordinaria mata de pelo que le caía sobre los hombros y el perfil de su esbelta figura.


  Ella se irguió, sujetándose con los muslos a sus costados y comenzó a mover las caderas. Cada embestida lo acercaba más y más al clímax. La sujetó por las caderas para guiar sus movimientos, mientras su húmedo conducto abrazaba su miembro.


  Finalmente, ella comenzó a temblar. Su cuerpo se estremeció y la muchacha gimió, jadeante. La culminación era inminente. Grant deslizó los dedos entre los cuerpos de ambos y presionó en su centro con suavidad.


  El cuerpo de ella se puso tenso y se convulsionó alrededor de él, lubricándolo con sus fluidos al tiempo que gritaba:


  —¡Grant!


  Oírla pronunciar su nombre acabó con el poco control que le quedaba. Alzó las caderas con fuerza y consiguió apartarse para vaciarse fuera de ella.


  La joven se derrumbó sobre él, jadeando, depositando una ristra de besos en su clavícula. Una profunda sensación de paz como no sentía desde hacía meses se apoderó de Grant, junto con una relajación que no se había permitido desde hacía tanto que ya no recordaba la última noche que había dormido bien. A medida que la fatiga se adueñaba de él, lo último que pensó fue que aquella misteriosa mujer había pronunciado su nombre.


  Pero lo había hecho sin acento.


  CAPÍTULO 07


  


  Bastante rato después, cuando Emily se aseguró de que Grant estaba profundamente dormido, se tumbó sobre su pecho. Era muy agradable sentir su cuerpo desnudo y sudoroso debajo del suyo. Escuchar sus latidos lentos y regulares, y dejar que éstos aplacaran sus nervios.


  Era una ilusión, claro, pero no quería abandonarla. No estaba preparada para levantarse y desaparecer. Irse de allí y fingir que aquella inesperada noche de pasión no había tenido lugar. Al día siguiente, o al otro, se lo encontraría en un baile o en alguna reunión y tendría que fingir que nunca se habían besado. Que él no la había reclamado de la forma más elemental que existía. Que no le había proporcionado el orgasmo más intenso que había experimentado en toda su vida.


  Y se vería obligada a fingir que no quería repetirlo, pero sin la barrera de un disfraz y con toda la luz posible para poder verlo bien, no sólo distinguir las sombras de su cuerpo. Para poder contemplar su expresión mientras le daba placer.


  Pero ése era un deseo que nunca se vería cumplido. Era imposible.


  Con un suspiro, se apartó de él. Grant gruñó y estiró un brazo para retenerla, y Emily torció el gesto en una mueca de frustración, poniéndole una almohada entre los brazos para que no se despertara. Aparentemente conforme, rodó hacia un lado abrazado a la almohada.


  Ella también deseaba poder seguir en aquella cama.


  Conteniendo su frustración, se dirigió hacia la repisa repleta de velas que ella misma se había encargado de apagar antes. Encendió una mientras echaba un vistazo a Grant. Necesitaba un poco de luz para vestirse y registrar su ropa en busca de la llave de la puerta... y de algo que pudiera darle una pista sobre quién podía querer atentar contra su vida. Bastante abandonado tenía el caso. Debía centrarse.


  Se puso el vestido y las zapatillas y se agachó. Posó la vela junto a la ropa de él y empezó a registrarla. En uno de los bolsillos del pantalón llevaba unas cuantas monedas y un trozo de papel con un recordatorio de que había quedado con su hermano al día siguiente, nada de verdadero interés.


  Metió entonces la mano en el bolsillo de la chaqueta y palpó la llave, junto con algo redondo, de metal liso. Sacó ambas cosas. Se guardó la llave en el vestido y acercó el otro objeto a la llama. Era un reloj de bolsillo. Le dio la vuelta para ver si había alguna inscripción.


  El cierre se abrió con un leve clic. Dentro leyó un mensaje: «Para lord Westfield, por su encomiable servicio».


  Parpadeó sorprendida. ¿Por qué le resultaban tan familiares aquellas palabras? ¿Por qué le resultaba familiar el reloj en sí mismo? Había visto uno igual en otro sitio, pero ¿dónde?


  Se acercó más a la luz y pasó los dedos por encima de la inscripción. Entonces notó algo. Había una pequeña irregularidad en la superficie de metal. Pasó los dedos por encima nuevamente y de pronto la tapa interna se levantó, dejando a la vista un compartimento secreto.


  Emily estuvo a punto de dejar caer el reloj mientras el corazón empezaba a latirle desaforadamente. Ya sabía dónde lo había visto antes. Anastasia había recibido el encargo de diseñar una docena de ellos para los mejores espías del Ministerio de Guerra unos años atrás. Sólo los condecorados por grandes méritos habían recibido uno. Fueron concebidos como una recompensa a su labor y también como un artefacto secreto para usar en su trabajo. En el compartimento oculto había espacio para una pequeña llave, un mensaje secreto, o cualquier otra cosa que quisieran ocultar en caso de que los sometieran a un registro.


  ¿Lo habría robado?


  No podía ser, porque la inscripción estaba dedicada a él. El reloj era suyo.


  Echó un vistazo a Grant, que dormía plácidamente, con su amplia espalda hacia ella. Tenía una pequeña cicatriz en el hombro derecho. Su musculatura era fruto del esfuerzo, se movía con la agilidad de un gato, y, enfrentado a la disyuntiva de huir o luchar, había optado por lo segundo, y con un hombre conocido por su brutalidad. Además, su habilidad para interrogar y deducir la habían impresionado.


  Se puso de pie a duras penas, con manos temblorosas. Todas las piezas encajaban. Grant Ashbury era un espía. Un agente del Ministerio de Guerra tan entrenado como ella misma.


  ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Por eso había estado frecuentando El Poni Azul, no porque tuviera problemas con el juego. Esos garitos ilegales eran el lugar perfecto para descubrir conspiraciones y obtener información, igual que Emily misma había estado haciendo esa misma noche.


  Por eso había visto ese atisbo de discernimiento en sus ojos al ver a Cullen Leary en el salón, no se debía a su reputación como boxeador.


  Pero de ser cierto, ¿para qué demonios le habían encargado a ella que lo vigilara? Aquel hombre sabía perfectamente cómo defenderse. Igual que sabía que, debido a su profesión, su vida estaba en constante peligro. Si de verdad estaba recibiendo amenazas, tal hecho no se le podría haber ocultado.


  Lo que significaba que lo que le habían contado era mentira. No le extrañaba que Ana y Meredith se hubieran mostrado tan reticentes a darle información.


  El estómago le dio un vuelco y las náuseas hicieron que se atragantara mientras retrocedía.


  Grant se le había acercado en la fiesta de su madre y le había ofrecido protección. En su momento, eso se le había antojado una ironía, pero ahora el asunto adquiría tintes oscuros. Si a ella le habían encargado la misión de «protegerlo»... ¿era posible que a él le hubieran asignado lo mismo? ¿Sabía Grant que ella era una espía en quien ya no confiaban?


  ¿Se habría estado riendo de ella todo el tiempo?


  Lo mismo había sabido toda la noche quién era. Mientras Emily creía que su disfraz la protegía, Grant bien podría haber sabido a quién le estaba haciendo el amor.


  Sacudió la cabeza. Tenía que descubrir la verdad. Y sólo había un lugar donde la encontraría a ciencia cierta.


  Abrió la puerta con manos temblorosas, salió al pasillo y cerró tras de sí. Su estupefacción empezaba a desvanecerse para ser reemplazada por la humillación y la rabia. Rabia hacia sus amigas, por haberla engañado. Rabia hacia Grant, en caso de que conociera su identidad. Y rabia hacia sí misma, por haber estado tan ciega.


  Dio una vuelta a la llave. Dejaría que se despertara solo y con la puerta cerrada, y que buscara la manera de salir de allí. Le estaría bien merecido si es que sabía la verdad sobre ella desde el principio.


  Lanzando imprecaciones entre dientes, Emily se metió la llave y el reloj de Grant en el bolsillo y echó a correr.


  Aquello tenía que quedar resuelto esa misma noche.


  


  


  —¡He dicho que quiero ver a la señora Tyler ahora mismo!


  Emily empujó la puerta con el hombro para entrar en la casa y apartó al mayordomo de un empellón. El hombre se alisó la librea y se colocó bien la peluca torcida mientras la fulminaba con la vista.


  No podía culparlo. No sólo lo había despertado en plena noche, sino que llevaba puesto aún su disfraz. El vestido estaba arrugado, con los botones mal abrochados, por haber tenido que hacerlo a oscuras y sin espejo. Se había quitado la peluca antes de llamar a un carruaje al salir de la casa, pero iba totalmente despeinada, dado que sólo había podido arreglarse el pelo con los dedos. No quería ni pensar en el aspecto que debía de tener, después de todo lo que había hecho llevando puesto aquel exagerado maquillaje.


  Debía de parecer un espantajo. Y una perdida.


  —Lady Allington, es muy tarde. El señor y la señora Tyler se retiraron a descansar hace rato y no puede esperar que vaya a...


  —¿Qué ocurre, Miles?


  Emily se volvió al oír la voz masculina que interrumpió su conversación con el mayordomo. Lucas Tyler bajaba por la escalera atándose la bata a la cintura. El escote en «V» dejaba a la vista una amplia zona de piel desnuda y tenía los labios sospechosamente enrojecidos.


  —Lady Allington quiere ver a la señora Tyler, milord —explicó el hombre con sufrida actitud.


  —Puedes volver a la cama, Miles —dijo Lucas llegando al vestíbulo.


  Emily lo recibió con una mirada furibunda. Él la miró de arriba abajo, y finalmente enarcó una ceja en señal interrogativa.


  —Ya me ocupo yo —añadió.


  —Quiero ver a Ana —dijo, cerrando de un portazo la puerta principal y cruzándose de brazos—. Ahora mismo.


  Lucas giró la cabeza y su atractivo rostro se crispó en una mueca de sincera preocupación.


  —Emily, ¿qué pasa? ¿Es...?


  Pero antes de que pudiera terminar la frase, la voz de su esposa resonó en el rellano de la escalera.


  —¿Qué ocurre, Lucas?


  Emily se ruborizó al oír su tono. Nunca había oído hablar así a su recatada amiga. Cuando miró de nuevo a Lucas y se fijó en su aspecto desarreglado, cayó en la cuenta de lo que acababa de interrumpir.


  Su mente traicionera regresó a Grant y sus manos acariciándola. A sus labios deslizándose por sus pechos, y la forma en que había colmado su cuerpo y le había proporcionado un placer que ya tenía olvidado.


  Regresó a la realidad al recordar el reloj que llevaba en el bolsillo.


  —Sé toda la verdad, Ana —le gritó—. Sé que me habéis mentido.


  Hubo un momento de silencio hasta que Anastasia bajó corriendo los escalones. Iba en camisón y también se la veía desarreglada. Con el pelo tan alborotado como el de Lucas, la piel arrebolada, los labios hinchados y los ojos desmesuradamente abiertos y llenos de dolida emoción.


  Emily sonrió, aunque era una sonrisa más de amargura que de diversión.


  Pese a haberse convertido en una excelente espía de campo desde que se casara con Lucas, había cosas que Ana aún no dominaba. No era capaz de ocultar sus reacciones y emociones a sus amigas, motivo por el cual había decidido ir a verla a ella en vez de a Meredith. Merry sí era capaz de mantenerse inexpresiva y hacer afirmaciones difíciles de descifrar.


  —Emily —comenzó Ana lanzando una fugaz mirada a Lucas.


  Éste se cruzó de brazos y, de repente, de su semblante desapareció todo rastro de afecto y preocupación hacia Emily. Una expresión protectora hacia su esposa lo reemplazó en la cara del hombre que se había convertido en su amigo en los últimos seis meses.


  —Emily, esto puede esperar a mañana —dijo con un tono que no admitía réplica—. Y te agradecería que no utilizaras ese tono con Anastasia.


  Ésta llegó al vestíbulo y puso una mano en el brazo de su marido. Sus ojos se encontraron y se produjo una asombrosa comunicación sin palabras. Con una mirada, se resolvieron las preguntas. En una mirada de amor.


  Emily sintió que se le encogía el estómago. Ella nunca había experimentado algo así, debido al doloroso pasado que la seguía allá donde fuera. Jamás tendría ese tipo de entendimiento mutuo, ni sentiría esa preocupación por ella, la calidez del amor y la confianza que fluía entre sus amigas y sus esposos. Hasta hacía poco, sólo las envidiaba. Pero en ese momento sintió como si le desgarraran la piel con un látigo.


  —No pasa nada, cariño. —Ana se puso de puntillas para depositar un beso breve pero sensual en la áspera mejilla de su esposo—. Emily está molesta, y no me importa hablar con ella sobre lo que quiera que crea que he hecho.


  Lucas giró la cabeza.


  —Ana...


  Ella lo interrumpió:


  —Lo sé, lo sé. Vuelve a la cama. Yo subiré en cuanto termine.


  Lucas le lanzó a Emily otra mirada fulminante, que la hizo ponerse tensa. Por una parte, le resultaba irritante que dirigiera su furia contra ella cuando era a quien precisamente habían mentido y traicionado. Pero por otra envidiaba su actitud. Ana tenía a alguien que la protegería a muerte de cualquier daño, por pequeño que fuera.


  Emily no tenía a nadie.


  Aunque no pudo evitar pensar en Grant partiendo un taburete en la cabeza de Cullen Leary.


  —Vamos al salón. Aquí hace frío.


  Ana señaló hacia una de las habitaciones y Emily la siguió. Mientras su amiga echaba un tronco al fuego casi extinguido, ella se dirigió a la ventana y miró hacia afuera.


  —Te pediría disculpas por haber interrumpido lo que parece evidente que he interrumpido —comenzó, volviéndose hacia Ana a tiempo de ver cómo ésta se sonrojaba violentamente—, pero me cuesta disculparme cuando me siento tan engañada y humillada. Y lo peor es que habéis sido vosotras y Charlie quienes habéis hecho que me sienta así. Eso es lo que más furiosa me pone y lo que más me duele.


  Ana se sentó y le dirigió una mirada inocente que era evidente que no era auténtica.


  —Sinceramente, no te comprendo, Emily. ¿Qué es eso que crees que hemos hecho?


  Ella sacó el reloj de Grant del bolsillo, atravesó el salón y lo dejó caer en el regazo de su amiga. Ésta bajó la vista, y sus ojos se abrieron como platos al ver el objeto que había diseñado. Dio un respingo como si la hubiera quemado al contacto.


  Emily sabía exactamente cómo se sentía.


  —Ya lo veo, es un reloj.


  Emily echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada muy poco apropiada para una dama.


  —Sí, ya, es un reloj. Uno que tú diseñaste, y que sólo se entregó a los miembros más distinguidos del grupo de espías de su majestad. Creo que tu esposo tiene uno.


  —¿Y éste es el reloj de Lucas? —preguntó Ana con tono inexpresivo y gesto amable, tras unos segundos para recuperar la compostura.


  —No. —Emily quería gritar, pero consiguió reprimir sus emociones—. Lo he encontrado en el bolsillo de Grant Ashbury esta noche.


  Anastasia cogió el reloj y se puso en pie.


  —¿Se lo has robado a Grant Ashbury?


  Emily se quedó de piedra. No había decidido cómo iba a explicar el modo en que lo había obtenido. Desde luego, no pensaba contarle a Ana que lo había encontrado rebuscando entre sus ropas después de que hicieran el amor.


  —No cambies de tema. No importa cómo lo he conseguido. —Se cruzó de brazos—. Este reloj demuestra algo que ya sabes: Westfield es un espía.


  Ana tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Emily...


  Su tono suplicante le dio la respuesta que buscaba. Sintió como si desapareciera todo lo que conocía. Se encontraba perdida, ya no podía confiar ni en sus mejores amigas. Y todo lo que sabía de Grant tampoco era cierto.


  —¿Cómo pudisteis hacer algo así? —susurró, furiosa por cómo se le quebró la voz y le escocían los ojos—. ¿Cómo habéis podido mentirme sabiendo lo mucho que me cuesta confiar en nadie?


  Ana le entregó el reloj, el odioso reloj, y cuando trató de tocar a Emily, ésta se apartó.


  —Oh, Emily. Estabas tan desesperada por volver al trabajo —admitió Anastasia con suavidad—. No estábamos seguras de que estuvieras preparada. Has cambiado mucho desde que sufriste el ataque, aunque no lo quieras admitir. Nos daba miedo que tu determinación te hiciera ponerte en peligro, que pudieras cometer algún error en tu obstinado intento por demostrar que estabas lista para volver.


  Ella cerró los ojos. Aunque no quisiera admitirlo, sus amigas tenían razón en parte. Esa misma noche lo había dejado bien claro. El pánico que sintió cuando estuvo a punto de ser alcanzada por Leary podría haberle costado el secreto que había descubierto y hasta la vida.


  —Y supongo que Ashbury también sabe la verdad. Y que debe de estar riéndose de mi ineptitud —añadió con un hilo de voz.


  ¿Por qué le importaba lo que él pensara?


  Pero le importaba.


  —¡No! —Ana dio un paso al frente y esta vez Emily dejó que le tocara el brazo—. Te prometo que no sabe nada. Al parecer, le ocurrió algo hace un año. Merry y yo no sabemos qué es y Charlie no ha querido decírnoslo. Pero está en una situación parecida a la tuya. Últimamente, corre riesgos innecesarios, se pone en peligro. Sus superiores pensaron que si le encargaban que te siguiera un tiempo, tal vez eso fuera para él una oportunidad de recuperarse, de calmarse.


  Emily notó que se relajaba. Así pues, no lo sabía. No era más que otro peón en aquel estúpido plan. Igual que ella. Él no estaba tomando parte en su humillación.


  Y no había utilizado el sexo como pretexto.


  Al contrario que ella. La voz de su conciencia insistía en ser escuchada, pero ella la silenció.


  —Lo lamento —continuó Ana apretándole el brazo—. No lo hemos hecho por crueldad o malicia, ni pretendíamos que fuera un juego. Ha sido para protegerte.


  Emily se soltó.


  —¡Yo no quiero protección! Hace seis meses no te habrías atrevido a hacer esto. Hace meses era yo quien te protegía ¡de ti misma!


  Anastasia se cruzó de brazos y un súbito brillo de rabia relampagueó en sus ojos, normalmente apacibles.


  —Sí, es cierto. Pero eso era hace seis meses. Antes de que te disparasen. Yo entonces no había trabajado nunca fuera de mi laboratorio. Dudaba de mis capacidades, pero ya no es así. Sin embargo, tú sí deberías dudar de las tuyas. Deberías ser consciente de tus defectos o sólo será cuestión de tiempo que sufras un accidente. —Su tono se suavizó y las lágrimas asomaron a sus ojos—. Emily, no quiero ver tu nombre en el muro de agentes caídos en acto de servicio que hay en el Ministerio de Guerra.


  Ella vaciló un momento. Ahora que había vaciado parte de su rabia y frustración, se sentía más serena y podía considerar las súplicas de su amiga con más ecuanimidad. La entendía, aunque detestara que pudiera estar en lo cierto. Tenía que demostrar que no era así.


  Y tal vez pudiese hacerlo aprovechando que había descubierto a aquel falso príncipe. Miró a Ana. Durante muchos años, había contado con la ayuda de sus compañeras como apoyo en las misiones, o cuando tenía que reunir información, y había acudido a Charlie cuando necesitaba algo que no era capaz de encontrar por sí sola.


  Pero esta vez eso no iba a ser posible. Si les decía lo que había visto, la retirarían del caso, sermoneándola con lo preocupados que estaban por ella. Y de ese modo ella no llegaría a superar nunca sus miedos, ni recuperaría la confianza en sí misma. Si quería lograr todo eso, tendría que hacerlo sola... a menos que pudiera encontrar un compañero adecuado que la ayudara. Alguien que también tuviese algo que demostrar.


  —¿Qué vas a hacer, Emily? —preguntó Ana—. Ahora ya estás al tanto del engaño.


  Ella tragó con dificultad. Sólo podía hacer una cosa.


  —Para empezar, pondré a prueba a lord Westfield —contestó cruzándose de brazos con una sonrisa de picardía—. Si quiere protegerse, tendrá que ganárselo.


  Ana negó con la cabeza.


  —Emily...


  Ésta la interrumpió, atajando sus protestas.


  —Lamento haberos interrumpido, Ana. Ahora que me has contado la verdad, me voy.


  —No. —Anastasia salió del salón detrás de ella, que ya se dirigía hacia el vestíbulo—. ¡Esta conversación aún no ha terminado, Emily!


  Pero ella salió de la casa haciendo caso omiso de las protestas de su amiga, y se dirigió a su carruaje. Había pagado generosamente al conductor del coche de punto en el que había llegado para que fuera a buscar su propio carruaje, que la esperaba oculto en las inmediaciones de El Poni Azul.


  —Disfruta de tu noche —le dijo por encima del hombro mientras se subía al vehículo. Ya estaba cerrando la portezuela cuando murmuró—: Yo tengo mis propios planes.


  Grant Ashbury tendría que demostrar el tipo de espía que era. Y sólo si pasaba su prueba le contaría toda la verdad y le ofrecería la posibilidad de redimirse ante los ojos de sus superiores ayudándola a resolver el caso del falso príncipe.


  Porque ése bien podía ser el caso más importante que hubiera tenido que investigar en toda su vida. Pero no estaba segura de poder hacerlo sola.


  Cuando el carruaje doblaba la esquina, una insidiosa vocecilla le recordó que, después de esa noche, lo cierto era que no estaba dispuesta a dejar escapar a Grant. Aunque lo suyo no tuviera futuro.


  CAPÍTULO 08


  


  —¿Y dices que te dejó encerrado en su habitación? —preguntó Ben, soltando una ruidosa carcajada.


  Grant podía sentir su mirada divertida clavada en su espalda. Apretó los dientes, pues él no le veía la gracia a la situación. No era algo que quisiera ir contando por ahí, ni siquiera a su propio hermano, pero el tema llevaba atormentándolo desde que se despertara en la habitación donde había vivido el que probablemente fuera el mejor encuentro sexual de sus treinta y un años de vida. Tenía que contárselo a alguien. Y en nadie confiaba más que en Ben.


  —Sí —respondió, al tiempo que abría y cerraba los puños, observando las llamas vacilantes del lugar.


  —Lo siento —Benjamin ni siquiera trataba de contener las carcajadas, algo más quedas ahora—, pero creo que es lo más gracioso que he oído nunca. ¿Y tú, mi controlado y seguro hermano mayor, uno de los mejores espías del reino, pudiste dejarte seducir hasta ese punto por una mujer de la calle que ni siquiera te dijo cómo se llamaba? ¿Y cómo caíste después en un sueño tan profundo que no la oíste cuando salió?


  Grant se volvió lentamente y su rostro debía de delatar su humor, porque Ben dejó de reírse. Se levantó del sofá en el que estaba despatarrado y lo miró a la cara.


  —Por todos los santos, esto te está afectando de verdad, ¿no es cierto? ¿Qué pasa, Grant?


  El interpelado frunció el cejo. Se detestaba por lo que estaba a punto de confesar, y también por la necesidad de confesarlo y obtener el consejo de su hermano. Nunca antes había sido así, aunque Ben estaba más que dispuesto a darle consejos aunque él no se los pidiera.


  Sin embargo, ahora todo era distinto. Estaba empezando a aceptar que las cosas habían cambiado en el último año. Y la noche pasada con aquella mujer había cogido esa realidad y le había dado una bofetada con ella.


  —Me preguntas por qué me quedé dormido. —Carraspeó—. La chica no me drogó, ni tampoco me dejó inconsciente. Ojalá lo hubiera hecho. Preferiría eso a la verdad.


  Ben se inclinó hacia adelante.


  —¿Y esa verdad es...?


  —Nunca antes había sentido nada semejante a lo que experimenté anoche en su cama. Y por primera vez desde... —dejó la frase en suspenso.


  —Desde la muerte de Davina —terminó Ben con voz queda.


  Grant hizo una mueca de dolor.


  —Sí. Por primera vez desde la muerte de Davina, me sentí... en paz. Tranquilo. Y me dormí. Creo que no había descansado tan bien desde hacía años. Y todo gracias a las caricias de una fulana. —Negó con la cabeza—. No me extraña que el ministerio me esté castigando, Ben. Soy patético.


  —¡No! —exclamó su hermano, desechado ya cualquier resto de diversión—. ¡No vuelvas a decir eso nunca más! Eres el mejor espía que tiene este país. Que la muerte de alguien que era importante para ti te haya cambiado era de esperar. Nadie te culpa por ello.


  —Me culpo yo. No podría volver a pasar por algo así. El amor no vale el dolor de la pérdida. —Negó varias veces con la cabeza, intentando zafarse de los recuerdos—. La muchacha me robó el reloj.


  Ben se quedó de piedra.


  —¿Tu reloj del Ministerio de Guerra?


  —Estoy seguro de que creyó que no era más que una baratija que podría vender por ahí.


  Pero se crispó al pensar en ello. Por alguna razón no le gustaba la idea de que aquella joven fuera una ladronzuela. Ni que su encuentro hubiese significado tan poco para ella que había sido capaz de robarle. Aunque era muy probable que ambas cosas fueran ciertas. Era una ramera, y se había comportado como tal. Tenía que buscarse la vida.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó su hermano en voz baja.


  Un incómodo calor ascendió por su cuello y rostro.


  —Ya he pedido que la investiguen.


  Ben enarcó las cejas, sorprendido.


  —Esa mujer te ha afectado de verdad.


  —Ya te he dicho que fue un encuentro inesperadamente... conmovedor —contestó Grant con un tono más duro de lo que pretendía. Inspiró profundamente para calmar sus turbulentas emociones—. Pero quiero recuperar el maldito reloj.


  —¿Y qué pasa con lady Allington? —continuó su hermano, volviendo a su asiento.


  —¿Qué pasa con ella? —dijo él volviéndose para eludir su perspicaz mirada.


  A Ben le contaría muchas cosas que no le confiaría a nadie más, pero no iba a contarle que cuando estaba haciendo el amor con aquella joven misteriosa, no había dejado de imaginar que era Emily. Que todavía se la imaginaba cuando recordaba la boca de la desconocida sobre la suya. Su cuerpo meciéndose sobre el de él y su rendición mutua al potente deseo que había surgido de la nada.


  —¿Seguirás protegiendo a lady Allington mientras buscas a esa otra mujer?


  Grant se acercó a la ventana y contempló desde allí el frío jardín soleado.


  —Por supuesto. He jurado hacerlo. Sé que Emily fue a ese garito ilegal anoche. Sé que era su carruaje el que se detuvo delante de El Poni Azul. Pero no pude dar con ella. Y mis fuentes me dicen que la dama en cuestión estaba perfectamente esta mañana cuando ha salido a hacer sus visitas, de modo que sé que no resultó herida durante sus andanzas, fueran las que fuesen. —Había recibido la información con gran alivio, después de los fallos cometidos por él—. Redoblaré esfuerzos para descubrir sus secretos y dedicaré mi tiempo libre a averiguar quién es esa maldita mujer que me ha robado el reloj.


  —Si lady Allington se te pudo escapar de entre los dedos en el salón de juegos, donde sin duda debía de destacar —comenzó Ben, con un tono serio y ecuánime que obligó a Grant a volver la vista hacia él—, ¿cómo piensas descubrir sus secretos? Tengo la impresión de que a su señoría se le da bien ocultar cosas.


  Grant apretó la mandíbula. Eso era lo que también se temía él. Ya había deducido que Emily era capaz de ocultar sus emociones y secretos. Nadie podía penetrar en su interior a menos que ella le permitiera el acceso.


  ¿Cuánto le costaría ganársela?


  —No aceptaré más negativas ni quiebros. Me limitaré a presionar más —contestó con voz queda mientras intentaba ignorar las placenteras imágenes que sus palabras evocaban.


  Su hermano esbozó una mueca de preocupación.


  —Grant, me preocupas. No creo que esto sea buena idea. Lo presiento. Tienes esa mirada en los ojos.


  —¿Qué mirada? —preguntó.


  —La misma que tenías después de la muerte de Davina.


  Grant se puso tenso. Imágenes de los ojos sin vida de la joven cruzaron por su mente. Pero esta vez no eran los ojos de ella, sino azules como los de Emily. Dio un respingo mientras intentaba borrar la figuración.


  —No es lo mismo —respondió con un gruñido.


  Ben se levantó del sofá.


  —Grant... —empezó.


  Pero éste pasó a su lado con brusquedad y abandonó la estancia.


  —No es lo mismo, maldita sea —repitió mientras lo hacía.


  Pero si no lo era, ¿por qué las sensaciones eran tan parecidas?


  


  


  Emily miró hacia la puerta por enésima vez desde que llegara a la velada organizada por lady Ingramshire hacía diez minutos. Grant estaba en la lista de invitados, se había asegurado de ello, pero aún no había llegado.


  Se había dado cuenta de que no estaba en cuanto entró por la puerta. No le había faltado el aire y su corazón no había dado un vuelco para hacerle saber que él estaba allí.


  Un rápido vistazo a la sala le confirmó lo que su cuerpo ya le había advertido. De modo que lo que sentía ahora era tan sólo ansiedad.


  Esa noche lo vería por primera vez desde que escapara de sus cálidos brazos. Tendría oportunidad de contemplarlo sabiendo que era un espía. Lo que más temía era no poder controlarse. Que ni toda su preparación y su experiencia pudieran evitar que se lo confesara todo con una única mirada de deseo. Grant vería las abrumadoras ganas que tenía de volver a tocarlo, la rabia por el engaño de que habían sido víctima los dos, el miedo a fracasar en su trabajo y no recuperarse nunca...


  No estaba preparada para que él supiera todas esas cosas. Algunas pensaba confesárselas en algún momento, pero pretendía guardarse para sí lo del pánico. Nadie podía enterarse de eso.


  «Calma», se dijo. Inspiró y soltó el aire lentamente.


  Debía mantener la calma. Tras coger aire varias veces más, dejó que su mirada vagara nuevamente por la estancia. Esta vez, sin embargo, sí se topó con algo, mejor dicho, con alguien, interesante: Meredith y Tristan. Esbozó una mueca. Cómo no iban a asistir al baile. Se marchaban al norte al día siguiente y se habían pasado toda la jornada intentando que Emily los recibiera para despedirse. Ella, sin embargo, los había evitado. No quería otra confrontación como la que había tenido con Ana.


  Con Meredith sería peor. Ésta era más incisiva, más directa. Cualquier conversación que tuvieran podía terminar en una pelea, y no tenía ganas de algo así en ese momento. Seguía teniendo las emociones a flor de piel y no podía arriesgarse a que Merry descubriera lo que había hecho.


  La vio ponerse de puntillas y recorrer el salón de baile metódicamente con sus ojos oscuros. Emily esbozó una mueca de fastidio. La estaba buscando.


  Se desplazó con presteza hacia la izquierda y se ocultó tras un nutrido grupo de hombres, de donde sólo se atrevió a asomar la cabeza para ver si la había localizado. Meredith seguía escrutando la estancia.


  —Maldición —exclamó, y al darse la vuelta descubrió un lugar mejor donde seguro que no la encontrarían.


  Al volverse de nuevo, se dio de bruces con algo sólido y cálido. Unas fuertes manos la sostuvieron por los brazos para que no se cayera. Emily se quedó mirando el torso masculino a escasos milímetros de su rostro, y el corazón empezó a martillearle en el pecho y a sentir un revoloteo en el estómago. No le hacía falta levantar la vista para saber de quién eran aquellos brazos, pero aun así lo hizo.


  Más arriba del amplio torso, de los musculosos hombros, del poderoso mentón y los carnosos labios que sabía que tenían gusto a brandy y a deliciosa tentación, se topó con los ojos de Grant, de un castaño tan intenso que parecía negro.


  No había podido vérselos la otra noche. ¿Se le habrían oscurecido tanto mientras le hacía el amor? ¿Se le habrían dilatado las pupilas de placer? ¿Los habría entornado con satisfacción?


  Cómo deseaba saberlo.


  Entreabrió los labios, súbitamente resecos, e intentó hablar, pero lo único que salió de su garganta fue un quedo balbuceo. Desde luego, no la refinada expresión que había preparado para el momento.


  Tras asegurarse de que no iba a perder el equilibrio, Grant la soltó como si le quemara las palmas. En sus ojos oscuros, tan inescrutables hasta entonces, relampagueó una llama ardiente y algo más. Emily casi diría que arrepentimiento.


  ¿Sabría la verdad después de todo? ¿Le habría mentido Anastasia al decirle que no estaba al corriente del engaño?


  No. Echó la cabeza hacia atrás y lo miró con más detenimiento. No, no era eso, sino otra cosa. Su mirada parecía distante. Muy lejana.


  Emily quería hacerle volver. Tenerlo tan cerca como lo había tenido la noche anterior. Lo deseaba con tanta fuerza que, en comparación, hacía palidecer su determinación de demostrar su valía resolviendo el caso que había descubierto en El Poni Azul. Deseaba a aquel hombre. Más exactamente, anhelaba volver a sentir lo que había experimentado en sus brazos la noche anterior.


  Paz. Fuerza. Se había sentido viva tal vez por primera vez desde que la atacaran. Y, para ser sincera, tal vez por primera vez en mucho tiempo.


  Deseaba todo eso, aunque sólo fuera temporalmente. Y en ese momento supo que lo tendría... que lo tendría a él.


  


  


  La mirada de los resplandecientes ojos azules de Emily Redgrave podría haber derretido el hielo que cubría las aceras de la calle. Grant no recordaba que ninguna otra mujer lo hubiera mirado jamás con tanto descaro, y su cuerpo reaccionó como era de esperar. Tuvo que pensar cosas horribles para mantener bajo control una dolorosa erección que amenazaba con marcarse en aquellos pantalones tan ceñidos.


  Dio un paso atrás. ¿Cómo podía reaccionar su cuerpo ante ella con tanto ímpetu apenas un día después de haber estado con otra mujer? ¿Cómo podía desearla con el mismo ardor? ¿Estaría perdiendo la cabeza? ¿O acaso se había negado el placer carnal durante tanto tiempo que ahora que había vuelto a paladearlo, su cuerpo le exigía más?


  —Discúlpeme, milord —dijo ella.


  El fuego se había esfumado de sus ojos. ¿Habrían sido imaginaciones suyas? ¿Habría visto su propio deseo reflejado en su mirada?


  —¿Qué? —balbuceó él, esforzándose por recuperar la compostura.


  Emily sonrió.


  —Me he dado de bruces con usted, Westfield.


  Él asintió. Ah, sí, así era como había terminado en sus brazos.


  —No ha sido nada. A pesar de la fecha en que estamos, la fiesta está siendo un éxito. Es fácil perder el equilibrio ante tal aglomeración.


  Aunque la había oído maldecir antes de que se tropezara con él, pero no tenía intención de mencionárselo... por el momento. Recuperó la compostura y se concentró en el caso. Tenía que protegerla.


  Ella asintió.


  —Admito que me alegra verle.


  Un súbito arrebato triunfal pilló a Grant desprevenido.


  —Gracias. Yo también me alegro de verla. Me decepcionó que se fuera tan temprano anoche del baile de los Greenville, sin haber tenido oportunidad de hablar con usted. De hecho, no he vuelto a disfrutar del placer de su conversación desde aquella tarde en la galería de los retratos de lady Laneford.


  Ella enarcó una ceja.


  —No sabía que seguía con tanto detalle mis movimientos, milord.


  Grant ladeó la cabeza. Emily lo miraba desafiante. Y le resultó sorprendentemente provocador, aunque no sabía muy bien por qué. Al parecer, los dos estaban jugando, y ella no parecía dispuesta a dejarlo ganar.


  —Estoy seguro de que una dama tan encantadora como usted sabrá que no puede evitar que la... —Se detuvo un momento. Iba a decir que la deseen, pero al final dijo—: Miren.


  —Hum.


  Ella sonrió, pero miró por encima del hombro, como temiendo que alguien la estuviera observando en ese mismo instante, y no alguien con quien precisamente quisiera conversar.


  —¿Le apetece bailar, milady? —la invitó él—. A menos que ya le haya reservado el primer baile a otro caballero.


  Emily negó con la cabeza.


  —No. Y sí, me gustaría bailar.


  Él le ofreció el brazo y ella vaciló un segundo antes de posar delicadamente los dedos en él. El calor de su contacto se filtró a través del paño de la chaqueta y la camisa de lino, caldeándole la piel como si no hubiera barreras físicas entre ellos. La vio contener el aliento, como si también lo hubiera sentido, pero cuando la miró de reojo, su rostro no reflejaba emoción alguna.


  Se aproximaron a la pista de baile y Grant dejó escapar un suspiro. Precisamente un vals. Lo que significaba que tendrían que acercarse mucho. Una imagen de la noche anterior atravesó fugazmente su mente como un molesto insecto. El tacto de una piel tersa. El acogedor calor del cuerpo de la joven, sólo que en su memoria las imágenes se mezclaban con la mujer que tenía delante en ese momento. En vez de la ramera anónima, vio a Emily arqueándose debajo de él, rodando hasta colocársele encima, aferrándose a sus hombros mientras se mecía contra su cuerpo.


  —¿Milord?


  Emily lo miraba con los ojos entornados.


  Grant alejó de su mente las eróticas imágenes.


  —¿Sí?


  —La música.


  Grant dio un respingo. El vals estaba empezando, efectivamente. Empezó a bailar mientras maldecía para sí.


  —¿Adónde fue? —le preguntó, apretando los dientes en su intento por controlar los devaneos de su mente. Pero por lo visto sin demasiado éxito.


  Ella lo miró alerta.


  —¿Cuándo?


  Él arqueó una ceja al captar la dureza de su voz.


  —Anoche, Emily.


  Ésta contuvo el aliento al ver que la había llamado por su nombre de pila, pero Grant hizo caso omiso. Le gustaba llamarla así, y al infierno con el decoro.


  —Se escabulló del baile sin siquiera saludarme.


  Ella abrió unos ojos como platos.


  —No me había dado cuenta que tuviera tanto interés en hablar conmigo, Grant.


  Hizo énfasis en su nombre y, durante una fracción de segundo, él estuvo a punto de perder el compás.


  Oír su nombre en labios de ella le resultaba familiar. Igual que su tacto. Le recordaba a la mujer de la noche anterior. Pero eso era imposible. Aquélla era una ramera. Tenía el pelo rojo como el fuego, llevaba ropa raída e iba muy maquillada, por no mencionar su marcado acento. Además, la casa a la que lo llevó no era la de Emily. No creía que ésta conociera el barrio siquiera.


  Era imposible que fueran la misma mujer, pero no conseguía sacudirse de encima la sospecha.


  —¿Milord?


  Él ahuyentó como pudo esos pensamientos.


  —Seguro que sabe que me gusta mucho hablar con usted —dijo Grant.


  Emily abrió mucho los ojos, sorprendida, y su rostro reflejó un breve atisbo de felicidad que resultó inesperadamente intenso. Nunca había visto que se le iluminara el semblante de aquella forma.


  —Gra... gracias, yo también disfruto hablando con usted —contestó con una voz suave y algo tímida, muy poco característica de ella.


  —Pero no ha respondido a mi pregunta —continuó presionándola—. ¿Adónde fue anoche tan temprano?


  Emily le sostuvo la mirada, firme e inescrutable. Cada mirada, cada movimiento de la joven, espoleaba su deseo. Y a pesar de encontrarse en una abarrotada pista de baile, era como si no hubiera nadie más a su alrededor. Y eso era peligroso.


  —Ésa es una pregunta muy impertinente e inapropiada para un caballero como usted, Westfield —lo reconvino ella, aunque su tono indulgente revelaba que su indiscreta curiosidad no la había ofendido verdaderamente.


  Lo estaba poniendo a prueba. Bien, pues él haría lo mismo.


  —Hay algo en usted que me hace olvidar que soy un caballero, milady.


  Emily se ruborizó violentamente, y Grant pensó otra vez en la noche pasada con la mujer anónima que tanto placer le había proporcionado y de nuevo le puso el rostro de Emily. Seguro que ese rubor arrebatador oscurecería también sus mejillas cuando alcanzaba el clímax.


  —Pues debería esforzarse por recordarlo, milord —contestó con voz queda cuando cesó la música—. Especialmente en una pista de baile. —A continuación, retrocedió un paso y dijo con una deslumbrante sonrisa—: Y, ahora, le he prometido el próximo baile al señor Hingly. Buenas noches.


  Lo dejó en medio de la pista de baile, observándola mientras se alejaba, con el corazón desbocado y la cabeza llena de pensamientos caóticos. No se sentía como un espía en una misión, sino como un hombre atrapado en las redes de una mujer. Y estaba más que dispuesto a dejarse capturar.


  La siguió mientras ella se abría paso entre la multitud. Se movía con gracia natural. Con una resuelta serenidad que muy pocas damas que él hubiera conocido poseían. Emily Redgrave sabía exactamente quién era y lo que era, y no tenía miedo. Ni intentaba que los demás la vieran de otra forma.


  Simplemente, era como era y eso lo hacía querer perseguirla como haría un perro desesperado tras un astuto zorro.


  La vio aminorar el paso al llegar a las puertas que daban a la terraza y echar un vistazo alrededor. Por un momento, Grant pensó que estaba buscando al caballero a quien le había prometido el siguiente baile, pero en ese momento se volvió. Sus miradas se encontraron y ella le sonrió con picardía. Lo que hizo a continuación fue aún más sorprendente: le guiñó un ojo con audacia y salió a la terraza.


  CAPÍTULO 09


  


  Emily se agachó detrás de unos arbustos, junto al cenador, situado en el rincón más apartado de los extensos jardines de lady Ingramshire. Los faroles repartidos a lo largo del sendero no llegaban a iluminar aquella zona, de modo que estaba segura de que nadie podría verla.


  Acuclillada, se recogió el vestido y se dispuso a esperar. Grant no tardaría en llegar. Al menos, eso esperaba. Sólo le había faltado agitar un trapo rojo delante de sus ojos. Un buen espía la seguiría, y ella quería observar su reacción cuando se diera cuenta de que había desaparecido. Quería verlo ir en su busca.


  Mientras esperaba en medio de la fría noche, reflexionó. No estaba segura de qué era lo que esperaba de él en realidad. Justo cuando le parecía que empezaba a entenderlo, la sorprendía con algo. Algo que la hacía revisar la imagen que ella se había hecho.


  Como aquella misma noche. Grant la había estrechado muy fuerte mientras bailaban, y le había rozado la cadera con la mano, marcando levemente su posesión. Le había dicho que le gustaba estar con ella, y le había parecido que lo decía de verdad, no para sonsacarle información para el caso.


  Su propia reacción había sido totalmente sincera. Oírlo la había complacido enormemente, pese a saber que lo único que podrían tener, como mucho, sería una aventura. Tenía que vivir con su pasado. Además, sabía, porque lo había visto en sus amigas, lo que toda relación sólida requería: confianza, franqueza. Y a ella le costaba mostrar esos sentimientos.


  Pero Grant no había dicho que fuera eso siquiera, así que no importaba. Lo que le había dicho era que lo hacía olvidar que era un caballero. Se estremeció y su reacción no tenía nada que ver con el frío nocturno. Había sentido esas palabras como una seductora caricia. Sin embargo, la noche antes, lo había visto disfrutar hundiéndose en el cuerpo de la que él creía que era otra mujer.


  Entonces ¿cuál era la verdad? ¿La pasión que mostraba con la que tomaba por una ramera o el juego de seducción que se traía con ella entre salones de baile y jardines de la buena sociedad?


  ¿Era posible que estuviera celosa de sí misma?


  Sacudió la cabeza al verlo acercarse por el sendero. No había tiempo para reflexiones absurdas. Se había topado con un caso importante al ver al hombre caracterizado como el príncipe regente, y ahora tenía que determinar si Grant Ashbury era la persona adecuada para ayudarla a resolverlo.


  Se movía con despreocupada elegancia por el frío jardín, escrutando a un lado y a otro, sin que aparentemente le molestase el frío nocturno después del asfixiante interior del salón. Se maldijo porque vio que él había tenido la precaución de coger su abrigo mientras que a ella no le había dado tiempo a hacer lo propio con su chal antes de salir, y estaba congelada.


  Uno de los faroles iluminó el rostro de Westfield cuando éste se volvió hacia donde estaba ella, y pudo ver el brillo de concentración de sus ojos oscuros. Estaba claro que la estaba buscando, pero mantenía la calma. Nadie adivinaría su propósito. Eso le gustó. No pocos espías se olvidaban de las apariencias cuando creían que estaban solos.


  Grant viró hacia el cenador y Emily se puso tensa, pero se adentró lo máximo que pudo entre las sombras sin hacer ruido.


  Bruscamente, él dirigió el rostro hacia su escondite y Emily reprimió una imprecación. ¡Era imposible que hubiera visto su tenue movimiento en la oscuridad y, desde luego, que la hubiese oído! Era silenciosa como una tumba, y se vanagloriaba de ello.


  Así y todo, Grant continuó escudriñando la zona, avanzando lento pero seguro hacia ella. Se movía con cautela, preparado para atacar sin perder de vista el escondite, lo que a ella le impedía escabullirse por los alrededores del cenador. Lo único que podía hacer era esperar y confiar en que al final decidiera que no había nada allí que mereciera su atención.


  Lo que, como era de esperar, no ocurrió. No había manera de evitar lo inevitable. Su intención había sido observar su reacción ante lo inesperado y su deseo estaba a punto de cumplirse.


  Así que tomó aire profundamente, se levantó y salió al sendero.


  


  


  A Grant le costó recuperar el control y no tropezarse ante la sorpresa al verla emerger de las sombras, como si el hecho de que una dama de alcurnia se ocultara tras un cenador en una gélida noche de invierno fuera lo más normal del mundo. Tenía los hombros erguidos y la cabeza alta, y lo miraba con una expresión que sólo podría describirse como arrogante.


  —Lord Westfield —saludó con un altivo gesto de la cabeza propio de la realeza.


  —Lady Allington —contestó él, mientras la recorría de arriba abajo con la vista. Vio la piel de gallina de sus brazos desnudos y cómo se le marcaban los pezones a través de la seda del vestido. Reprimió un gemido al percibirlo.


  —¿Qué hace usted merodeando por los jardines? —preguntó Emily, con la desfachatez de mostrarse irritada ante su presencia.


  —Yo podría preguntar lo mismo, milady —respondió él, cruzándose de brazos—. ¿Cómo se le ocurre salir con el frío que hace sin un chal? Sobre todo, después de haberme dicho que ya tenía pareja para el siguiente baile. Estoy seguro de que el caballero estará buscándola ahora mismo. —Volvió la cabeza—. A menos que se esté ocultando en el cenador por otro motivo.


  La idea hizo que se le revolviera el estómago.


  Emily abrió mucho los ojos.


  —¿Está insinuando que...?


  Él avanzó un paso y ella adoptó de forma instintiva una actitud de combate. Fue un movimiento sutil, pero lo cogió por sorpresa. ¿Cuántas mujeres sabían equilibrar así su peso? ¿Cuántas sabían prepararse para dar un puñetazo? Sin embargo, Emily había hecho ambas cosas.


  ¿Quién demonios era aquella mujer en realidad? ¿Y qué ocultaba?


  Se quitó el abrigo y se lo echó por los hombros.


  —Morirá de una pulmonía si no se abriga un poco, especialmente después de su convalecencia.


  Emily relajó los puños y se quedó mirándolo con los ojos brillantes por la sorpresa a la luz de los faroles.


  —Usted... —se interrumpió mientras se arrebujaba en el abrigo—. Gracias.


  —Deje que la acompañe de vuelta —dijo, ofreciéndole el brazo.


  Ella se recogió el bajo del abrigo como si se tratara de la cola de un vestido y aceptó el ofrecimiento.


  Caminaron en silencio durante un rato. Emily con la mirada fija al frente, sujetando con cuidado el abrigo para no arrastrarlo por el suelo.


  Al final, Grant carraspeó y dijo:


  —¿Quiere decirme por qué me observaba, escondida entre las sombras y sin un chal sobre los hombros?


  Emily giró la cabeza y lo observó detenidamente. Él notó su escrutinio, la valoración que estaba haciendo. Pensó que iba a decir algo, y se sorprendió inclinándose un poco hacia ella, expectante. Pero la joven se encogió de hombros y dijo:


  —No.


  Grant reprimió una carcajada de sorpresa. «No.» Así, sin más. Sin dar explicaciones ni intentar justificar la absurda postura en que la había pillado. Sencillamente, contestó que no. Nunca había conocido a una mujer como ella. Estaba seguro de que nunca había sentido aquel grado de provocación, frustración y confusión con ninguna otra.


  Y se dio cuenta de que le gustaba, pese a los muchos y buenos motivos para desconfiar.


  —Entiendo. —Se detuvo al pie de la escalinata que conducía al porche. Emily se quitó el abrigo sin que él se lo pidiera y se lo entregó sin decir nada—. ¿Y quiere explicarme por qué me ha mentido acerca de ese baile que le había prometido a otro?


  Ella volvió la cabeza y lo miró. Grant se quedó anonadado por su belleza. Pero no era sólo eso lo que lo tenía atrapado, había conocido a muchas mujeres hermosas, era la luz que había en sus ojos. Inteligencia, picardía y sensualidad todo ello en un hermoso envoltorio.


  —No, Grant —respondió ella—. Esta noche, no.


  Él retrocedió, sorprendido una vez más por su respuesta.


  —¿Quiere eso decir que me lo explicará en otro momento? Porque he de admitir que me mata la curiosidad.


  Emily sonrió y él sintió como si le acabaran de dar un puñetazo en el estómago. ¿Cómo podía afectarle tanto algo tan nimio?


  —Mañana —dijo, alargando la mano como si fuera a tocarle el brazo, pero en el último momento la apartó, para gran decepción suya—. Venga a tomar el té conmigo mañana. Le prometo que se lo explicaré todo.


  Y con esas palabras se dio media vuelta y subió la escalinata, excitándolo con el balanceo de sus caderas. Grant permaneció al pie de la escalinata hasta mucho después de que Emily hubiera entrado en la casa, pensando en ella.


  Cuando se puso el abrigo sobre los hombros, tuvo que enfrentarse a otro recordatorio. Su suave y fresco aroma flotaba a su alrededor. No había tenido puesta la prenda más de tres minutos y, sin embargo, había dejado su fragancia impregnada en él para atormentarlo.


  Aspiró profundamente. Un aroma seductor, provocativo... y muy familiar. ¿Dónde lo había olido antes?


  Una gélida brisa agitó las copas de los árboles, arrastrando consigo la duda y helándole los huesos. Subió la escalera con un suspiro.


  Emily había prometido darle una explicación al día siguiente. Tal vez entonces pudiera descubrir toda la verdad y protegerla.


  


  


  —Tiene visita, milady —anunció el mayordomo.


  Emily levantó la vista de las notas que estaba tomando y miró la hora en el reloj de pared. Grant llegaba pronto. No pudo evitar el nerviosismo que se alojó en su vientre al pensar que estaba tan ansioso por verla como ella a él.


  Sólo le restaba confiar en que se tomara bien sus confesiones. Sin duda, se pondría furioso al saber que sus superiores lo habían engañado, y se quedaría estupefacto al descubrir que ella también era una espía. Pero ¿y una vez hubieran pasado las reacciones iniciales? ¿Aceptaría que trabajaran juntos para descubrir la verdad acerca del hombre disfrazado de príncipe regente que había visto en el club de juego?


  —¿Lo ha llevado al salón rosa, como le pedí? —preguntó, guardando sus papeles en un cajón del escritorio que luego cerró con llave. Después llevaría a Grant a su despacho y le enseñaría sus notas, pero por el momento era más conveniente guardarlas.


  —No es un hombre, milady —contestó Benson con un suspiro—. Son lady Carmichael y la señora Tyler.


  Emily no había terminado de cerrar el cajón con llave cuando levantó la cabeza con brusquedad.


  —Creía que le había dicho que les dijera que no estaba en casa si venían.


  El hombre asintió.


  —Así lo he hecho, milady, pero han sido muy insistentes. Le pido disculpas, pero ya conoce a lady Carmichael. Puede ser muy astuta.


  Emily intentó no reírse ante el juicio de su mayordomo. No quería ni imaginar los trucos que Merry habría empleado para entrar en la casa. Pero lo cierto era que no estaba contenta después de lo que sus amigas le habían hecho, y no pensaba perdonarlas, al menos por el momento. Por muy encantadoras y maravillosas que fueran.


  Y, desde luego, no tenía intención de explicarles ningún aspecto del caso que aún no había resuelto. No, hasta que junto con Grant tuvieran algo más sólido. Sólo entonces podría estar segura de que Charlie no la sacaría de la investigación en un intento de «protegerla».


  Apretó los dientes antes de responder:


  —¿Y dónde están exactamente?


  —En el salón rosa, milady. Me ha costado un triunfo evitar que se metieran en tromba en su despacho. Pero tengo la impresión de que si no sale a recibirlas en un tiempo prudencial, tal vez lo hagan.


  Benson le dirigió una mirada cargada de paciencia y ella le sonrió. Para el pobre hombre era un verdadero infierno trabajar para un hatajo de presuntuosas espías. Sin embargo, a pesar de su naturaleza quisquillosa y la flagrante desaprobación que mostraba hacia su profesión, Emily sabía que siempre le sería fiel.


  Deseó que le resultara igual de sencillo confiar en todo el mundo.


  —Le pido disculpas por su comportamiento. Sé que le habrá resultado muy desagradable tratar con ellas en estas circunstancias.


  Terminó de dar la vuelta a la llave y se la guardó en el bolsillo. Después se alisó la falda e hizo acopio de toda su fortaleza para enfrentarse a Ana y a Meredith.


  —No hace falta que preparen té —le dijo al mayordomo mientras se dirigían hacia el salón—. No se quedarán mucho rato. No quiero ninguna interrupción a menos que sea absolutamente necesario.


  Benson asintió y se separó de ella cuando llegaron a la puerta del salón rosa. Emily inspiró profundamente y entró.


  Meredith estaba de pie junto al fuego, ataviada con un sencillo traje de viaje. Emily enarcó una ceja ante su aspecto. Entonces se acordó de que ella y Tristan iban a ir al norte para ocuparse del primer caso de éste. Su amiga debía de estar muy enfadada para ir a visitarla pocas horas antes de partir.


  Ana estaba sentada en el borde del sofá, mirando la puerta con gesto ansioso. Se puso inmediatamente en pie al verla entrar.


  —El espectáculo era del todo innecesario —las reconvino Emily mientras cerraba la puerta tras de sí—. Estas cosas alteran mucho a Benson. Ahora tendré que aguantar sus quejas durante una semana por lo menos.


  Meredith se cruzó de brazos, lanzando chispas por sus ojos azul oscuro.


  —Si no te hubieras empeñado en evitarnos y hacer pucheros, no nos habríamos visto obligadas a venir a tu casa.


  —Jamás en mi vida he hecho pucheros —replicó ella, apretando los puños a los costados.


  Ana se plantó en medio de las dos, levantando una mano delante de cada una.


  —Señoras, discutir sobre frivolidades no resolverá nada y lo más probable es que sólo consigamos herir los sentimientos de las demás. Por favor, Meredith.


  Ésta se encogió de hombros y Emily se relajó un poco. Pero su rabia no había disminuido y ver a sus dos amigas no hizo más que ahondar la profunda y devastadora sensación de decepción y traición que sentía.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me mentiste, Meredith? ¿Para qué humillarme enviándome a vigilar a un hombre que también es espía y sabe cuidar de sí mismo perfectamente? ¿Tan poca fe tienes en mí y en mis capacidades después de todo lo que hemos pasado juntas?


  La interpelada tuvo la decencia de mostrarse culpable, pero al cabo de un momento levantó la vista, desafiante.


  —Ana y tú sois mis mejores amigas. Siempre he deseado lo mejor para las dos, os he tenido en la más alta estima y os he respetado por vuestras capacidades. Pero es precisamente por todo lo que hemos pasado juntas por lo que accedí a tomar parte en esto. Cariño, no puedes negar que has cambiado...


  Emily la interrumpió con un gesto de la mano. Tenía las emociones a flor de piel, pero las aplastó sin piedad.


  —No. Estoy harta de oír lo mucho que he cambiado después de que me hirieran. Harta de oír que ya no confiáis en mí.


  Meredith negó con la cabeza.


  —Sí que confiamos en ti...


  Ella la volvió a interrumpir:


  —¿Cómo sois capaces de afirmar que yo he cambiado y no os dais cuenta de que vosotras habéis cambiado tanto como yo, o incluso más, en el último año y medio?


  Ana giró la cabeza hacia ella.


  —¿Qué quieres decir?


  Emily señaló a Meredith en primer lugar.


  —Hace un año y medio, decías que nunca podrías enamorarte. Tu trabajo te había llevado a investigar a muchos hombres por diversos delitos, hombres que se te insinuaban, y me dijiste, con el mayor desprecio imaginable, que nunca podrías querer a alguien que fuese culpable de un delito. Sin embargo, te enamoraste y te casaste con alguien que supuestamente era sospechoso de traición. Y ahora trabajas con él y colaboras en su preparación como espía. Dime que eso no te ha cambiado.


  Merry contuvo el aliento.


  —Pues claro que me ha cambiado, pero no es lo mismo...


  —Y tú —continuó, volviéndose hacia Anastasia, sin dejar que Meredith acabara de hablar—, hace seis meses seguías guardando luto por un hombre que murió hace años. Y no lo hacías sólo para protegerte, para esconderte. De verdad llorabas su pérdida. Jurabas que nunca harías trabajo de campo. Se suponía que debía ser yo quien colaborase con Lucas Tyler. Y ahora no sólo estás casada con él, sino que, a juzgar por la escena que interrumpí hace dos noches, tenéis un matrimonio feliz que consumáis a menudo. También sé de buena tinta que tenéis la costumbre de colaros por las ventanas y apostar a ver quién de los dos descubre algo antes, y que hace tres semanas os dispararon cuando estabais a punto de cerrar el caso de los diamantes Freighton. No creo que tenga que decirte, Ana, que tú sí has cambiado.


  Ana se había puesto pálida, pero no negó ninguno de los cargos.


  —Sí —continuó Emily—, admito que el hecho de que me atacaran y haya estado al borde la muerte, me ha cambiado. —Vaciló un instante al recordar el pánico que se apoderó de ella en El Poni Azul—. Pero vosotras también habéis cambiado. Y aun así se os permite, no, se os anima a trabajar en el campo de la acción. Habéis abandonado los casos a los que nos dedicábamos juntas para trabajar con vuestros esposos. Entonces, ¿por qué me negáis a mí la oportunidad de continuar con mis obligaciones? A vosotras se os permite llevar vidas plenas que nada tienen que ver con la mía. Me habéis dejado sola y, además, os negáis a dejar que haga lo único que me queda: trabajar por mi país.


  Le habría gustado borrar sus palabras nada más decirlas. Jamás había expresado sus sentimientos en voz alta y, a juzgar por la expresión de estupefacción de sus amigas, a ellas nunca se les había ocurrido que pudiera guardar algo así en su corazón.


  —Nosotras no te hemos dejado sola —susurró Ana—. No te hemos abandonado para vivir nuestras vidas.


  Emily se dio la vuelta. Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos y tuvo que parpadear varias veces para evitar que ocurriera. Así no era como había esperado que transcurriera su encuentro.


  —Seguiré investigando casos —dijo, con los dientes apretados para evitar que le temblara la mandíbula—, tanto si os tengo como compañeras como si no.


  —Te sientes así no sólo porque hayamos intentado protegerte, sino porque ahora estamos casadas —dijo Meredith acercándose a ella—. Emily, no me había dado cuenta de que te sentías abandonada. O de que estuvieras...


  Dejó las palabras en suspenso y Emily apretó los puños.


  —Ibas a decir celosa —susurró, antes de darse la vuelta y enfrentarse a su mirada—. Pues no lo estoy.


  —Y aunque lo estuvieras estarías en tu derecho —opinó Ana con voz queda, moviéndose con cautela en un tema tan delicado—. Mereces ser feliz y encontrar el amor tanto como Meredith o yo.


  Emily cerró los ojos con fuerza. Si fuera tan sencillo.


  —No envidio el amor que habéis encontrado, ni que os hayáis casado mientras yo sigo sola. Me gusta estar sola. ¡No deseo tener un hombre molestando a cada paso!


  Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que estaba gritando. Y mintiendo. Acerca de su envidia y de su deseo de vivir en una casa vacía, y llevar una vida igualmente vacía al margen de sus obligaciones hacia la Corona. Y mentía respecto a que no deseaba tener a un hombre en casa. Sí que deseaba a un hombre. Con una intensidad devastadora.


  Deseaba a Grant.


  Pero no podía tenerlo. No podría tener con nadie lo que tenían sus compañeras, aunque encontrara a un hombre que la quisiera de verdad.


  —Milady.


  Se volvió. Benson estaba en la puerta, moviendo el peso de su cuerpo de un pie a otro en actitud incómoda. Emily se puso como la grana y le preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —Lord Westfield está aquí, milady.


  Ella se quedó paralizada. Grant estaba allí, detrás del mayordomo. Y con los gritos que había estado dando, sin duda alguna habría oído toda su humillante declaración. Se dirigió hacia la ventana, alejándose de Benson y de sus amigas en un intento por recuperar la calma. Aunque lo tenía difícil.


  Se cubrió las mejillas y notó que le ardían. Temblaba y respiraba entrecortadamente. Echando mano a todo lo que había aprendido en su formación, se concentró en rebajar sus pulsaciones.


  Cuando sintió que había recuperado el ritmo normal de la respiración, dijo:


  —Hazle pasar.


  Con las manos a la espalda para ocultar el temblor, miró hacia la puerta, ignorando a Ana y a Meredith mientras Grant entraba en el salón. Se quedó sin aliento. Adiós a la calma.


  Cada vez que lo veía se quedaba asombrada de la fuerza que emanaba de él; del absoluto control que desplegaba hasta en los menores movimientos, y de la elegancia de sus ademanes a pesar de su tamaño. En él se daba un equilibrio perfecto entre potencia y control.


  Al contrario que ella, que en ese momento se sentía agitada, ciega y trastornada por las emociones. A juzgar por su mirada llena de preocupación, se había dado cuenta. Eso significaba que la había oído. Se sonrojó aún más y deseó que la tierra se la tragara para no tener que mirarlo a los ojos.


  Grant miró entonces a Meredith y a Ana, que seguían pálidas y anonadadas por lo que se habían dicho. Emily dio un respingo al verlas.


  Se quedó muy sorprendida al ver que el gesto de él se transformaba en... rabia. Les echaba la culpa a ellas. Fue algo parecido a la actitud protectora que vio en Lucas la noche que irrumpió en su casa para hablar con Ana. Ella la había envidiado entonces por tener un esposo que la protegía, y en ese momento Grant parecía expresar lo mismo con una incisiva mirada.


  —Lamento interrumpir así, lady Allington —dijo con suavidad, buscando su mirada y sosteniéndosela con dulzura—. Su nota decía a las dos, ¿no es así?


  Ella tomó una trémula bocanada de aire y dio un paso al frente, decidida a no dejar que la humillación que sentía hiciera que se olvidara de sus modales o que la alejara de su plan.


  —Así es. Mis amigas ya se iban —dijo, lanzándoles a las dos una significativa mirada.


  Anastasia suspiró.


  —Sí. Estábamos a punto de irnos.


  Se acercó a ella y le cogió las manos. Sus ojos se encontraron y Emily se estremeció al ver su mirada de lástima. Era el último sentimiento que habría querido suscitar. Ana se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —Ya sabes que te quiero como si fueras mi hermana.


  —Lo sé —respondió ella con un susurro, luchando contra sus emociones con toda la fuerza que le quedaba—. Lo sé.


  Meredith se acercó a continuación y le puso la palma en la mejilla.


  —No era mi intención disgustarte tanto con mi visita, Em. Yo... lo lamento, y espero que cuando Tristan y yo regresemos hayas podido perdonarme.


  Emily asintió notando la nueva oleada de lágrimas que acudía a sus ojos.


  —Claro que lo haré. Sabes que sí. No podría seguir enfadada contigo, aunque te lo merezcas.


  Merry sonrió, pero había una cierta tristeza en su expresión. Acto seguido, ambas mujeres se despidieron de Westfield y se fueron. Grant cerró la puerta cuando se quedaron a solas.


  Emily sabía que debería protestar. En sus planes, era ella la que cerraba la puerta, sorprendiéndolo con su osadía. Pero en ese momento no se sentía osada. Más bien se sentía... derrotada. Y quería que él la reconfortara, aunque sabía que era lo último que podría pedirle. No podía depender de él ni de nadie. No podía si quería que Grant viera lo fuerte que podía llegar a ser una colaboración entre los dos. Si deseaba que la aceptara, no podía mostrarse como una mujer frágil y llorosa.


  —Emily —dijo con ternura, acercándose.


  Ella se sobresaltó ante la dulzura de su tono. Se quedó paralizada, incapaz de hacer otra cosa que mirarlo, impotente, mientras atravesaba la estancia con paso lento. Como si ella fuera un animalillo acorralado y temiera asustarla.


  Una valoración acertada, pues quería apartarse de un salto. Ocultarse para que no pudiera ver su vulnerabilidad.


  En vez de eso, se quedó donde estaba y vio cómo Grant tendía la mano. No llevaba guantes, de modo que le acarició la mejilla con sus cálidos dedos, mientras ella dejaba escapar el aire entrecortadamente.


  —Estás disgustada.


  Lo dijo con tono sosegado, una afirmación más que una pregunta. Pero también había en su voz una infinita ternura. Resultaba tranquilizador. Como si le correspondiera a él reconfortarla cuando aquél no era en absoluto su papel.


  Ella negó con la cabeza, con lo cual sus dedos le rozaron el pómulo. El placer que le proporcionó su tacto era casi insoportable.


  —Ha sido... sólo una discrepancia —mintió—. Nada de lo que tengas que preocuparte.


  —Y aun así me preocupo.


  Emily abrió mucho los ojos mientras él apartaba la mano.


  —Gracias, Grant —susurró con voz trémula.


  Se sostuvieron la mirada y Emily se estremeció. Aquel hombre resultaba aterrador en muchos sentidos. Por ejemplo, le asustaba que fuera tan fuerte y a la vez tan tierno; que pudiera frustrarla tanto y a la vez atraerla irremediablemente. Con él se sentía... desconcertada. Insegura de sí misma.


  Y más que desde hacía meses.


  Se dio la vuelta y se acercó a la chimenea. Apoyó una mano en la repisa y trató de recuperar un mínimo de dignidad y control de sí misma. Lo necesitaba antes de admitir la verdad y que su relación cambiara irrevocablemente.


  A su espalda, notó que Grant se movía. Se le acercó y ella se tensó de pura expectación ante su contacto. Porque estaba segura de que iba a tocarla.


  —¿Sabes, Emily?, tengo que decirte que no sé qué pensar de ti.


  Su voz sonó justo a su espalda, muy cerca, tanto, que pudo percibir su aliento en la nuca. Sus dedos se cerraron en torno a su brazo y ella se dio la vuelta en respuesta a su delicada presión. No podía resistirse.


  Grant continuó hablando con expresión inescrutable.


  —Por tu aspecto se diría que eres la perfecta dama, y, sin embargo, hay algo debajo de esa apariencia que muestras al mundo.


  Emily reprimió como pudo su sorpresa. ¿De verdad se había dado cuenta de eso durante el poco tiempo que llevaban coincidiendo en los salones de Londres?


  Y continuó:


  —Es algo intrigante y a la vez alarmante, porque nunca estoy seguro de qué vas a hacer. ¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar, Emily? ¿Te quedarás en el borde o saltarás al vacío aunque eso pueda causarte dolor? Desconozco las respuestas y eso me fascina y me asusta al mismo tiempo.


  Ella tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta. Grant se iba inclinando un poco más con cada palabra, haciendo descender aquella deliciosa boca suya muy despacio, para darle tiempo a retirarse si así quería hacerlo.


  Pero no quería. Quería que la besara. Necesitaba saber que la deseaba a ella, a Emily, tanto como había deseado a la desconocida de dos noches atrás. Tenía que saberlo antes de admitir la verdad.


  Sus labios se tocaron, un leve roce, pero ella percibió que la misma pasión desbocada que había demostrado en aquella ocasión palpitaba bajo la superficie. Estaba conteniéndose, pero el deseo estaba allí, tan potente como entonces. Emily levantó los brazos, tremendamente aliviada, le rodeó el cuello y se abandonó al deseo.


  CAPÍTULO 10


  


  Grant la tomó entre sus brazos mientras una explosión de impetuoso deseo lo recorría. Pero una vez pasada aquella primera sensación, notó algo más.


  Era el mismo sentimiento de familiaridad que lo había asaltado al captar su aroma en su abrigo la víspera. Sólo que en ese momento sí supo identificarlo. El beso... era igual al de la mujer de El Poni Azul.


  Echó la cabeza hacia atrás, sorprendido, y la miró a los ojos. Los tenía nublados por un deseo tan intenso que necesitó de todo su autocontrol para no fundirse con ella en un apasionado abrazo y olvidar los pensamientos que daban vueltas en su cabeza.


  Tenía que concentrarse. El beso era idéntico. Y sus ojos... ¿no le había parecido que aquella prostituta tenía los mismos ojos de Emily? Le resultaba difícil asegurarlo con aquella mata de rizos rojizos que le enmarcaba el rostro, que además había mantenido vuelto hacia un lado, de manera que él no pudiera vérselo en detalle. Se había aprovechado de la oscuridad para protegerse.


  Pero el beso era definitivo.


  Tal vez debiera probar una segunda vez. Colocó un dedo bajo la barbilla de Emily, instándola a levantar la cara, y bajó la boca. Ella entreabrió los labios y él tomó lo que le ofrecía, paladeándolo. Qué sabor tan dulce tenía. Sabía a... a fresas.


  El pensamiento rebotó en todas las esquinas de su mente como una bala mientras Emily continuaba dando rienda suelta a sus impulsos con total abandono. Fresas. Era el mismo sabor.


  Grant sabía que debería apartarse, pero no podía. Sus lenguas danzaban y ella se aferraba a él como a un salvavidas. Podía notar su desesperación, su apremio, y ella lo conminó a avanzar.


  Emily hundió los dedos en su pelo mientras el beso cobraba más pasión. La parte racional de Grant le repetía una y otra vez: «¡Es la misma mujer! ¡Es la misma mujer!».


  Quería silenciar esa voz y entregarse a ella, que se apretaba contra él, incendiándolo con la forma en que mecía levemente las caderas contra la suya.


  Pero no pudo. ¿Cómo podía demostrar que Emily y la desconocida eran la misma? Porque tenía que estar absolutamente seguro antes de afirmarlo, o se arriesgaba a perder a Emily para siempre. Cosa que no podría soportar. No cuando la notaba caliente al tacto, jadeante con cada caricia.


  La cicatriz.


  A medida que sus dedos descendían por su columna vertebral, acariciándole la espalda y estrechándola con fuerza contra sí, recordó la enorme cicatriz que aquella mujer tenía en un costado. Si Emily tenía la misma marca, eso demostraría que las dos eran la misma persona.


  Y si no... bueno, iba a hacerle el amor. Eso era un hecho. Si no había cicatriz, ya pensaría después en las consecuencias. En ese momento, el deseo era lo más acuciante, su determinación de reclamar a aquella mujer de una forma primaria, de un modo que ninguno de los dos olvidaría.


  Se apartó de su ávida boca y sus ojos se encontraron. Un quedo gemido, tan quedo que de no haber estado mirándolo fijamente no lo habría oído, escapó de sus labios, y se arqueó contra él.


  —Quiero... —comenzó a decir Grant, pero antes de que pudiera terminar la frase, ella le cogió la mano y la colocó sobre su pecho.


  Él cerró los ojos y se quedó sin aire en los pulmones. Emily sabía qué era lo que quería, lo que ardía en su interior como un fuego a punto de desbocarse. Y le estaba dando permiso para tomarlo. Le estaba pidiendo que la tocara. Aquél era un regalo que no tenía intención de rechazar.


  Le acarició el seno, complacido al ver cómo se endurecía su pezón al contacto con la palma de su mano y Emily empezaba a jadear. Avanzó un paso, alejándola de la chimenea para depositarla de espaldas sobre el sofá de terciopelo situado en el centro de la habitación. Entonces se tendió sobre ella, deleitándose al verla levantar las caderas, acariciarle la espalda instándolo a acercarse más.


  Volvió a besarla, paladeándola, entre las desesperadas acometidas de sus lenguas. Acto seguido, bajó la cabeza, le lamió la exquisita curva de su garganta y ascendió nuevamente para juguetear con el lóbulo de su oreja.


  La respuesta de Emily fue vehemente y confiaba que sincera. Elevó de nuevo las caderas saliendo al encuentro de su cuerpo, restregándose hasta que Grant sintió que su erección iba a reventar. Se aferró a él, instándolo a ir más lejos con cada gemido entrecortado y cada «sí» pronunciado entre susurros.


  Grant le empezó a desabrochar los botones nacarados que le cerraban el vestido por delante. Su pulso se iba acelerando con cada uno de ellos. Se moría de ganas de tocarla. De saborearla. De llenarla con su miembro.


  De reclamarla para sí.


  Contuvo el aliento y consiguió apartarse lo justo para bajarle los hombros del vestido. Éste quedó arremolinado a la altura de la cintura de Emily y Grant la miró. La camisola era muy fina, de la seda más liviana, y se ceñía a sus curvas haciendo que se destacaran sus pezones ansiosos. Sin poderlo evitar, alargó las manos y tomó sus pechos una vez más, paseando los pulgares por los erectos montículos mientras ella echaba la cabeza hacia atrás.


  —Grant —susurró.


  Él levantó los ojos. Maldición, de nuevo lo asaltaba la sospecha. Esa voz, ese gemido suplicante era igual que el de la mujer cuando alcanzó el clímax. Su erección palpitó al recordar lo acogedor que era su cuerpo. Pero la cosa empeoraba si pensaba que Emily era ella.


  Emily, que lograba sorprenderlo como nadie lo había hecho en años. A la que deseaba con tanto apremio que casi podía notar el embriagador sabor de su deseo en la lengua. La estrechó contra sí y cubrió su boca con la suya, exigiendo sin delicadeza, apretándola como si deseara que se fundieran en un solo cuerpo. Tenerla lo más cerca que le fuera posible.


  Cogió los tirantes de la camisola y se los bajó muy despacio, hasta que la prenda fue a reunirse con el resto del vestido y Emily quedó desnuda de cintura para arriba. Le tomó ambos pechos con las manos.


  Ella emitió un gemido quedo, primario y ronco que a él estuvo a punto de hacerle perder la razón. Bajó la cabeza y succionó uno de los rosados pezones, mientras Emily se tapaba la boca con el dorso de la mano para amortiguar sus gritos.


  Continuó atormentándola ocupándose del otro pecho, lamiendo, chupando y estimulando con su lengua el sensible botón, paladeándola hasta grabarse su sabor en la memoria. Deslizó entonces las manos sobre su estómago plano en busca de la maraña que formaban su vestido y su camisola, con la intención de deshacerse de la última barrera que se interponía entre ellos.


  Mientras lo hacía, sus dedos se toparon con algo. Un trozo de piel rugosa que había sido desgarrada y el tiempo había curado.


  Era la cicatriz.


  El mundo se detuvo. Los oídos empezaron a zumbarle y la visión se le nubló.


  No sabía si alegrarse por haber encontrado a la mujer que llevaba días obsesionándolo, alegrarse de poder explicar al fin por qué había sentido aquella conexión con ella y no había podido dejar de pensar en Emily cada vez que revivía la intensa noche que habían compartido, o dejarse llevar por la rabia y la confusión. Dos noches atrás, cuando hicieron el amor, Grant no llevaba ningún tipo de disfraz. Eso significaba que Emily había sabido en todo momento que era él quien estaba en su cama.


  Pero entonces, ¿por qué no se había mostrado como quien era en realidad? ¿Por qué había dejado que las cosas llegaran tan lejos, por qué le había entregado su cuerpo tan completamente, para después fugarse a hurtadillas en mitad de la noche, llevándose consigo su reloj?


  Su reloj.


  Levantó la vista y buscó su mirada. Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Por primera vez desde que se conocieron en el salón de baile de su madre, Emily no pudo ocultar sus emociones. El deseo estaba pintado en su rostro, pero también el miedo y la culpabilidad. Verlo confirmó sus sospechas más aún que descubrir la cicatriz.


  —Grant —dijo ella, articulando el nombre sin emitir ningún sonido.


  —Emily —respondió él con voz ronca. La agarró por los brazos y, con un rápido giro, la hundió aún más entre los cojines del sofá. Luego la inmovilizó con su propio cuerpo mientras la miraba a los ojos, tan azules y brillantes que casi hacía daño mirarlos—. ¿Dónde demonios está mi reloj?


  


  


  Emily forcejeó, pero lo único que consiguió fue frotar los sensibles pezones contra el paño de la chaqueta de Grant y aumentar así su excitación. Su nublada mente quería permanecer en aquella bruma de sensualidad, pero no podía seguir alargando la situación.


  Su secreto había sido descubierto, o una parte de él al menos. Y de la peor forma imaginable. La única para la que no tenía explicación.


  Porque, desde luego, no había planeado terminar tumbada debajo de un excitado Grant, suplicándole prácticamente que la tomara.


  —Grant —dijo, obligándose a sostener su incisiva mirada. Se lo debía, aunque deseara salir corriendo para no ver la rabia y el dolor de la traición en sus ojos oscuros—. Puedo explicártelo.


  Él la empujó de nuevo, enterrándola aún más entre los cojines y evitando que pudiera moverse. Emily forcejeó en vano. Era demasiado fuerte. El pánico se abrió paso en su pecho. No le gustaba sentirse atrapada.


  —Por favor —dijo con un hilo de voz.


  Él entornó los ojos.


  —¿Cómo demonios vas a explicarlo, Emily? ¿Cómo demonios piensas que podrás explicar lo que hiciste?


  Ella tragó con dificultad.


  —Tal vez no me creas, y no te culpo por ello, pero tenía intención de contártelo esta tarde. De confesarte lo que ya has deducido tú solo, que soy la mujer que rescataste en El Poni Azul hace dos noches. Alabo tus habilidades. Me has demostrado lo buen espía que eres.


  Grant se quedó inmóvil, el rostro desprovisto de toda emoción, en un intento por disimular lo que ella sabía que tenía que ser una mezcla de sorpresa y horror. Cuando un espía era descubierto, pasaba a ser totalmente vulnerable.


  —¿Espía? —repitió él, su voz ronca, rebosante de altanera diversión.


  —El reloj te delató —le explicó con voz queda—. Fue un regalo a los mejores hombres del Ministerio de la Guerra. Por eso supe quién eras y por eso me lo llevé. Para demostrar mis sospechas. —La hundió de nuevo contra el sofá—. Grant, deja que me levante. No puedo huir ahora que sabes la verdad.


  Él enarcó una ceja mientras la miraba valorativo, con unos ojos desprovistos del ardor que solían tener. Ella apretó los párpados con fuerza, lamentando la pérdida de su deseo. Anhelándolo. Emily seguía deseándolo igual que antes de que él descubriera la cicatriz y de que las piezas de su identidad encajaran en su sitio. De hecho, su cuerpo la estaba castigando hasta cotas que él no imaginaría, palpitando y suplicando que la llenara.


  —Dejaré que te levantes —dijo en voz baja—. Pero un solo movimiento hacia la puerta y te tumbaré en el suelo antes de que te dé tiempo a pedir ayuda. ¿Lo has entendido?


  Ella asintió. Entonces él se levantó del sofá apartándose. Se acercó a la puerta sin perderla de vista y echó el pestillo. Emily se sentó y se subió la camisola y el vestido, intentando en todo momento no dejarse vencer por la desesperación.


  Se merecía la ira de Grant. Y su desconfianza era de esperar en un buen espía que acaba de descubrir que alguien a quien creía conocer le había estado mintiendo. Pero comprenderlo no significaba que no le doliera.


  —Tal vez hacer eso te resultase más difícil de lo que crees —dijo, mientras se cubría los excitados pechos con el vestido.


  Él se cruzó de brazos con expresión de incredulidad.


  —¿Y cómo es eso?


  Emily inspiró profundamente. Había llegado el momento de desvelar su secreto, pero no lograba articular el discurso que había ensayado una y otra vez. Contárselo todo requería confianza y eso era un lujo que ella no podía permitirse. Pero no tenía más remedio si quería que la ayudara.


  —Porque yo también soy espía, Grant. ¿Por qué crees que conozco el significado de ese reloj? ¿Por qué crees que conseguí engañarte con mi disfraz la otra noche? ¿Por qué crees que me perseguía un hombre como Cullen Leary? —Se estremeció, sintiéndose de nuevo vulnerable—. Si consiguieras dejar a un lado tu enfado por un momento, y piensas en lo que sabes sobre mí, en todas las cosas que has descubierto, te darás cuenta de que es verdad.


  Su semblante permaneció impasible, de modo que no estaba segura de si la creía o no. Se removió, incómoda, mientras intentaba arreglarse el cabello alborotado. Pero no dejó de mirarlo mientras lo hacía, y permitió que sus emociones asomaran a su rostro. Normalmente las ocultaba, pero con él tenía que hacerlo. Tenía que demostrarle que no estaba mintiendo.


  —Sé que te asignaron mi protección, Grant.


  Él tomó una brusca bocanada de aire y dio un paso hacia ella. Emily intentó ignorar cómo se le aceleraba el pulso con algo parecido a la esperanza y... sí, podía admitirlo para sí misma, con deseo. Rezó por que la creyera.


  —Supongamos que tienes razón —dijo al fin, alisándose las arrugas de la ropa—. Que soy un espía, tal como crees. Y supongamos que tú también lo eres, tal como afirmas. Ahora, dime, ¿por qué demonios me iban a asignar la misión de vigilarte? ¿Te has vuelto en contra del gobierno, Emily? ¿Le estás vendiendo información a nuestros enemigos?


  Ella se puso en pie al instante. Las manos le temblaban y había palidecido al oír esa acusación.


  —¿Cómo te atreves? Por supuesto que no estoy traicionando a mi país. Amo a mi país, por eso hago lo que hago. —Inspiró hondo y consiguió calmarse—. Te asignaron mi protección por la misma razón que a mí me asignaron que te protegiera a ti. Para mantenernos alejados de los casos de verdad, porque nuestros superiores no nos consideran capaces de hacer nuestro trabajo.


  Él retrocedió al oírla.


  Emily avanzó hacia él, pero no trató de tocarlo, por muchas ganas que tuviera. Deseaba borrar las arrugas de preocupación que afeaban su boca. Deseaba besarlo y suplicarle que no la odiara. Anhelaba renovar el deseo que había aparecido tantas veces en sus ojos cuando la miraba.


  —Desconozco los motivos de tus superiores —continuó—, porque todo lo que he visto de ti, aparte del innecesario ataque a Leary la otra noche en el salón de juego, me ha demostrado que eres un buen espía, merecedor del reloj que llevas.


  Él levantó la vista.


  —¿Por eso te ocultaste en el jardín anoche, en el baile?


  Ella relajó los hombros. Empezaba a creerla.


  —Sí. Quería observarte, ver qué harías para encontrarme. Necesitaba saber qué tipo de espía eras antes de revelarte mi secreto. Pero nunca se me ocurrió que me descubrirías. Especialmente cuando había puesto tanto cuidado en ocultarme bien. El hecho de que lo hicieras es lo que me hizo pedirte que vinieras hoy. Tenía intención de contártelo todo, hasta que hemos empezado...


  Se detuvo cuando Grant fijó la vista en su boca.


  Emily notó una avasalladora oleada de deseo y apretó los puños para contener las ganas de lanzarse sobre él y tirar el decoro por la borda.


  Grant carraspeó y el áspero sonido pareció atravesar la habitación como el silbido de una bala.


  —Dices que nos asignaron la misión de vigilar al otro porque nos consideran incapaces de hacer nuestro trabajo, ¿por qué crees que no puedes hacer tú el tuyo?


  En ese momento, le tocó a ella retraerse. Sabía que se lo iba a preguntar, pero no podía contarle la verdad. Si quería que colaborase en la investigación, no podía revelar las turbulentas y debilitadoras emociones que a veces la abrumaban.


  —Yo sí creo que puedo hacerlo —explicó, elevando la barbilla con las migajas de orgullo que le quedaban—. Pero hace seis meses, cuando todo el mundo cree que caí gravemente enferma, en realidad me dispararon mientras trabajaba en un caso.


  Grant se puso pálido.


  —De eso es la cicatriz que has visto —continuó, mientras sus dedos se movían instintivamente hacia su costado. Notó una leve palpitación, vestigios de dolor que le recordaban aquella noche—. Estuve a punto de morir. Y tanto mi superior como mis compañeras no dejan de decirme que he cambiado mucho desde entonces. No creen que esté preparada para aceptar un verdadero caso. Por eso creo que me asignaron proteger a un hombre que, evidentemente, no necesita protección.


  Él permanecía tan callado que Emily tuvo ganas de gritar de frustración. Le había hecho algunas preguntas, pero seguía sin saber con seguridad si se sentía furioso, engañado o si ni siquiera la creía.


  —Su plan era tenernos ocupados persiguiéndonos por todo Londres durante unas semanas, Grant —continuó—. Un trabajo que no conduciría a nada.


  Avanzó un paso más hasta quedar a pocos centímetros de distancia. Sintió que la envolvía el calor corporal que él emanaba y deseó apoyar la frente en su pecho, que la rodeara con sus brazos y le ofreciera un consuelo que jamás pensó que fuera a encontrar en un hombre.


  —Nos han engañado a los dos. Por favor, por favor, dime que me crees —rogó.


  —¿Me devuelves mi reloj? —se limitó a decir él.


  Ella cerró los ojos ante la frialdad de su tono. Reprimiendo las lágrimas por segunda vez en la misma tarde, se dirigió al escritorio y abrió el pequeño cajón en el que había depositado el reloj antes de que Grant llegara. Lo cogió y volvió a su lado, sin dejar de observar su expresión en todo momento.


  Él tendió la mano, conminándola a que se lo entregara. Pero en vez de depositarlo sobre su palma, colocó una mano sobre la suya y la otra debajo.


  —Grant, hay una última confesión que me gustaría hacer.


  Él esbozó una mueca de desdén, pero no retiró la mano.


  —¿La razón por la que me ocultaste tu identidad, me hiciste el amor y luego me dejaste encerrado en el dormitorio de tu pequeño refugio secreto?


  Emily quería contestar a esas mordaces acusaciones, pero no lo hizo. Estaba segura de que con ellas la estaba poniendo a prueba, aparte de que quisiera hacerle daño.


  —La noche que fui a El Poni Azul te estaba buscando. Un contacto me dijo que te habían visto por allí varias veces en los últimos meses.


  Grant levantó la vista con brusquedad.


  —Horace Jenkins.


  Ella retrocedió, impresionada porque lo supiera.


  —Sí. Pero si hubiera entrado allí bajo la apariencia de Emily Redgrave, los nobles que frecuentan el lugar me habrían reconocido. Habría sido como meterme en la boca del lobo. Así que me puse el disfraz que viste. Estaba llevando a cabo la misión que se me había asignado, antes de saber que nos estaban engañando a los dos.


  Aferró su mano con más fuerza. Tal vez aquélla fuera la última oportunidad que tuviera de explicarse. A juzgar por la forma en que la miraba, Grant quería irse de allí y alejarse de ella, para siempre probablemente.


  —Pero vi algo. —Respiraba entrecortadamente—. Un caso de verdad. Mientras te buscaba, vi a un hombre caracterizado como el príncipe regente.


  Él dio un respingo.


  —Sí —se apresuró a continuar ella—. Y Cullen Leary estaba con él. Grant, si no hubiera visto cómo lo vestían y maquillaban, tal vez no lo habría diferenciado del príncipe verdadero. El disfraz era perfecto. Leary me vio, por eso salió detrás de mí. Entonces me encontré contigo, pero yo no lo tenía previsto. Me pareció la oportunidad ideal para alejarte del peligro, y ésa fue la única razón por la que te pedí ayuda.


  Se produjo una larga pausa, en la que él se quedó mirándola.


  —¿Y hacerme el amor también formaba parte de tu plan para alejarme del peligro? —preguntó finalmente, en un tono tan quedo que no lo habría oído de no haber estado tan cerca de él.


  Emily negó con la cabeza.


  —No. Me seguiste. Me estabas interrogando, aunque en aquel momento no sabía cómo podías ser tan habilidoso. Intenté refugiarme en el dormitorio, confiando en poder cerrar con llave y escapar por la ventana, pero fuiste demasiado rápido. Te estabas acercando demasiado a la verdad, así que —se sonrojó al recordarlo— te besé para distraerte. No tenía intención de llegar tan lejos, pero cuando me tocaste, no pude negarme. No... quise negarme.


  Un destello de deseo cruzó por el rostro de él sin que pudiera ocultarlo. Emily lo vio, y causó en su tembloroso cuerpo idéntica reacción. Lentamente, Grant acercó una mano a su mejilla. Ella se apoyó contra su palma con un trémulo suspiro.


  —Grant —susurró, esforzándose por mantener la concentración—. Tengo que saberlo. ¿Me crees? Y, si es así, ¿estás tan enfadado que no querrás ayudarme? Porque creo que el caso del príncipe podría ser vital. Y quiero... no, necesito que me ayudes a descubrir la verdad.


  —Emily...


  Ella lo interrumpió negando con la cabeza, segura de que iba a poner reparos a lo que le estaba pidiendo.


  —Podría ser nuestra única oportunidad de demostrar a nuestros superiores que estamos perfectamente capacitados para desempeñar nuestro trabajo. La única oportunidad de acabar con los rumores. ¿Vas a ayudarme?


  CAPÍTULO 11


  


  Grant estaba hecho un lío. No se veía capaz de asimilar toda la información con que lo estaba bombardeando, ni de responder con coherencia a su petición.


  Emily. Dios bendito, Emily era la mujer a la que le había hecho el amor. La que había vuelto su mundo del revés en cuestión de horas. Y resultaba que también era espía.


  Esa última idea empezó a abrirse paso entre todas las demás. Era una espía. Meses atrás fue atacada y estuvo a punto de morir. Y dos noches atrás había corrido el mismo peligro a manos de Cullen Leary. Él sabía perfectamente que ese matón no habría mostrado piedad porque fuera una mujer.


  De hecho, si la hubiera atrapado, habría disfrutado mucho torturándola antes de matarla.


  Grant abrió y cerró los puños varias veces al pensar en ello y en los recuerdos que le venían a la mente: imágenes del cuerpo desmadejado de Davina, de sus ojos sin vida. Había jurado que no volvería a permitir que una mujer le importara tanto que pudiera ponerla en peligro. Que se mantendría alejado de ellas para evitar exponerlas a la arriesgada vida que llevaba. Pero Emily llevaba el mismo tipo de vida. Azarosa y con riesgo de morir en cualquier momento. La idea hizo que se le revolviera el estómago.


  —¿Grant? —La voz de Emily le llegó desde muy lejos, traspasando la neblina de sus recuerdos e impregnada de preocupación.


  Avanzó y la sujetó por los brazos, sin darle ocasión de retroceder. Demostró así lo que quería decirle sin necesidad de pronunciar una sola palabra. Tal vez ella fuera lo que decía ser, pero no había podido escapar de él.


  —¿Cómo puedes correr tantos riesgos? —le preguntó, jadeante—. Dime. Sobre todo después del ataque que sufriste. ¿Cómo puedes pedirme que trabaje contigo en un caso en el que está involucrado un ser tan vil como Cullen Leary? ¿Cómo esperas que vea cómo te pones en peligro? ¡No podré protegerte!


  Ella entornó los ojos y entonces lo hizo. Fue tan súbito, tan rápido, que lo cogió por sorpresa. Levantó las manos por dentro de los brazos de él, golpeándoselos con tanta fuerza que le hizo daño en los hombros. Grant la soltó y Emily lo agarró de las muñecas. Con un giro y un tirón, le retorció las manos al tiempo que deslizaba los pies por debajo de los suyos.


  Grant se encontró de repente de espaldas en el suelo, con Emily sentada a horcajadas sobre él.


  —No quiero tu protección —dijo, jadeante—. Quiero que me ayudes con la investigación. No es lo mismo.


  Grant movió las caderas hacia un lado y, mientras ella se tambaleaba, aprovechó y se lanzó con toda su fuerza contra su cuerpo. Emily rodó de espaldas con un gruñido y él se colocó encima.


  Ella arqueó la espalda, intentando descabalgarlo, pero Grant se puso rígido y no se lo permitió, a pesar de lo sorprendentemente fuerte que era Emily. Ningún contendiente había conseguido tirarlo al suelo desde hacía meses, puede que un año, mientras entrenaban. No pudo por menos de quedar impresionado con sus habilidades en la lucha.


  Pero lo que más lo distrajo fue la forma en que su cuerpo se movía debajo de él. Era cálido y suave. Después del encuentro en el sofá, seguía despeinada y con la ropa revuelta. Lo ocurrido allí lo había dejado frustrado y excitado. Sentirla debajo despertó nuevamente su miembro, que no necesitaba demasiada estimulación, y se mostró dispuesto en un tiempo récord.


  Grant la inmovilizó, pero se dio cuenta de que abría los ojos, sorprendida, cuando su erección presionó contra su estómago.


  —Ahí fuera, todo puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos, Emily —consiguió decir con voz ronca.


  Ella asintió, también sin aliento, y él quiso pensar que no se debía al esfuerzo físico.


  —Lo sé. Créeme cuando te digo que lo sé mejor que muchos.


  —Entonces, sabrás por qué no puedo trabajar contigo. —Bajó la cabeza hasta sentir su cálido aliento en la piel. Quería fundirse con ella, aunque fuera exactamente el tipo de mujer del que había jurado mantenerse alejado—. Dame la información que tengas y con gusto llevaré yo a cabo la investigación.


  Ella levantó la cabeza, deseosa de recibir su beso, aunque sus ojos resplandecieran de furia.


  —Eso no es posible. O trabajas conmigo o lo haré yo sola. Ésas son tus alternativas.


  Grant rodó hacia un lado.


  —¡Maldición!


  Emily no se inmutó ante el exabrupto, pero sí lo observó con mirada impenetrable. Se apoyó en ambos codos mientras él se dejaba caer de espaldas, con un gruñido de frustración.


  —¿Y si te denuncio? —le espetó, furioso con ella por lo ansiosa que estaba de ponerse en peligro, y furioso consigo mismo por la intensa reacción física de su cuerpo.


  Emily se encogió de hombros.


  —Entonces, los dos nos quedaremos sin caso y nos destinarán al trabajo de oficina, o, peor aún, nos echarán.


  Grant se tapó los ojos con las manos. Maldita fuera por tener razón. Si la denunciaba a sus superiores, lo retirarían a él del caso de inmediato. Si quería volver al campo de acción y demostrar que estaba en plenas facultades para hacerlo, sólo podría acudir a ellos cuando hubiera reunido las pruebas suficientes.


  —Sabes que tengo razón —dijo Emily con un hilo de voz, seductora como la de una sirena. Y él no era más que un marinero desesperado, atraído por ella pese a saber que nada bueno podía resultar de su colaboración.


  Se quitó la mano de los ojos y la miró. Tenía un aspecto delicioso a pesar de estar tumbada en el suelo de su salón, apoyada sobre los codos, con el pelo alborotado y el vestido torcido.


  ¿Qué haría si volvían a amenazarla? Pensar en ello le hizo sentir una tremenda presión en el pecho. Pero no tenía más remedio. Si no la ayudaba, ya le había asegurado que lo haría sola.


  —Sí, tienes razón —admitió, mascullando luego otra imprecación—. Está bien. Uniremos fuerzas. Es la única forma de demostrar que seguimos siendo agentes válidos. Y la única de asegurarme de que no te pase nada.


  La expresión de Emily se suavizó, sorprendida al oír esa última afirmación.


  —Agradezco que quieras protegerme, pero te advierto que soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma. Creo que te lo he demostrado hace un momento.


  —Tal vez —contestó él, negando con la cabeza—. Pero lo haré de todos modos.


  Ella se mordió el labio inferior, atrayendo su atención hacia su boca. Se moría de ganas de besarla. Aunque sabía que Emily no se lo permitiría teniendo en cuenta que iban a trabajar juntos. Hasta el más novato sabía que juntar placer con obligación era una mezcla explosiva.


  Grant lo sabía. El problema era que la joven lo estaba mirando como si le pareciera tan irresistible como se lo parecía ella. Algo muy peligroso, pero también muy erótico.


  —Sabes que... sabes que lo de la otra noche... significó algo para mí, ¿verdad? —preguntó, poniéndose de rodillas y acercándose un poco más a él.


  Grant se sentó en el suelo, observando sus seductores movimientos. Su miembro se endureció aún más. Pensó en su pregunta y en la reacción de Emily a sus caricias aquella noche.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Significó... significó algo para ti? —preguntó en un susurro.


  Santo Dios. ¿Es que no lo sabía? ¿No lo había sentido?


  Tendió la mano hacia ella aun sabiendo que no debería. Y se dio cuenta de que iba a darle una respuesta sincera a pesar de que lo que tenía que hacer era protegerse.


  —Significó mucho para mí.


  El profundo alivio que inundó los ojos de Emily hizo que éstos brillaran más y parecieran aún más hermosos de lo que eran normalmente. Casi le hacía daño mirarlos, pero no podía apartar la vista.


  —Entonces quiero pedirte algo más. —Un atractivo rubor tiñó sus mejillas al decirlo—. Otra cosa aparte de tu colaboración y la protección que me has ofrecido.


  —¿De qué se trata? —preguntó Grant, con la voz ronca de deseo.


  Ella levantó la mano y resiguió con un dedo la línea de su pómulo, su mentón, sus labios. Necesitó de todo su autocontrol para no atraparle el dedo con la boca.


  —Te deseo —dijo, sosteniéndole la mirada sin vacilar—. Existe una atracción entre nosotros que no había sentido en toda mi vida. Tal vez no sea tan fuerte para ti, pero sé que tú también me deseas. Incluso ahora mismo.


  Grant asintió, demasiado atónito para responder.


  —Y no quiero dejarlo escapar. Normalmente, no suelo ceder a mis necesidades más básicas de esta forma, pero desde la noche del disparo, no... —Se detuvo y él se inclinó hacia ella.


  —¿Qué? —preguntó, con un hilo de voz.


  Ella tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Desde entonces no me había vuelto a sentir viva, hasta la noche que pasé contigo. Me hiciste olvidarme de todo y... y lo necesito. ¿Considerarás entonces...? —Se detuvo y Grant estuvo a punto a aullar de frustración—. ¿Quieres que tengamos una aventura mientras dure nuestra colaboración?


  


  


  Emily contuvo el aliento. Lo que acababa de decir era muy atrevido, pero por dentro no se sentía tan atrevida. Admitir que lo deseaba la hacía vulnerable, y no estaba acostumbrada a sentirse así.


  La expresión de Grant no ayudaba. Se había quedado mirándola boquiabierto, como si acabara de sugerirle que recorriera Mayfair desnudo o algo peor. ¿Tan desagradable le parecía la sugerencia? No quería creerlo, especialmente después de haber notado con toda claridad cómo la deseaba mientras forcejeaban en el suelo. Y, aunque no hubiera sido así, antes de saber la verdad había estado a punto de tomarla en el sofá. La conexión física que había entre ellos no podía haberse desvanecido en tan poco tiempo.


  —Emily, ¿me lo estás pidiendo en serio? —preguntó con un hilo de voz.


  Ella asintió, echando los hombros hacia atrás, mientras intentaba mantener una apariencia de control. No podía dejar que supiera que esa apremiante necesidad la aterrorizaba, y más aún a esperar que él le diera una respuesta.


  —No soy el tipo de mujer que pediría algo así a la ligera —dijo, apretando los puños—. Hablo totalmente en serio. He considerado las consecuencias y los posibles problemas, y estoy dispuesta a correr el riesgo. ¿Lo estás tú?


  Grant apretó la mandíbula.


  —Pero tu reputación...


  Emily se encogió de hombros.


  —Soy viuda. Siempre que seamos discretos, no sé por qué iba a ser más peligroso para mi reputación que para la de muchas otras mujeres de mi clase social que buscan placer fuera del matrimonio.


  —¿Y qué pasa con la posibilidad de concebir un hijo? —preguntó.


  Ella dio un respingo. Grant estaba poniendo el dedo en la llaga. En una muy dolorosa en la que su esposo había hurgado y escarbado con sumo placer siempre que había tenido ocasión.


  —Hay métodos para evitar un embarazo —susurró. Y ella los conocía muy bien—. Además, seríamos cuidadosos, claro está. No tengo ningún deseo de poner punto final a mi carrera de espía, ni de someter a mi hijo al sufrimiento de ser un bastardo.


  —Ningún hijo mío será jamás un bastardo —contestó Grant en voz queda.


  Pero Emily lo oyó y volvió la cabeza para mirarlo. Parecía hablar muy en serio. No quería un hijo bastardo en su vida. El estómago le dio un vuelco.


  Claro que no quería. Ella sabía por amarga experiencia que los hombres de alta cuna no querían que sus hijos ilegítimos corretearan por la casa, recordatorio vivo de sus errores pasados. Los lazos de sangre y el linaje eran muy importantes para ellos, tanto el de sus esposas como el de sus hijos, y muy pocos dispensaban a sus ilegítimos algo más que dinero. Emily lo sabía muy bien, no era ninguna sorpresa.


  —¿Es que no me deseas? —preguntó, sosteniéndole la mirada aunque tuviera ganas de apartarla—. Tu vacilación hace que me pregunte...


  Él abrió mucho los ojos y le cogió los dedos con sus cálidas manos.


  —Emily, sabes que te deseo. Creo que la tumultuosa atracción que ha surgido entre nosotros, aunque inesperada, es más que evidente. Sólo temo que una aventura pueda complicar nuestra asociación para trabajar en este caso. Y, una vez lo cerremos, ¿qué significaría para nosotros?


  Ella retrocedió sorprendida al oír sus argumentos. Le estaba ofreciendo una aventura amorosa, no le estaba pidiendo un compromiso formal. Cualquier cosa más allá de una relación física estaba totalmente fuera de su alcance. Lo único que podía hacer era confiar en que Grant siguiera haciendo que se sintiera viva, que apaciguara sus miedos. Y, al final, lo dejaría ir. Él encontraría algún día a la mujer apropiada y ella retomaría sus ocupaciones.


  Carraspeó antes de decir:


  —Creo que los sentimientos complican el sexo.


  Pensó en todas las turbulentas emociones que habían nublado su relación con su esposo. Miedo, odio, rabia, anhelo... sentimientos que la habían atado, imposibilitando que huyera, y a él le habían dado un enorme poder. Emily se había jurado que nunca volvería a darle a nadie semejante poder sobre ella.


  Grant asintió:


  —Probablemente tengas razón.


  —No hay motivo para que dejemos que nuestros sentimientos se mezclen con el sexo, ¿no te parece?


  El corazón le dio un vuelco, recordándole que ya había empezado a sentir algo por aquel hombre. Por ejemplo, no había podido evitar las lágrimas ante la posibilidad de que la odiara.


  Desechó esos pensamientos.


  Grant giró la cabeza.


  —¿Tú podrías?


  Ella apretó los labios convirtiéndolos en una delgada línea.


  —¿Y tú? No des por hecho que, porque soy una mujer, no soy capaz de controlar mis emociones. Formó parte de mi entrenamiento, igual que del tuyo. Si decido no sentir nada más que pasión, así será. Y me aseguraré de que así sea. ¿Puedes tú decir lo mismo?


  Vio algo en su mirada que le decía que sus palabras lo habían defraudado.


  —Sí, soy capaz de separar los sentimientos de la lujuria. —Bajó los párpados como si le pesaran una tonelada y centró la mirada en sus labios primero, para continuar descendiendo después.


  El cuerpo de ella reaccionó como era de esperar. Notó el calor y la humedad entre sus muslos, el palpitante anhelo.


  —Te deseo, Emily. Me muero por tocarte, a pesar de que la parte racional de mí insiste en que nada bueno puede resultar de eso.


  Se inclinó hacia él, se apoyó en sus hombros y se puso de rodillas para besarlo.


  —¿Es eso un sí?


  Grant posó la boca sobre la suya en respuesta, pero no fue el beso apasionado que Emily esperaba. Tan sólo le rozó los labios, muy levemente al principio, incrementando la presión poco a poco. Como si la estuviera saboreando, alargando el beso para ver hasta dónde llegaba su control. Y el de ella.


  —Sí, Emily. Que Dios se apiade de mí, pero sí —murmuró, apartando los labios.


  —Ahora —murmuró ella, atrayéndolo hacia sí de nuevo.


  —¿Ahora? —Grant la miró a los ojos.


  Ella asintió.


  —Ahora.


  Él le levantó la cara poniendo un dedo debajo de su barbilla y soltó un gemido.


  —De acuerdo, ahora. Pero no aquí, en un salón donde podría entrar un sirviente en cualquier momento. No en el suelo ni en un estrecho sofá. Y esta vez quiero verte. Quiero verte entera, Emily.


  Ella se estremeció. Mostrárselo todo a Grant era algo muy peligroso. No la asustaba que viera su cuerpo. Lo que le daba miedo era enseñar lo que se ocultaba bajo la superficie. Esas cosas que era más que capaz de revelar, a pesar de haber prometido no mezclar los sentimientos en aquella aventura. Cosas que, sin duda, lo apartarían de ella, asqueado.


  Pero el deseo de tocarlo era demasiado intenso para negarse.


  —Arriba —susurró, cogiéndolo de la mano.


  —¿Y los sirvientes? —preguntó él mientras la seguía hasta la puerta y dejaba que lo condujera escaleras arriba.


  Ella sonrió.


  —Una espía debe tener confianza ciega en sus empleados. Y yo la tengo en los míos.


  Grant no volvió a hacer más preguntas. De hecho, Emily estaba muy sorprendida por su silencio y aquiescencia mientras se dejaba guiar por la casa hasta el dormitorio. Había esperado que hablara y le plantase exigencias a cada paso. Pero en vez de eso esperó sin decir una sola palabra hasta que cerró la puerta con la llave.


  Pero en cuanto lo hizo, su actitud cambió. Se lanzó sobre ella, aplastándola contra la puerta mientras buscaba su boca. La llave cayó al suelo con un tintineo cuando Emily le rodeó los hombros con los brazos, aferrándose a él como si le fuera la vida en ello. La estaba besando y haciéndole sentir cosas maravillosas, su lengua moviéndose en su boca en una erótica danza, paladeándola, torturándola.


  Y sus manos, aquellas manos grandes y masculinas, parecía que estuvieran por todas partes, deslizándose por sus caderas, estrechándola contra sí, ascendiendo por sus costados y haciéndola estremecer de expectación, ahuecándose contra sus pechos y acariciando sus pezones con los pulgares hasta dejarla ahíta de sensaciones.


  Después posó esas mismas manos hasta sus nalgas, levantándola como si no pesara nada. Emily separó las piernas y él se apretó contra su pubis, meciéndose contra su cuerpo mientras la besaba.


  Ella empezó a quitarle la chaqueta, tirando de los botones e intentando bajársela por los hombros, intento que le resultó frustrante, dada la escasa movilidad que tenía en aquella postura, aplastada contra la puerta. Ya había conseguido quitársela en parte y Grant le estaba levantando las faldas cuando, de pronto, se detuvo.


  La miró con sus ojos oscuros, vidriosos de deseo. Emily estaba segura de que los suyos debían de tener el mismo aspecto.


  —No. —La dejó en el suelo—. Así no. Esta vez no.


  Ella sacudió la cabeza, confusa, absorbida por la palpitante necesidad que sentía en todo el cuerpo, aunque se concentrara entre sus muslos.


  —¡Grant!


  Él le cogió la mano.


  —Esta vez más despacio.


  El alivio se apoderó de ella mientras se dirigía a trompicones hacia la cama, deteniéndose obedientemente cuando él lo hizo.


  —Tenemos mucho tiempo para entregarnos el uno al otro.


  Emily creyó que se le iban a doblar las rodillas de anhelo. Entregarse. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Ella no se había «entregado» a nadie desde hacía años. Nunca se lo permitía.


  Pero deseaba intensamente hacerlo con Grant. En ese momento, mucho se temía que fuera capaz de hacer casi cualquier cosa.


  Sobre todo cuando sus dedos empezaron a ascender por los botones de nácar que ya había desabrochado una vez esa misma tarde. Esa segunda vez, cedieron entre sus dedos con la misma facilidad y metió las manos por debajo del vestido para acariciarle los hombros.


  Buscó su mirada con la suya, sus iris castaños tan oscuros que casi se confundían con el negro de las pupilas. Un deseo salvaje bullía bajo su expresión y Emily no pudo apartar la vista. No dejó de mirarlo cuando su vestido cayó al suelo en una nube de delicado tejido y Grant contuvo el aliento.


  —Tengo que hacerte una confesión —susurró él, bajando la cabeza para posar un apasionado beso en el punto donde se le unían la clavícula y el cuello.


  —¿Más confesiones? —Ella sofocó un gemido y se sujetó a sus brazos mientras Grant le bajaba el tirante de la camisola con los dientes.


  Él asintió mientras llevaba las manos a su pelo y le quitaba las horquillas. Sus bucles dorados cayeron sobre sus hombros y su espalda, enredándose en sus manos y cubriéndole los senos. Él los apartó y le bajó la camisola.


  —Sólo una más —prometió él, capturando un pezón entre sus labios.


  Emily se arqueó al recibir la descarga de placer. Era increíble las cosas que aquel hombre era capaz de hacerle, las sensaciones que era capaz de provocarle con un simple roce o con una firme caricia. Jamás imaginó que su cuerpo anhelara tanto todas esas cosas. Tanto como para suplicar.


  Optó, sin embargo, por mantener el equilibrio apoyándose en sus hombros.


  —¿Qué quieres confesar?


  —La primera noche que hicimos el amor —susurró contra su piel mientras le bajaba el otro tirante de la camisola y tiraba la delicada prenda también al suelo—, antes de que supiera lo de tu disfraz, pensé en ti. Mientras tocaba a aquella «otra» mujer, imaginé que eras tú, aun sabiendo que eso no estaba bien.


  Emily cerró los ojos y un quedo gemido escapó de sus labios. No podría haberle dado más placer de ninguna otra forma. Sintió el efecto de sus palabras en lo más hondo de su palpitante cuerpo, como si le hubiese rozado el alma.


  —Pues una última confesión por mi parte también —murmuró, echando la cabeza hacia atrás mientras Grant se ocupaba de su otro seno. Levantó la vista hacia ella—. Tuve celos. Celos de aquella mujer, aunque era yo misma. Quería que supieras a quién estabas tocando. Estuve a punto de olvidarme de mi obligación y decírtelo.


  Él se irguió cuan alto era y la obligó a echar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Sus ojos rebosaban ternura. Un sentimiento que Emily no habría esperado.


  —Me alegra que ella fueras tú —murmuró, antes de depositarla en la cama.


  Grant la contempló mientras se acomodaba entre las almohadas con un suspiro de satisfacción y a continuación lo miraba con los ojos entornados. Dios santo, era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida. Y la deseaba más de lo que había deseado nunca nada, o al menos nada que pudiera recordar, mientras la sangre de sus venas se concentraba en su tensa erección. Quizá después se acordaba de algo.


  Pero lo dudaba.


  Alargó la mano y con el dorso de la misma acarició el delicado arco de su clavícula, descendiendo por el suave valle de sus pechos hasta el trémulo vientre. Su vista tropezó con la cicatriz del costado e hizo una mueca de dolor. Sólo podía imaginar lo mucho que había sufrido.


  Y aun así, allí estaba, tumbada en su cama, contemplándolo llena de deseo. No mostraba ningún miedo, ninguna preocupación. Era valiente, tentadora y todo lo que siempre había anhelado en una mujer.


  El pensamiento resonó en su cabeza. Todo lo que siempre había anhelado y se había jurado evitar. Pero lo apartó al tiempo que posaba los labios en su vientre.


  Emily se arqueó al contacto, aferrándose a las sábanas igual que hiciera aquella primera vez. Sólo que en ésta el sol de la tarde inundaba la habitación, no había disfraces ni oscuridad en la que ocultarse. Podía mirarla hasta hartarse. Saborear la forma en que abrió la boca cuando le introdujo la lengua en el ombligo, cómo se le arreboló la pálida piel cuando deslizó una mano entre sus muslos para separárselos.


  —Grant —susurró entre jadeos, levantando la cabeza para ver qué estaba haciendo.


  Él sonrió mientras reseguía su sexo con la punta del dedo índice. Al verlo, abrió desmesuradamente los ojos y lo observó sin pestañear al tiempo que introducía ese mismo dedo en el interior de su cavidad femenina, empapándose de sus cálidos fluidos antes de acariciar el centro del placer que se ocultaba entre sus pliegues.


  Emily elevó las caderas con un gemido y Grant repitió el proceso bajo la atenta mirada de ella, que se iba excitando más y más con la placentera tortura. Pero él también sufrió las consecuencias, pues nunca antes había estado tan excitado.


  Emily desvió la vista justo en ese momento, como si le hubiera leído la mente, y contempló el relieve que formaba su miembro erecto bajo sus pantalones. Se incorporó lentamente y el cabello le cayó sobre los hombros cuando se inclinó hacia adelante para acariciarlo.


  —Yo tampoco pude verte bien aquella noche —susurró con una mirada rebosante de picardía.


  Grant se levantó de la cama y se desnudó en un tiempo récord. A continuación, dio un paso atrás para que ella pudiera contemplarlo a placer, disfrutando cada segundo de su ardiente y descarado escrutinio.


  —Dios mío —ronroneó Emily, arrastrándose por la cama mientras le hacía un gesto para que se acercara—. Qué hermoso eres.


  Grant no pudo evitar sonreír mientras se acomodaba junto a ella.


  —No suele decirse que un hombre sea bello.


  Ella encogió los hombros.


  —No suele decirse, pero tú lo eres.


  Para dar más énfasis a su afirmación, repitió lo que él le había hecho antes. Deslizó el dorso de la mano por sus hombros, sobre su torso y sus pezones, bajando a continuación por el estómago. Entonces aferró su miembro suave y firme a la vez.


  Grant cerró los ojos con un gemido ronco mientras experimentaba un estallido de placer. Emily lo acarició desde la base hasta la punta, repitiendo la acción hasta llevarlo casi al límite.


  Pero ese tormento no fue nada en comparación con lo que le produjo cuando cambió la mano por su boca. Grant abrió los ojos de golpe y la miró arrebatado. Emily tenía los párpados cerrados y una expresión de enorme placer.


  Movía la boca arriba y abajo de su verga, acariciándola con su cálida lengua. El mundo entero de él quedó reducido a aquellos labios, a su aliento, al leve roce de sus dientes. No podría resistir aquel tormento mucho más y no era así como pretendía culminar aquel encuentro.


  La cogió de los codos y la levantó mientras pensaba en cualquier cosa que le evitara derramar su semilla por toda la cama sin haber tenido oportunidad de penetrarla.


  —Grant —murmuró ella, pero él la silenció tumbándola de espaldas y cubriendo su boca con la suya.


  Se entregó a sus besos mientras le separaba más las piernas. Ella levantó las caderas, haciendo una desinhibida demostración de lo que quería. Grant le concedió sus deseos, colocándose a la entrada de su sexo para penetrarla de una sola embestida.


  Se introdujo en su húmedo calor, notando la acogida de su ansioso cuerpo, y espoleado por el áspero grito de placer de ella. Apretó los dientes y trató de mantener el control. Sabía que era una batalla perdida, pero quería seguir un poco más. Quería saborear la sensación de estar en su interior, convencerse de que no era una fantasía.


  No ayudaba que Emily levantara las caderas acariciando su miembro cada vez. Lo contemplaba con los labios entreabiertos, más y más húmeda a medida que iba incrementando el ritmo. Era una tortura, pero quería que alcanzara el clímax antes que él. Había estado obsesionado con verla desde su primera noche, preguntándose qué aspecto tendría en el momento del orgasmo.


  Bajó la mano y deslizó los dedos hasta el punto en que sus cuerpos se unían, separó sus rizos y la acarició, haciendo que se estremeciera. Una profunda embestida más y otra caricia la dejaron sin aliento, la espalda arqueada y la piel ruborizada y resplandeciente. Y, finalmente, con último y hábil toque, la llevó al borde del abismo.


  Emily cerró los muslos en torno a su cintura, se estremecieron y su cuerpo palpitó contra su erección, lubricándolo con sus fluidos. Pero fue su semblante lo que hizo que Grant perdiera el control. La expresión de absoluto placer que convirtió su precioso rostro en algo irresistible.


  Gimió al notar que su simiente ascendía y salió de ella de mala gana para vaciarse fuera. Después se derrumbó sobre la cama, a su lado, la estrechó entre sus brazos y la retuvo allí hasta que ambos recuperaron lentamente el aliento.


  CAPÍTULO 12


  


  Grant estaba de lado, tapado a medias por las sábanas, y Emily yacía de espaldas, mirándolo reseguir las líneas de su cuerpo con la yema del dedo.


  El placer que habían compartido había sido abrumador, total, pero desde que recuperaron la calma y él los cubrió a ambos con las sábanas revueltas, Emily apenas había dicho una palabra. Sólo lo miraba con una expresión de dicha que suavizaba sus rasgos.


  Había quedado satisfecho. Tan grande había sido el placer, tan intenso, que había estado a punto de derramarse dentro de ella. Pero habían acordado tener cuidado, por lo que tendría que mostrarse más atento y contenido la próxima vez.


  Se estremeció ante la idea de que habría una próxima vez. Y otra después de ésa. Emily era suya en el sentido sexual, al menos hasta que completaran la misión.


  Pero por el momento tenía que concentrarse. Al menos un poco.


  Le acarició el brazo suavemente.


  —Deberíamos hablar de lo que descubriste.


  Ella lo miró con ojos divertidos.


  —Usted sí que sabe qué decirle a una dama, milord.


  Grant no pudo evitarlo y soltó una suave carcajada, maravillado ante lo bien que le sentaba reír de nuevo. No se había permitido disfrutar de verdad desde hacía un año, pero en ese momento se le antojaba de lo más natural.


  —Apuesto a que hablar de estos temas es exactamente lo que te gusta —bromeó él.


  Ella se encogió de hombros.


  —Admito que adoro mi trabajo.


  Eso ensombreció el semblante de Grant. Adoraba su trabajo, aunque significara ponerse en peligro.


  Emily debió de notar su cambio de humor, porque su tono se volvió serio y formal, eficiente.


  —Y tienes razón. Debemos darnos prisa si queremos averiguar qué pretende ese impostor y sus compinches. Hay que determinar qué clase de peligro corre el príncipe.


  —Si Cullen Leary está metido en el asunto, yo diría que grave. —Grant frunció los labios y la miró. Su mente regresó a la noche en que Leary la perseguía, y pensar en el riesgo que había corrido hizo que se le encogiera el corazón—. No me gusta la idea de que te involucres, especialmente cuando ese hombre ya ha intentado matarte una vez.


  Ella entornó los ojos.


  —No voy a discutir eso otra vez.


  Él soltó un áspero suspiro de frustración.


  —Tenemos que hacerlo, Emily.


  Ella negó con la cabeza.


  —Yo lo he descubierto y no permitiré que me dejen fuera. Y menos creyendo que lo haces para protegerme. Ya tengo bastante con mis amigas, no necesito que también tú empieces con lo mismo.


  Grant apretó los labios hasta convertirlos en una delgada línea. Aquella mujer podía ser condenadamente testaruda. No habría manera de convencerla de que se quedara al margen por su bien. Sólo podía confiar en que él pudiera mantenerla a salvo.


  —Muy bien —dijo con los dientes apretados—. Pero aún tenemos que decidir cómo vamos a proceder. ¿Reconociste a alguno de los hombres que te perseguían la otra noche en El Poni Azul?


  Ella negó con la cabeza.


  —Sólo a Leary. El del disfraz iba demasiado maquillado y al otro no lo había visto nunca. No era nadie que me sonara de otros casos, ni de las listas de los más buscados.


  Grant se acarició el mentón mientras reflexionaba sobre ese dato.


  —Aún no hemos acabado con Napoleón. Me atrevería a decir que lo conseguiremos antes de la primavera, si es que sobrevive a este infernal invierno. La conspiración podría estar relacionada con él, pero a priori se diría que sus espías elegirían con más cuidado el lugar donde caracterizar a su falso príncipe, no precisamente en un garito de juego de baja estofa, con una puerta rota.


  Emily asintió.


  —Estoy de acuerdo. Un profesional habría sido más discreto. Tal vez se trate de una venganza personal. El príncipe se ha ido ganando enemigos a lo largo de los años, así que podría tratarse tanto de una conspiración para asesinarlo como de un plan para humillar al regente.


  —¿Más de lo que ya lo hace por sí mismo? —dijo Grant con una suave carcajada.


  Una leve sonrisa asomó a los labios de Emily.


  —Sea como sea, tenemos que estar seguros. Haré mis pesquisas para averiguar dónde se encuentra el príncipe regente en estos momentos, sus movimientos y con quién tiene intención de reunirse en las próximas semanas. Si pretenden atacarlo físicamente, con esa información podríamos seguir los movimientos de los conspiradores.


  Grant suspiró mientras se levantaba de la cama. Empezaba a oscurecer y las sombras llenaban la habitación.


  —Muy bien. Mientras tú consigues información sobre el príncipe, yo moveré mis hilos dentro del ministerio para investigar a Leary. Estuvo involucrado en un caso que llevé hace un año. —Vaciló un momento, esperando a que apareciera el dolor que siempre hacía acto de presencia cuando recordaba aquella noche. Para su sorpresa, éste había perdido intensidad por primera vez—. Poseemos una buena colección de archivos sobre él y puedo hacer preguntas sin levantar sospechas.


  Emily se incorporó, cubriéndose con las sábanas mientras contemplaba cómo se ponía la camisa arrugada y los pantalones. La sensual sonrisa que esbozó bastó para que Grant deseara desnudarse de nuevo y volver a su lado.


  Y a juzgar por su mirada, ella sentía lo mismo. Se inclinó sobre la cama y hundió los dedos en sus sedosos mechones con un gemido de resignación. Sus labios se rozaron y, por un momento, se olvidó del caso, del pasado y de todo, excepto del deseo.


  —¿Sabes? —susurró Emily cuando se separaron—. Yo no podré empezar a hacer pesquisas hasta mañana.


  Él sonrió de oreja a oreja mientras se empezaba a desabrochar los botones de la camisa.


  —Y yo hoy no podré ir al ministerio a revisar los archivos.


  —Bien —dijo ella, tirando de él—. Entonces disponemos de toda la noche.


  


  


  —¿Confías en mí?


  Ana se detuvo de golpe en la entrada del salón y miró fijamente a Emily. Frunció los labios y cerró la puerta.


  —Buenas tardes a ti también —dijo, atravesando la estancia para dar a su amiga un breve abrazo—. No estaba segura de si te volvería a ver, después del desagradable encuentro de ayer.


  Emily se encogió de hombros, aunque sin poder controlar el violento rubor de sus mejillas. «Ayer.» Las cosas que había dicho. Y las cosas tan placenteras que había hecho tras la marcha de ellas.


  —¿Emily?


  Apartó los recuerdos y se sentó.


  —Antes de continuar, quiero que sepas que no envidio la felicidad que tenéis Meredith y tú.


  La expresión de Anastasia se suavizó.


  —Claro que no. Nunca he pensado que así fuera.


  Emily no pudo negar el alivio que sintió. Aquellas dos mujeres eran su familia. Enfadarse y dejar que hubiera malentendidos entre ellas era angustioso.


  Suspiró.


  —También sé que hicisteis lo que hicisteis para protegerme. Pero ahora necesito que respondas a mi pregunta. ¿Confías en mí?


  Ana giró la cabeza y Emily notó que estaba intentando descifrar su expresión. Que intentaba hacerse una idea de a qué se debía su visita y aquel interrogatorio antes de dar una respuesta cuyas consecuencias tal vez no le gustaran. Al final, suspiró.


  —Sabes que sí, Emily. Nunca he dejado de hacerlo. La confianza no tuvo nada que ver con nuestra pequeña treta.


  Emily frunció los labios. Para ella, la confianza estaba en la base de todo lo demás, pero no quería discutir.


  —Tengo que pedirte un favor que tal vez no te guste.


  Ana se levantó y se acercó a la ventana.


  —Emily...


  —Escúchame primero —suplicó. Su amiga vaciló un momento, pero al final asintió lentamente con la cabeza—. Necesito que me busques toda la información que puedas recabar sobre las actividades del príncipe regente en las últimas semanas, y los actos que tenga previstos para las próximas. Públicos y privados.


  Anastasia la miró boquiabierta y el silencio se mantuvo entre ambas durante largo rato.


  —Ay, Emily —dijo a la postre Ana, con un hilo de voz—. ¿En qué lío andas metida?


  Ella se cruzó de brazos. Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que había creído en un principio. Ya se sentía culpable.


  —No... no puedo decírtelo todavía.


  Cuando Ana abrió la boca para discutírselo, Emily se apresuró a continuar:


  —Sólo te diré que ayer, después de que Meredith y tú os marcharais, informé a Grant de la verdadera naturaleza de nuestras «misiones» y que los dos hemos destapado un nuevo caso. Pero no te diré nada más por el momento.


  Ana dio un paso hacia ella con los brazos abiertos, en un gesto de silenciosa súplica.


  —No puedes decirme algo así, pedirme algo así, y esperar que acepte como respuesta tu negativa a darme más detalles. ¡Necesito saber más antes de comprometerme a indagar sobre las actividades del futuro rey!


  Emily se puso en pie.


  —Has dicho que confías en mí, así que sé consecuente con ello. Compórtate como si no me hubieran disparado y fuera la mujer de hace seis meses. ¿Habrías accedido a mi petición entonces?


  La expresión de su amiga se ensombreció y Emily reprimió una imprecación. Odiaba atormentarla de aquella forma, poner a prueba su lealtad. Pero no le quedaba más remedio. No podía meter a Charlie y a lady M en aquello. De momento.


  —Me estás pidiendo un imposible —dijo Ana, secándose unas repentinas lágrimas—. No puedo olvidar que te dispararon. A veces me despierto bañada en sudor, soñando con la noche en que llegaste sangrando. Sueño que el médico no podía contener la sangre, y que morías. A veces, te miro y veo un vacío en tus ojos que me da pavor.


  Emily retrocedió, sorprendida, ante su franqueza. No se había dado cuenta de que Anastasia siguiera tan afectada por el ataque. Tanto como ella misma algunas veces. Motivo por el que tenía que resolver aquel caso. Era la única forma de conjurar los demonios.


  —Si ves un vacío en mis ojos, es porque deseo volver a trabajar, Ana —contestó, estrechándola en un cariñoso abrazo—. Porque sin mi trabajo me siento vacía. No volveré a pedirte nada más, te lo prometo. Sólo dame esa información.


  Ana retrocedió un paso y se quedó mirándola durante un largo e incómodo instante.


  —¿Estás trabajando con él?


  Emily vaciló. «Él» era Grant, obviamente. Y no tenía sentido mentir. Sobre todo cuando la verdad podría servir para tranquilizar la conciencia de su amiga y, por tanto, ayudarla a conseguir que le diera lo que necesitaba.


  —Sí. Creo que los dos merecemos la oportunidad de demostrar nuestra valía.


  Ana enarcó una ceja.


  —¿Confías en él?


  La pregunta llevaba implícitas muchas cosas.


  —Yo... confío en que cumplirá con su obligación. Es un buen espía.


  La mirada de Anastasia la escrutó una vez más.


  —¿Sientes algo por él?


  Emily retrocedió un paso y se topó con la silla en la que había estado sentada.


  —¿Que si siento algo por él? Pues claro que no. ¿Por qué me haces una pregunta tan estúpida?


  Ana se encogió de hombros.


  —Había algo en la forma en que os mirasteis ayer por la tarde. Pensé que tal vez había algo entre vosotros.


  Emily cerró los ojos ante los recuerdos que la asaltaron. De las manos y la boca de Grant sobre su piel, o enterrado profundamente en ella. Y de su decisión de no dejar que las emociones se mezclaran en la aventura que habían iniciado. Así era como tenía que ser.


  —No. No hay nada entre nosotros.


  Ana no parecía muy convencida, pero dejó escapar un suspiro.


  —Muy bien. Haré las pesquisas que me pides. Supongo que no quieres hacerlo tú misma para no despertar las sospechas de Charlie.


  Emily asintió.


  —Sí. Gracias, Ana.


  Ésta frunció los labios, disgustada.


  —Me llevará unos días reunir la información. Es un asunto delicado y no será fácil de obtener.


  —No importa. Confío en tener otras pistas que seguir mientras tanto.


  Se dirigió hacia la puerta con una renovada excitación. Júbilo ante el caso.


  Y expectación, porque se reuniría con Grant en unas pocas horas.


  —Por favor, ten cuidado —dijo Ana mientras la acompañaba—. Por favor.


  Emily la miró y esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto que tendré cuidado. Siempre lo tengo.


  Pero su sonrisa desapareció en cuanto salió de casa. Anastasia había intuido que había algo entre Grant y ella. No podía permitir que sus sentimientos fueran tan obvios.


  No podía permitirse albergar sentimientos por él. Punto. Porque un hombre como Grant nunca correspondería a ellos.


  


  


  Grant tamborileó con los dedos en el brazo del sillón del salón de Emily mientras esperaba que ésta llegara. Su mirada vagaba por toda la estancia, acabando siempre en el sofá en el que se habían desnudado como dos locos el día anterior. Como era de esperar, aquello los llevó al dormitorio y a los placeres que habían compartido durante la noche.


  Removiéndose a causa de una súbita y muy incómoda erección, tomó aire profundamente varias veces para calmarse. Aquella obsesión sexual con Emily tendría que enfriarse en algún momento. Ninguna mujer había conseguido retener su interés más allá de unos pocos encuentros. Sólo Davina había logrado pasar de las primeras semanas. Y tenía que admitir que en ningún momento había sido como con Emily. Ese devastador anhelo lo atormentaba a todas horas.


  A esas alturas, no debería seguir haciendo que le hirviera la sangre. Pensar en ella no debería acelerarle el pulso. Pero entonces, ¿por qué seguía teniéndola presente a todas horas, día y noche?


  La puerta se abrió y Emily entró en el salón. Sus ojos azules se iluminaron al encontrarse con los suyos, y Grant se puso en pie para saludarla.


  Por eso seguía teniéndola presente. Por eso llevaba veinticuatro horas obsesionado con ella. Porque, cuando la miraba, todo lo demás dejaba de existir.


  Ella se dirigió hacia él, pero Grant la alcanzó a medio camino, aunque no recordara en qué momento le había dado a sus piernas la orden de que se movieran. La tomó entre sus brazos y posó sus labios en los suyos. Emily hundió los dedos en su pelo y dejó escapar un suave gemido. Grant se entregó al beso, maravillado ante la furiosa unión de sus lenguas y la embriagadora mezcla de sus alientos. Como si les diera miedo soltar al otro. Como si temieran que aquél fuera a ser su último beso.


  Cosa que era totalmente ridícula. Habían acordado que su aventura duraría lo que durase el caso que estaban investigando, y la investigación no había hecho más que comenzar. Por otra parte, estaba seguro de que cuando llegara el final, su anhelo de ella habría disminuido.


  Tenía que hacerlo. Los dos habían hecho la promesa de ponerle fin entonces. Y Grant sabía con toda certeza que él no podría tener una relación con una espía que quisiera seguir en activo. No podría vivir viendo cómo se ponía en peligro sin que él estuviera allí para salvarla. Para frenarla. Para protegerla en todo momento.


  Se separó de ella muy despacio, ayudándola a recuperar el equilibrio, y se quedaron mirándose un buen rato. Emily tenía los ojos vidriosos de deseo, muy abiertos por la sorpresa que él sabía que era idéntica a la suya. La necesidad de tocarse no era algo a lo que ninguno de los dos estuviera acostumbrado.


  —Bu... Buenas tardes —balbuceó ella finalmente, sonrojándose, lo que recordó a Grant su aspecto cuando alcanzaba la cumbre del placer, y tuvo que reprimir un gemido.


  —Hola, Emily —contestó con voz queda.


  Ésta sacudió la cabeza, como intentando deshacer el efecto que tenía sobre ella, y le indicó que se sentara. Grant reprimió una sonrisa al ver cómo se alisaba la falda, se sentaba y trataba de fingir cierto control, simular que el abrasador beso que acababan de darse no los había dejado desconcertados a ambos. Si no viera que tenía la respiración entrecortada, podría haberlo creído.


  Pero todo espía tenía su punto débil y su leve rubor delataba sus intensas emociones, aunque su mirada serena y su tono imperturbable las ocultaran.


  —Me alegro de que hayas podido venir. Estaba ansiosa por hablar contigo desde que he recibido tu mensaje esta mañana.


  Se calló cuando una doncella entró con el té. La chica dejó la bandeja en una mesita entre los dos y salió con una pequeña reverencia en respuesta al leve gesto que Emily le hizo con la mano. Cuando la puerta se cerró de nuevo, sirvió el té.


  Grant la observaba, fascinado por la suave curva de su cuello mientras ladeaba un poco la cabeza para coger la tetera. Cumplía con sus obligaciones de manera elegante y serena. Con naturalidad. Cualquiera que entrara en ese momento, vería tan sólo a una viuda de clase alta llevando a cabo una tarea normal y corriente.


  Sólo Grant sabía la verdad. Que debajo de aquella serenidad había una mujer capaz de tumbarlo con unos pocos movimientos. Una mujer de pasiones y placeres ardientes.


  Lo invadió una oleada de inesperado orgullo. Ella le había confiado sus secretos, y apostaría su mejor semental a que no era algo que hubiese hecho a la ligera.


  —¿Grant? —Emily frunció los labios—. ¿Me has oído?


  Él negó con la cabeza mientras ella posaba en la mesa la taza que le acababa de servir. No podía apartar los ojos de ella.


  —No.


  Emily lo miró con irritación y apretó la boca, disgustada.


  —Te he preguntado que qué has descubierto sobre Cullen Leary. En tu mensaje de esta mañana decías que tenías algo que contarme.


  Él se levantó y atravesó la habitación para mirar por la ventana. Mirar a Emily no hacía más que poner a prueba su autocontrol. La nieve que se arremolinaba en el jardín por lo menos le permitiría concentrarse.


  —Sí, he podido acceder a los archivos de Leary, donde están registrados todos sus pasos desde el último caso en el que trabajé.


  Oyó que se levantaba detrás de él, el roce de la seda de su falda resonando en sus oídos. Podía imaginar el balanceo de sus caderas al andar y se puso tenso.


  —¿Qué tipo de caso fue ése?


  La tensión aumentó, pero ahora ya no era una sensación agradable. A pesar de que se lo había preguntado en tono afable, la pregunta le atravesó el pecho como si fuera un cuchillo. Por un momento, no pudo respirar, y apenas veía ya la nieve. Sintió que lo transportaban al pasado, a aquella noche...


  —No —masculló, retrayéndose.


  —¿No? —repitió ella a su lado, mirándolo confusa y preocupada—. Grant, te has puesto pálido. ¿Qué te sucede?


  —Nada.


  Pasó junto a ella y empezó a recorrer la habitación arriba y abajo, intentando calmar los latidos de su corazón y que Emily no viera la verdad en sus ojos. No la miraría hasta que estuviera seguro de que podría ocultársela.


  —Fue una investigación rutinaria —respondió, cuidando el tono—. Comercio de armas con las fuerzas enemigas. Leary hacía de intermediario, de matón. No pudimos encontrar pruebas de peso que lo relacionaran con los hombres que arrestamos, de modo que tuvimos que dejarlo en libertad.


  Emily frunció el cejo y asintió con solemnidad.


  —Hum, sé lo frustrante que puede ser eso. Tal vez puedas vengarte de él ahora, si demostramos que está involucrado en una conspiración.


  —Venganza —repitió Grant.


  La palabra le sonó vacía. Buscaba reparación, pero dudaba que conseguirla le permitiera ser feliz otra vez. No devolvería la vida que se perdió aquella oscura noche, un año antes. No cambiaría lo sucedido.


  Ella continuó presionándolo, completamente ajena a que con sus palabras era como si estuviera retorciendo un cuchillo dentro de su corazón.


  —¿Y en qué ha estado metido desde entonces? ¿Podría estar relacionada esta conspiración de ahora con tu caso de hace un año?


  Él apartó las tinieblas que rodeaban sus recuerdos de aquella noche y se obligó a concentrarse. A respirar.


  —Lo dudo. La mayoría de los implicados fueron detenidos o murieron. Y ya conoces a Leary, presta sus servicios a quien más pague. No conoce lealtades. Lo más probable es que ni se acuerde de a quién servía hace un año.


  La sensación de amargura que tenía en la boca aumentó al pensar en ello.


  —Puede que tengas razón. Pero tus hombres en el ministerio han estado vigilándolo desde entonces —dijo ella.


  Grant tomó una profunda bocanada de aire, seguro ya de que podría mirarla sin revelar demasiado lo que sentía. Se volvió y sonrió.


  —Sí. Y en sus informes aparece que últimamente pasa mucho tiempo en El Poni Azul. ¿Sabías que el dueño posee también una casa de huéspedes un poco más abajo, en la misma calle? El garito podría ser el lugar idóneo para celebrar reuniones si te hospedas en la pensión.


  Emily asintió mientras volvía a sentarse, y lo miró con una expresión llena de agudeza e inteligencia.


  —Una teoría interesante. ¿Se hospeda Leary allí?


  —Entra y sale del lugar con regularidad —contestó Grant, encogiéndose de hombros—. Tal vez tengan algún acuerdo.


  —O una fulana —añadió Emily.


  Grant enarcó una ceja. Sólo a ella se le ocurriría decir lo que él había evitado mencionar por caballerosidad. No pudo evitar sonreír ante su franqueza, mientras el dolor de su pena se iba desvaneciendo.


  —Es muy posible. Tengo a alguien de confianza investigando el asunto. Creo que sabremos algo mañana. —Se le acercó, atraído hacia su calor, como si llevara demasiado tiempo fuera, bajo la nieve—. ¿Y a ti qué tal te ha ido? ¿Qué has podido descubrir?


  Emily lo miró acercarse y la recorrió un escalofrío apenas perceptible. El cuerpo de Grant se tensó de anhelo. La enorgullecía saber que el efecto que tenía sobre él era tan fuerte como el que él tenía sobre ella. Siguió con la mirada todos sus movimientos esperando a que la tocara.


  Grant pasó junto al sillón donde estaba sentada y se le colocó, de pie al lado, desde donde podía contemplar a placer la piel que dejaba a la vista el escote de encaje del vestido que llevaba.


  Emily tomó aire.


  —Ana está investigando el paradero del príncipe y sus próximos planes —contestó con voz trémula.


  Él tendió la mano y deslizó los dedos por su piel. Emily se puso rígida.


  —¿Les has contado algo?


  Ella vaciló un momento, reclinándose contra su atrevida mano antes de responder.


  —N... No. Conseguí convencerla de que hiciera esas pesquisas para mí sin darle más detalles sobre el caso.


  Grant se quedó mirando el contraste de la piel atezada de su mano contra la piel pálida de Emily.


  —¿Se lo contará a tus superiores?


  Ella dejó escapar un leve gemido antes de contestar, con voz entrecortada:


  —No lo creo. Quiere que vuelva a confiar en ella, y es consciente de que no lo haré si me traiciona ante Charlie. Como mínimo investigará mientras determina en qué estamos metidos tú y yo.


  —Perfecto.


  Grant se inclinó hacia adelante y posó los labios en su cuello. Emily se estremeció y levantó los brazos hacia él, hundiendo los dedos en su pelo y sujetándole la cabeza para que siguiera besándola. Grant le lamió el cuello suavemente, saboreándola mientras se entregaba a la llamada del deseo.


  —Tal vez... debiera disfrazarme nuevamente —murmuró mientras lo acercaba aún más—. Vestirme de ramera y visitar el salón de juego otra vez. Si logro acercarme a Leary, tal vez me cuente algo, o se jacte de sus proezas.


  Grant se puso rígido y levantó la cabeza de golpe. Por un momento, la visión se le volvió borrosa y lo único que podía ver era a Cullen Leary persiguiendo a Emily con ojos rebosantes de maldad. No podía dejar de pensar en las consecuencias si no hubiese podido protegerla.


  —No —espetó, apartándose y retrocediendo unos pasos—. ¡De eso nada!


  CAPÍTULO 13


  


  Emily se volvió en su sillón y observó la inesperada reacción de Grant a su sugerencia. Lo que vio en su rostro hizo que se levantara dando un traspié.


  Era un dolor descarnado. Una vulnerabilidad e incluso un pánico que nunca había visto antes en él, que jamás habría esperado. Pero lo comprendía. Sus emociones eran idénticas a las que ella experimentaba.


  Eso le dio un poderoso vislumbre de los motivos por los que el Ministerio de Guerra lo había apartado del servicio activo.


  Pero lo había visto enfrentarse a Cullen Leary sin vacilar, de modo que la ansiedad que veía en sus ojos no tenía nada que ver con la cobardía. El horror que reflejaba su mirada tenía otras causas. Algo más profundo. Más siniestro.


  Le daba miedo explorar esa descarnada emoción. Era demasiado personal y podía significar implicar demasiado sus sentimientos, algo que se le antojaba aterrador. Pero no podía dejarlo así, tenía que ayudarlo.


  —Grant... —comenzó, dando un paso hacia él.


  —¡No! —Sus ojos castaños se volvieron prácticamente negros—. Te lo prohíbo, Emily.


  Su primera reacción compasiva quedó relegada a un segundo plano, para dejar paso a una rabia incontenible que hizo que se detuviera en seco.


  —¿Me lo prohíbes? —repitió, con un tono engañosamente sereno, teniendo en cuenta sus turbulentas emociones—. Perdona, pero creía que éramos compañeros, Grant, yo protegida y tú mi mentor. No tienes derecho a prohibirme nada.


  Él avanzó hacia ella con los puños apretados a lo largo de los costados y la desesperación claramente visible en su rostro.


  —Estás decidida a que vuelvan a dispararte, ¿no es así? ¿Estás decidida a que esta vez te maten? Tal vez tus amigas tengan razón. Tal vez ya no seas idónea para el trabajo de campo.


  Emily retrocedió dando traspiés. Sus palabras habían sido como una bofetada. La garganta se le cerró dolorosamente y las lágrimas acudieron a sus ojos, pero parpadeó con fuerza para apartarlas. No quería que viera cuánto la habían lastimado sus palabras, sobre todo viniendo de él.


  —Permítame que le diga, lord Westfield —replicó con voz queda, clavando los dedos en el respaldo de brocado del sillón—, que no merece que le permitan volver al trabajo de campo si se niega a correr ciertos riesgos necesarios para investigar un caso.


  La expresión de Grant se tornó amenazadora, pero ella no experimentó ninguna sensación de triunfo al lastimarlo como había hecho él. Hacerlo no le proporcionó placer ni satisfacción. Tan sólo un vacío que pareció aumentar cuando lo miró a los ojos.


  —No voy a pasar por esto —masculló, desviando la vista—. No puedo volver a hacerlo.


  Pasó a su lado con brusquedad y Emily se dio la vuelta de golpe al percatarse de que se dirigía a la puerta. El pánico se apoderó de ella mientras, titubeante, se dirigía hacia él.


  —¿Qué haces, Grant? ¿Adónde vas?


  Él se detuvo, con la mano sobre el pomo, dándole la espalda. Tenía la cabeza gacha y los hombros tensos.


  —Tal vez tienes razón, Emily. Quizá ya no valgo para trabajar sobre el terreno. Puede que todo el mundo tenga razón. —La miró por encima del hombro y ella sintió que se le partía el corazón al ver el sentimiento de derrota que llenaba sus ojos—. Pero no puedo soportar ver cómo te pones en peligro. Sencillamente, no puedo.


  —Grant... —comenzó a decir ella, pero él abrió la puerta y abandonó el salón, en dirección al vestíbulo, pasó junto a un boquiabierto Benson y, finalmente, salió de la casa, ignorando sus súplicas, ignorándola a ella.


  Cuando la puerta se cerró tras él, Emily regresó a la sala despacio. Sólo cuando se derrumbó en el primer sillón que encontró, se dio cuenta de que estaba temblando, de que su cuerpo se sacudía descontroladamente.


  ¿Qué demonios iba a hacer ahora? Necesitaba a Grant.


  Su corazón palpitó con fuerza al pensar en él. ¿Llevaban trabajando juntos un día y ya lo necesitaba? Se había ocupado de muchos casos ella sola, casos igual de peligrosos e importantes. Pero ahora necesitaba a Grant. ¿Cómo podía ser?


  No lo sabía, sólo sabía que era cierto. Tenía que encontrar la forma de persuadirlo para que volviera a su lado. Y, para ello, antes tenía que averiguar qué era lo que le había sucedido un año atrás. El motivo de lo que había visto en sus ojos, adentrarse en los recovecos de su mente.


  Tendría que familiarizarse con otros aspectos de él, más allá de su cuerpo, con el talento que sabía que poseía. Tendría que conocer al hombre, aunque la perspectiva de indagar en su mente fuera peligrosa. Conocerlo mejor significaba exponerse al dolor, arriesgarse a que le rompiera el corazón. A algo que iba mucho más allá que el mero deseo.


  Se levantó con las piernas aún temblorosas y salió al vestíbulo.


  —¿Milady? —se ofreció Benson, acercándose a ella con semblante preocupado, una emoción que solía enmascarar tras una expresión desaprobadora—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Ella le sonrió para tranquilizarlo, aunque débilmente, lo cual no sirvió para su propósito.


  —Vaya a buscar a Henderson, por favor. Tengo que ir a casa de Anastasia.


  


  


  Grant apretó el vaso entre los dedos, deseando estar ebrio como una cuba. Tras abandonar a Emily, se había pasado la noche bebiendo, y se había despertado con un espantoso dolor de cabeza, pero estaba dispuesto a seguir ahogando su dolor en alcohol.


  Ben era lo único que se lo impedía. Su condenado hermano estaba sentado en un sillón, frente a él, mirándolo con una inusual seriedad en sus ojos castaños.


  —Llevas bastante rato dando vueltas sin parar, Grant. ¿Qué ocurre?


  Él hizo girar el líquido en el vaso y soltó una carcajada desprovista de humor.


  —Nunca bailo por la mañana temprano, así que no sé cómo es que me has visto dar vueltas.


  Ben apretó los labios al oír su tono sarcástico.


  —Tampoco sueles beber por la mañana temprano. Mírate. No te has afeitado. A juzgar por el estado de tu ropa, has dormido vestido. Y apostaría a que ésta no es tu primera copa de las últimas veinticuatro horas. ¿Qué te pasa? Hacía tiempo que no te comportabas así.


  Reprimiendo la apremiante necesidad de lanzar el vaso contra la pared, Grant lo dejó sobre la mesita que tenía al lado y se frotó los ojos con una mano. ¿Cómo le decía uno a su hermano, a su mejor amigo, que era un cobarde?


  Se le revolvía el estómago sólo de pensarlo.


  —¡Grant! —La brusca exclamación de Ben penetró en la dolorosa neblina de su mente—. Háblame.


  —Tal vez tengan razón los oficiales del Ministerio de Guerra —respondió, mirando el techo—. Tal vez sea mejor que no vuelva a trabajar sobre el terreno. Las tareas burocráticas son más adecuadas para hombres como yo. Hombres que ya no tienen estómago para enfrentarse al peligro.


  El resoplido desdeñoso de su hermano llamó su atención.


  —El peligro te estimula. No creo ni por un instante que hayas dejado de sentir la emoción de una persecución o la excitación ante el riesgo de que te disparen.


  —Entonces, ¿por qué salí ayer dando un portazo de casa de Emily? —preguntó, enarcando una ceja—. ¿Por qué le dije que no participaría en su plan, un plan que probablemente funcionaría, simplemente porque implicaba peligro?


  Benjamin se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, y le dedicó una elocuente mirada que hizo que su hermano se removiera incómodo. Muy pocas personas lo conocían como él, podía ver en el interior de su alma si quería. Cosa que no siempre era agradable.


  —¿Peligro para ti o para ella? —le preguntó en tono quedo y calmado.


  Grant se pasó una mano por el pelo alborotado. Comprendía exactamente a qué se refería. A aquella noche. A Davina. A la pesadilla que parecía no tener fin.


  —Para ella —admitió—. Pienso en el peligro que correría Emily y... me quedo helado. No soy capaz de moverme ni de pensar. ¿Y si le ocurriera? ¿Y si me necesitara?


  Ben se levantó.


  —Acudirías. Lo que sucedió hace un año no fue culpa tuya. Tienes que liberarte de eso, dejar atrás lo que pasó. Tienes que dejar atrás a Davina.


  —Está muerta —replicó él apretando los dientes—. Y yo tuve la culpa. Murió a causa de mi forma de vida. ¿Cómo voy a dejarla atrás? No es un perro.


  —Esto no es sólo por Davina —dijo Ben tras pensarlo un momento. Y luego ladeó la cabeza para contemplar a su hermano—. ¿Es porque lady Allington es espía? ¿Porque le dispararon? ¿Te recuerda la situación a aquella noche?


  Grant dio un respingo. Le había contado a Ben que había accedido a colaborar con Emily en el nuevo caso, pero no que fueran amantes. Le parecía algo demasiado privado para compartirlo con nadie más, ni siquiera con su hermano.


  —Cuando Davina murió, juré que no volvería a permitir que mi trabajo pusiera en peligro a otra mujer. Pero Emily se arriesga diariamente. Tendrías que ver cómo se le ilumina la mirada cuando habla de su trabajo.


  —Pero no es la primera vez que colaboras con otros espías —contestó Ben—. Ningún problema que haya podido surgir ha hecho que te preocuparas por su seguridad. ¿Es que Emily está menos cualificada?


  Grant negó con la cabeza.


  —No. Es una mujer con mucho talento e inteligencia.


  —Entonces, ¿por qué te preocupas tanto? —titubeó un momento antes de continuar—: A menos que entre vosotros haya algo más que trabajo.


  Grant se levantó y comenzó a recorrer la habitación arriba y abajo. Sí, la relación con Emily era mucho más que trabajo para él. Era su amante y el deseo que despertaba en él era tremendamente intenso. Jamás había experimentado nada parecido a aquella necesidad imperiosa de tocarla. De tenerla a su lado.


  —¿Sientes algo por ella? —preguntó su hermano con tono de sorpresa.


  Grant se volvió para mirarlo.


  —¡No! Claro que no. Con Emily no habría futuro.


  —¿Por qué?


  Grant reflexionó sobre la pregunta. Eran muchas las razones para mantener la distancia afectiva. Para empezar, Emily no quería ese futuro. Había sido ella quien había dicho que en su aventura no habría lugar para los sentimientos. Y, aunque no hubiera impuesto esa norma, una relación entre los dos no podría funcionar.


  —Algunos espías son conscientes de que algún día dejarán el trabajo. Pero para otros, es su estímulo vital. Necesitan trabajar. Y Emily es espía hasta la médula —explicó, casi más para él que para Ben—. Nunca abandonaría esa vida. Aunque yo sintiera por ella algo más que amistad, que no es el caso, no podría vivir así. Me volvería loco sabiendo que arriesgaba su vida cada día. Ya lo viví con Davina.


  Ben frunció el cejo.


  —Pero Emily no tiene nada que ver con ella.


  Grant abrió la boca para responder cuando la puerta del salón se abrió y apareció su mayordomo.


  —Lamento interrumpirle, milord, pero tiene visita.


  Grant no estaba seguro de si sentirse aliviado o irritado por la interrupción. ¿Quería el consejo de su hermano en un asunto tan delicado?


  Al final, miró por encima del hombro de Ben en dirección al mayordomo.


  —¿Quién es, Pettigrew?


  —Lady Allington, milord.


  Grant dio un paso al frente involuntariamente. Después de la forma en que se fue de su casa el día antes, no había esperado que fuera a buscarlo.


  —Hágala pasar —dijo con voz apenas audible—. Quiero verla.


  


  


  Emily se detuvo al entrar en el salón, pero no fue por la sorpresa de ver allí a Benjamin Ashbury, que le dirigió una apreciativa mirada al tiempo que la saludaba con una breve inclinación de cabeza. Fue el propio Grant quien hizo que se detuviera en seco.


  Nunca lo había visto de ese modo. Siempre se había presentado ante ella sereno y tranquilo. Ni un pelo fuera de sitio, ni una arruga en su ropa impecable.


  Pero ese día era distinto. No llevaba chaqueta ni corbata, y el cuello abierto de su camisa de lino dejaba a la vista un amplio triángulo de piel atezada.


  Iba sin afeitar, y la sombra de barba que le oscurecía el mentón, combinada con el pelo revuelto que le caía sobre la frente, lo hacía parecer tan peligroso como Cullen Leary.


  Sin embargo, lo que veía no le daba miedo, se lo daba lo que había provocado que tuviera aquel aspecto. Incluso en ese momento, con todo lo que tenían por aclarar, anhelaba tocarlo. Besarlo hasta que olvidara el dolor que lo torturaba.


  En cierto sentido, la presencia de su hermano fue una bendición, porque con él allí no podía dar rienda suelta a sus deseos. No debería hacerlo hasta que hablara con Grant de lo que sabía sobre su pasado.


  La mera idea le daba escalofríos.


  —Emily —dijo finalmente Grant con voz estrangulada, alisándose inútilmente la camisa, tras lo cual hizo un torpe gesto para que tomara asiento—. ¿Quieres tomar algo con nosotros?


  Ella giró la cabeza en un intento por fingir normalidad, cuando saltaba a la vista que las cosas entre ellos estaban tensas.


  —No, Grant, me gustaría hablar contigo. —Miró a Ben con expresión contrita—. A solas.


  El joven asintió.


  —Ya es hora de que me vaya de todos modos.


  Se acercó a su hermano y le dio un apretón en el brazo. Grant lo miró y ambos se comunicaron sin necesidad de palabras.


  —No hagas nada que puedas lamentar después —le aconsejó en voz queda.


  Grant se encogió de hombros sin responder y apartó la vista. Ben se volvió entonces hacia Emily y una sombra de su sonrisa habitualmente jovial suavizó su expresión.


  —Lady Allington. —Le cogió la mano y le depositó un breve beso en el dorso—. Siempre es un placer verla. —Ya se disponía a marcharse cuando le susurró—: Tal vez sea usted lo que necesita, no yo.


  Ella no tuvo tiempo de responder, ni de disimular la estupefacción que le causó el comentario antes de que el joven Ashbury se fuera.


  —¿Lo sabe? —le preguntó a Grant con un susurro, apretando los puños.


  Él la miró y asintió con la cabeza.


  —Sabe a qué me dedico desde hace ya varios años. Sabía que me habían asignado tu protección. Y, aunque no conoce los detalles, sí sabe que ahora tú y yo trabajamos juntos en algo. No tienes que preocuparte por mi hermano.


  Emily recapacitó sobre ello un momento y al final asintió con la cabeza. Ella no se fiaría de su familia ni para que devolvieran un libro a la biblioteca, pero la de Grant no se parecía a ellos. Pero no había ido a verlo para discutir de eso, sino de algo mucho más importante.


  —Lamento haberme marchado de manera tan apresurada ayer —dijo Grant, removiéndose con aparente incomodidad.


  Emily se preguntó cuántas veces se habría visto obligado a pedir disculpas. Por alguna razón, dudaba que lo hiciera muy a menudo.


  Lo miró, atraída por él a pesar de saber lo peligroso que era. Meterlo en su cama era una cosa, mezclar sus sentimientos, otra muy distinta. Un error que se encontraba peligrosamente cerca de cometer, ahora que tenía más información.


  —Tú... —se detuvo, vacilante—. Admito que tu negativa a oír mi plan, tu enfado cuando me negué a aceptar tu decisión, y cuando te fuiste sin volver la vista atrás... admito que eso me asustó.


  Grant levantó la vista y ella percibió su sorpresa ante sus palabras.


  —¿Te asustaste? ¿Tú?


  Emily cerró los ojos. Si esperaba que él le abriera su corazón, no podía negarse a hacer ella lo mismo. Tenía que darle algo a cambio.


  —Me sentí aterrorizada —admitió, ignorando la aplastante opresión que sentía en el pecho, el tremendo esfuerzo que le costaba admitir sus sentimientos—. Porque te necesito, Grant. Quiero decir que necesito tu ayuda. No me había dado cuenta de hasta qué punto hasta que saliste por la puerta y pensé que no volverías.


  Él levantó una mano, como si quisiera tocarla, pero en vez de eso cerró el puño y bajó el brazo, apartando la mirada de ella al mismo tiempo.


  —¿Para qué necesitas a un cobarde?


  Emily dio un respingo.


  —Nunca he pensado que fueras un cobarde —contestó con suavidad y, a continuación, hizo algo que no debería: alargó el brazo y rodeó su puño apretado con su mano, estrechándoselo con fuerza. Grant miró sus manos juntas y luego la miró a ella.


  Emily tragó con dificultad.


  —Yo... sé lo de aquella noche, Grant —susurró—. Sé que había una mujer, y sé que murió. También sé que te cuesta superarlo y que el Ministerio de la Guerra tiene sus dudas a la hora de asignarte misiones. Por eso te encomendaron mi protección, para mantenerte ocupado.


  Él se estremeció y ella notó que apretaba aún más el puño bajo sus dedos. Pero no lo soltó para evitar que se alejara de ella.


  —Por favor, Grant. No hay muchos datos al respecto. Me gustaría escuchar lo ocurrido de tus labios. ¿Quieres contarme lo que sucedió?


  Grant casi no podía respirar, notaba como si las paredes de la habitación se le echaran encima. Tenía la sensación de que el contacto con Emily era lo único a lo que podía sujetarse mientras el pasado se le echaba encima despiadadamente.


  No tenía adónde ir.


  —Grant —susurró ella.


  Grant miró aquellos increíbles ojos azules y encontró en ellos un lugar donde refugiarse, un puerto seguro.


  —Puedes confiar en mí —añadió Emily.


  Él se sorprendió asintiendo. Sí, podía confiar en ella. Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más seguro estaba de ello. Nunca se le había dado muy bien trabajar con otros agentes, pero Emily era... distinta.


  Y le debía sinceridad, puesto que lo que tenía que contarle era algo que influía poderosamente en lo que había entre los dos. Tal vez cuando lo comprendiera, abandonaría el caso o bien dejaría que él llevara el mando.


  Carraspeó y comenzó:


  —Davina Russell. Así se llamaba. Era hija de un caballero, aunque no era un par del reino. La conocí a través de su padre, que me había prestado ayuda en numerosas ocasiones con su negocio de transportes. Con el tiempo, nos hicimos amigos y después más que eso.


  El rostro de Emily se contrajo de forma apenas perceptible y una sombra cruzó por sus ojos. Pero no lo interrumpió. Un alivio para Grant, pues no estaba seguro de que pudiera continuar si se detenía.


  —Le oculté la verdadera naturaleza de mi profesión durante muchos meses, pero una noche me oyó hablar con su padre. —Reprimió una imprecación—. Fui un estúpido, me confié demasiado. Debería haber prestado más atención a lo que me rodeaba, haberme preguntado dónde estaba ella, pero estaba demasiado concentrado en el caso.


  —¿El caso del negocio de armas? —preguntó ella con suavidad.


  —Sí. En el que estaba metido Cullen Leary. —Negó con la cabeza—. Jamás olvidaré la mirada de Davina cuando me vio después de aquella reunión.


  —¿Tenía miedo? —susurró Emily.


  Él soltó una áspera risotada.


  —Ojalá. No, al contrario, estaba excitadísima. Hablaba tan de prisa que me costó comprender qué era lo que sabía.


  —Te disgustaste.


  Él asintió.


  —Sabes tan bien como yo que el secreto de un espía es lo único que lo protege a él y a aquellos a quienes ama. Pero ella no quería hacerme caso. No dejaba de hablar de lo romántico que eso era y de aventura. Y entonces me dijo que quería acompañarme aquella noche.


  —¿Sin estar entrenada para ello? —preguntó Emily, sorprendida.


  Grant desvió la vista.


  —Decía que se pondría ropa de su hermano, que se mantendría oculta para poder observar. Yo le dije que no, por supuesto, y no le hice caso. Debería habérselo contado a su padre, pero estaba demasiado ansioso por cerrar el caso. Supuse que me haría caso.


  Se levantó. Grant notaba los ojos de Emily sobre él mientras caminaba arriba y abajo de la habitación. Se sentía como en una jaula. Atrapado en el pasado. Atrapado por sus errores, por su estupidez y su exceso de confianza.


  —La reunión salió mal, hubo un incendio. Se produjo un tiroteo. Algunos de los criminales a los que perseguía murieron cuando otros agentes entraron en acción. Unos fueron capturados, el resto huyó —explicó con voz estrangulada. Temía decir lo que venía a continuación—. Cuando hicimos el recuento de los cadáveres, encontré el de Davina. Me había seguido sin que yo lo supiera y se había visto atrapada en el fuego cruzado.


  Cerró los ojos con fuerza, pero sólo podía ver su cuerpo sin vida con los ojos abiertos. Mirándolo, acusándolo. Recordaba haberse hincado de rodillas junto a ella, aullando de rabia y frustración. Recordaba haberla llevado a un médico, gritando, sin ver por dónde iba.


  Y también recordaba las miradas de conmiseración de sus compañeros.


  El dolor había sido tan insoportable que su cuerpo lo rechazó, protegiéndolo frente a él pero en momentos de debilidad reaparecía y atacaba con renovado vigor.


  Como en aquel instante.


  —Grant, respira.


  El suave susurro de Emily lo trajo de vuelta al presente. Se volvió hacia ella, sosteniéndole la mirada, concentrándose en ella para no volver a aquella pavorosa noche.


  —Fue horrible —admitió.


  Ella dio un paso hacia él.


  —¿La...? —Se interrumpió.


  —¿Qué?


  —Nada.


  Grant se sorprendió al ver el rubor que teñía sus mejillas.


  —No es asunto mío, perdóname.


  —Emily. —Se le acercó y le puso un dedo debajo de la barbilla, instándola a mirarlo—. Sí que es asunto tuyo. No quiero que te quedes con preguntas sin formular.


  Ella tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta.


  —¿La amabas?


  Grant dejó caer la mano. Había esperado muchas preguntas, pero no ésa. Reflexionó un momento antes de contestar:


  —Me importaba mucho. Me sentía atraído por su vitalidad y su energía. Precisamente lo que la llevó a la muerte. —Suspiró—. Probablemente nos habríamos casado. Y ella me amaba. Después me di cuenta del enorme poder que ese sentimiento proporcionaba a mis enemigos. Supe entonces que no podía volver a mezclar el amor con mi trabajo. Que nunca podría amar a una mujer mientras siguiera siendo espía. Era demasiado peligroso. No merecía la pena pagar el precio.


  Emily volvió la cara, interrumpiendo el intenso contacto visual que habían estado manteniendo hasta ese momento, y se quedó mirando el fuego. Pero su mirada era distante. Grant ladeó la cabeza para mirarla a la cara. Se había cerrado, no podía leer su expresión. ¿Qué pensaba de él? ¿De su confesión?


  —Por eso me horroriza la idea de que vuelvas a El Poni Azul para investigar a Cullen Leary —explicó alargando la mano hacia ella. Se la puso debajo de la barbilla y le levantó la cara de modo que no pudiera rehuir su mirada. Comprobó que no era inmune a su contacto. Igual que él al de ella—. Si te ocurriera algo... —Se detuvo, incapaz de concluir la frase.


  —Grant —susurró.


  Él vaciló un segundo. Sabía a lo que conduciría un beso. A otra noche de pasión en los brazos de una mujer que coqueteaba con el peligro que le acababa de describir. Pero Emily se había convertido en una tentación demasiado fuerte.


  Bajó la cabeza poco a poco, retrasando lo posible el momento de rozarle sus labios con los suyos, y Emily soltó un pequeño suspiro cuando lo hizo. Al oírlo, Grant puso más pasión en el beso, saboreándola, absorbiendo su esencia a fresas hasta que la sintió en todo su cuerpo. La perturbadora sensación de culpa, los dolorosos recuerdos, todo pasó a un segundo plano mientras se dejaba llevar por aquella imperante necesidad.


  Emily le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él, besándolo con creciente desesperación y anhelo. El poco control que Grant pudiera tener quedó hecho añicos cuando la lengua de ella empezó a moverse en círculos alrededor de la suya.


  La levantó en vilo con un gruñido y la fue empujando hasta aplastar su cuerpo contra la puerta.


  Emily se agarraba a su camisa arrugada, desabrochándole los botones con la urgencia de sus sentidos sobreexcitados, mientras Grant intentaba desabrocharle el vestido con sus grandes manos. Lo consiguió de alguna forma y se lo bajó por las caderas, hasta dejarlo hecho un montón a sus pies. Mientras, ella se quitó la camisa por la cabeza y la echó a un lado.


  Grant le apartó la camisola, se inclinó y chupó uno de sus ansiosos pezones. Emily clavó las uñas en su espalda, ahogando un gemido que pareció resonar por todo su ser, desbaratando el poco control que le quedaba. Sin apartar los labios ni variar el ritmo de su lengua, Grant la aferró por las nalgas y la levantó.


  Emily le rodeó las caderas con las piernas y hundió los dedos en su pelo, acercándolo más. Se meció contra él y el calor que emanaba de su cuerpo bien dispuesto traspasó el tejido de los pantalones de Grant, llevándolo al borde de la locura.


  Se los desabrochó y se los bajó, liberando su palpitante erección. Un segundo después, estaba dentro de ella, entrando de una embestida al acogedor interior de su húmedo cuerpo. La penetró hasta el fondo y, por un momento, el mundo se detuvo. Emily lo miró a los ojos, pero él no se movió. Lo único que se oía eran los jadeos de la respiración entrecortada de ambos y el crepitar del fuego.


  Ella le acarició entonces la cara con mano temblorosa, y Grant cerró los ojos al sentir la caricia de su suave piel contra su áspera mandíbula.


  —Grant —susurró con voz tan queda que él apenas podía oírla. Tenía el rostro tenso, expectante. Ahuecó la mano contra su mejilla—. Te necesito.


  La miró y el íntimo momento cesó cuando aplastó la boca contra la suya, echó las caderas hacia atrás y arremetió, empujándola contra la puerta. Ella ahogó un gemido satisfecho al sentirlo de aquel modo en su interior, llenándola, acariciándola por dentro con sus largas y potentes embestidas.


  La creciente ola de placer empezó a propagarse por todo su cuerpo, concentrándose en una insistente pulsación entre sus piernas. Cada vez que él empujaba, el anhelo de ella crecía. Una apremiante necesidad de culminar que parecía incapaz de controlar. Hasta que, al final, se arqueó y alcanzó el clímax.


  Experimentó una explosión de sensaciones mientras su cuerpo se arqueaba descontroladamente. Se aferró a los hombros de Grant, esforzándose por aguantar en la cima del placer un poco más, hasta que se le nubló la vista y sus extremidades se convulsionaron violentamente.


  Grant sujetó con firmeza las nalgas de Emily, el cuello tenso, a punto de alcanzar también el placer, y, con un gruñido salvaje, salió de ella y se vació.


  Al cabo de unos segundos, se relajó, y apoyó la frente en el hueco que formaba el hombro y el cuello de Emily. Ésta le acarició el cabello húmedo, incapaz de reprimir un estremecimiento cuando Grant le besó apasionadamente la garganta.


  —Dios mío —gimió mientras la dejaba lentamente en el suelo, los ojos oscuros fijos en los suyos azules—. No me harto de ti.


  Bajó la cabeza y Emily cerró los ojos y se entregó a sus labios una vez más.


  Según lo que habían acordado, la promesa hecha por ambos de no mezclar amor y riesgo, era más que probable que aquellos momentos de pasión fueran lo único que compartieran. Y aunque ella sabía que era necesario marcar esos límites, no pudo evitar sentir un aguijonazo de dolor que jamás admitiría ante nadie.


  CAPÍTULO 14


  


  El sol poniente se fue mezclando con las sombras de la noche. La única luz en el dormitorio de Grant era la del fuego casi extinto del hogar, que de vez en cuando lanzaba brillantes destellos sobre la cama en la que Emily yacía entre sus brazos. Suspiró mientras la acariciaba.


  Se sentía saciada y tranquila, con una serenidad que no había experimentado en muchos meses. No quería moverse, no quería hablar, no quería pensar. Pero tenía que hacerlo. La paz que había encontrado en casa de Grant.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  Emily dio un respingo y giró la cabeza para mirarlo. Estaba recostado sobre las almohadas, contemplándola. ¿Cómo podía saber que le preocupaba algo? ¿Cómo podía haber desarrollado en tan poco tiempo aquella sintonía con sus necesidades y sus emociones? Se le antojó aterrador. Nadie, y desde luego ningún hombre, se había acercado tanto a ella.


  Entrelazó los dedos con los de él, y observó el efecto. La mano de Grant era mucho más grande que la suya, con la piel morena por el tiempo que pasaba al aire libre sin guantes, y aun así parecían encajar a la perfección.


  —¿Emily?


  Ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta y desechó esos perturbadores pensamientos. Lo que estaba a punto de decir destruiría el clima distendido.


  —Ahora entiendo tus reparos a que me arriesgue —comenzó, eligiendo las palabras con cuidado.


  Estudió detenidamente su expresión mientras hablaba y captó el estremecimiento apenas perceptible de su cuerpo antes de que pudiera ocultar su reacción. El alma se le cayó a los pies. Estaba utilizando las tácticas del disimulo con ella.


  —¿Y? —la instó en tono engañosamente calmado.


  —Agradezco tu franqueza acerca de un episodio de tu vida que, obviamente, te resulta doloroso y difícil. —Recorrió con los dedos su mandíbula, complacida al ver que la caricia suavizaba su expresión—. Grant, sé que las heridas del pasado pueden ser muy profundas.


  Era verdad, lo sabía muy bien.


  —Sin embargo —prosiguió—, eso no cambia el hecho de que estamos investigando una conspiración contra el príncipe regente, posiblemente para matarlo. No podemos permitir que nuestros miedos o nuestra historia nos impidan cumplir con nuestra obligación. Porque, si lo hacemos, nos estaremos mostrando tan incapaces de llevar a cabo nuestro trabajo como nuestros respectivos superiores creen.


  Grant soltó un largo suspiro de impaciencia y frustración. Echó hacia atrás la cabeza y se quedó mirando el dosel de la cama durante tanto tiempo que ella empezó a preguntarse si se habría quedado dormido. Hasta que soltó un imprecación entre dientes.


  —¡Sé que tienes razón, pero maldita sea, Emily! ¿Tengo que sentarme y ver cómo te pones en peligro? ¿Cómo te disparan otra vez? ¿He de ver cómo mueres? Juré que no volvería a poner a ninguna otra mujer en esa situación.


  Ella apartó las sábanas y se bajó de la cama con idéntica sensación de frustración. Agarró la primera prenda que encontró, la bata de Grant, y se envolvió en ella, arrastrándola por el suelo mientras recorría arriba y abajo la habitación.


  —¿Por qué das por hecho que ocurrirán esas cosas?


  —He visto lo que es capaz de hacer un hombre como Cullen Leary y... —comenzó, incorporándose en la cama para observar su inquieto ir y venir.


  —¿Y crees que yo no? —lo atajó ella, volviéndose bruscamente hacia él, con una mano levantada mientras con la otra se sujetaba la bata—. Por todos los santos, Grant, que no empecé ayer en esto. No es un capricho para entretenerme, como bordar o montar a caballo. Es mi trabajo y he sido entrenada para ello, igual que tú. He conocido a muchos criminales, he visto la muerte de cerca y he experimentado el dolor. Creo que precisamente yo soy perfectamente consciente de los peligros que entraña nuestra profesión.


  Su mano descendió hacia su costado en un acto reflejo y Grant hizo una mueca de dolor al recordar el ataque. Emily entendía ahora el porqué. Y también era consciente de que tal vez no aceptara nunca que ella era capaz de cuidarse sola. Otra razón más por la que nunca podrían tener nada, más allá de aquella tórrida aventura.


  Dejó caer las manos a lo largo de los costados e intentó atemperar su tono.


  —A veces, una vida normal nos depara peligros tan terribles como los que nosotros presenciamos en nuestro trabajo. Un paso mal dado en una calle concurrida, adentrarse en un callejón oscuro, casarse con el hombre equivocado... todas esas cosas pueden causarnos dolor y muerte también. Como vemos que ocurre a menudo. De modo que no voy a rehuir la vida que he elegido. Y no permitiré que me protejas de ella como penitencia por lo que le sucedió a una mujer que ahora está muerta.


  Grant se quedó mirándola largo rato, su rostro insondable a la mortecina luz del fuego. Emily aguardaba su respuesta, sintiendo que un peso tremendo le oprimía el pecho. ¿Y si la rechazaba? ¿Y si, a pesar de lo que habían compartido, no era capaz de dejar atrás sus escrúpulos y permitir que participara en la investigación?


  —Yo no soy Davina, Grant —añadió con un susurro.


  Él dio un respingo y la miró. La miró fijamente.


  —No —dijo, al final, con voz queda—. No lo eres.


  Ella sintió que una punzada de dolor le atravesaba el pecho al oírlo. Vale que había sido quien lo había provocado, pero oírselo decir en ese tono hizo que le doliera el alma. Aquel hombre que había jurado no amar a nadie mientras siguiera siendo espía, y que por simple deducción jamás amaría a una espía, y menos a una con sus antecedentes, había sentido algo por Davina Russell.


  Mientras que de ella estaba dispuesto a tomar su cuerpo, pero nunca reclamaría su corazón.


  ¡Ridículo! ¿Cómo podía estar celosa? Ella misma había fijado las bases de su aventura y ahora no era capaz de ceñirse a ellas. No quería el amor de Grant.


  —¿Cómo fue tu matrimonio?


  La pregunta hizo que Emily retrocediera con paso inseguro.


  —¿Qué?


  —Yo te he contado lo de Davina —dijo él, sosteniéndole la mirada—. Háblame tú ahora de Seth Redgrave.


  Tragó con dificultad. Le estaba pidiendo que le hablara de lo que más le dolía. No podía hacerlo.


  —¿Por... por qué ahora?


  Grant ladeó la cabeza ante su tono agudo y brusco, y su semblante horrorizado. Emily no pudo por menos de maldecirse por aquel estallido emocional.


  —Has dicho que un matrimonio desafortunado puede ser para una mujer una amenaza tan grande como la profesión de espía —explicó, observándola sin hacer ademán de salir de la cama y acercársele. Emily se alegró de esto último—. Y me ha parecido que era un comentario personal, por eso me pregunto qué ocurrió en tu matrimonio para llevarte a hacer semejante comparación.


  Ella cerró los ojos, borrando su imagen con la misma facilidad con que deseó poder borrar los recuerdos evocados por sus palabras. Se pertrechó frente al dolor y, cuando abrió los ojos, se sentía ya capaz de restarle importancia al hecho.


  —Estás intentando cambiar de tema —dijo, complacida con su tono sereno y firme—. Y no te lo pienso permitir. Estamos discutiendo sobre mi capacidad como espía y sobre nuestra posibilidad de trabajar juntos. ¿Qué tienes que decir al respecto?


  Grant apretó los labios con desagrado y Emily pudo ver cómo se debatía entre continuar presionándola para que le hablara de su pasado o dejarlo correr. Vio con alivio que se decantaba por lo segundo. Aun así, el destello de interés no desapareció de sus ojos y ella supo, sin ningún género de duda, que volvería a la carga sobre su difunto esposo y la vida que había llevado antes de entrar al servicio de lady M. La próxima vez que lo intentara, tendría que estar preparada.


  Grant dejó escapar un suspiro.


  —Esta mañana he recibido información sobre Cullen Leary. Tiene una habitación en la casa de huéspedes que hay junto a El Poni Azul.


  Emily sintió un tremendo alivio, aún mayor al pensar en lo que aquello significaba: que estaba dispuesto a que trabajaran juntos, pese a sus reparos acerca del riesgo.


  —Entonces deberíamos registrarla, a ver si encontramos pruebas o alguna pista. Sería mejor que acercarnos a Leary directamente, así evitaríamos enfrentarnos con él y tal vez consiguiéramos descubrir lo que necesitamos.


  Él se relajó visiblemente ante su capitulación.


  —Si Leary se ciñe a sus planes, tiene previsto estar fuera casi toda la noche de mañana. Sería el momento ideal de hacerlo.


  Emily se acercó a la cama y le tendió la mano. Grant la cogió y se la llevó a los labios. Habían firmado una tregua por el momento, aunque ella mucho se temía que no duraría demasiado, teniendo en cuenta todas las barreras que se alzaban entre los dos.


  —No tienes que preocuparte por mí, Grant —dijo con voz queda—. Confío en que mañana te des cuenta por ti mismo.


  Él no respondió, sino que tiró de ella ahuecando la mano contra su nuca, y la besó en los labios.


  


  


  Los hombros de Grant se movían bajo su abrigo mientras manipulaba la endeble cerradura de la habitación de Cullen Leary. Emily observaba su expresión concentrada a la luz de la vela con que iluminaban el oscuro corredor, consciente de su tremenda motivación. Por el momento, aquella investigación era lo más importante para él.


  Cuando era capaz de olvidarse de sus sentimientos hacia Davina Russell y de centrarse en el caso, en vez de en la integridad física de Emily, Grant era un espía con verdadero talento.


  Davina Russell. Emily frunció el cejo. ¿Por qué ese nombre le provocaba semejante ataque de celos? Había intentado ignorar su reacción, luego había tratado de justificarla y después había intentado desecharla por completo, pero cuando se fue de la casa de Grant, al despuntar el alba, el sentimiento no había hecho más que aumentar. Se había quedado dormida pensando en otra mujer y se había despertado pensando en ella.


  Y eso no era nada comparado con el conflicto emocional que le había provocado Grant al preguntarle por su matrimonio. Pensar en Seth Redgrave la desgarraba por dentro. Y aun así casi lamentaba no haberle contado la verdad acerca de su infeliz matrimonio, no haberle desnudado el alma, igual que había hecho él contándole lo de Davina. Aunque sólo hubiera sido para observar su reacción ante los dolorosos hechos que desconocía sobre ella, que nunca podría conocer.


  ¿Le habría dicho que sus miedos eran fundados? ¿O la habría sorprendido, como parecía hacer siempre? Ya no lo sabría.


  —Un poco a la izquierda, por favor —murmuró Grant.


  Ella dio un respingo y se concentró en alumbrarlo, apartando de un manotazo mental unos recuerdos que mejor sería olvidar y unos celos que más le valía ignorar.


  —¡Ajá! —exclamó Grant, mirándola de soslayo—. Ya está.


  El pestillo se soltó y él se guardó la ganzúa abriendo la puerta. La hizo entrar antes de hacerlo también él, cerrar y echar el pestillo nuevamente por dentro.


  Emily levantó la luz, proyectando un tenue resplandor alrededor de la pequeña estancia. Se trataba de una habitación de lo más sobria. En un rincón había una cama pequeña e incómoda, con una pequeña mesilla al lado. En el otro extremo, había una silla y un pequeño escritorio, que al parecer Leary también utilizaba para comer, a juzgar por los platos vacíos amontonados en una esquina del mismo.


  Un cuarto anodino de no ser por los papeles, montones de ellos, desplegados por todas partes. Junto a la cama, apilados en la mesa, al lado de los platos sucios, e incluso debajo de la silla.


  Grant dejó escapar una maldición con la que Emily estuvo totalmente de acuerdo.


  —No encontraremos nada en este caos —gruñó.


  Ella se acercó al escritorio y posó la vela con cuidado para no provocar un incendio.


  —Tonterías. Si Leary está tramando algo, lo lógico es que revise aquí los detalles. Mientras come, probablemente. —Hizo un gesto hacia los platos—. Yo digo que empecemos por estos papeles de aquí.


  A pesar de la tenue iluminación, vio que Grant enarcaba una ceja.


  —Probablemente tengas razón. Vamos.


  Cogió uno de los montones y Emily el otro. Revisaron todas las hojas de papel sin encontrar nada importante. Había facturas de acreedores mezcladas con cartas que la hermana del hombre le enviaba desde Irlanda e historias obscenas impresas en papel barato con tinta un tanto corrida. Nada que llamara especialmente la atención.


  Estaban de pie, el uno al lado del otro, para así compartir la luz. Emily percibió el calor que emanaba el cuerpo de Grant y, por alguna razón, eso hizo que se sintiera más segura, como si el miedo que la había estado persiguiendo en los últimos meses se hubiera desvanecido un poco.


  Frunció el cejo. No podía permitirse distraerse.


  —Aquí está —exclamó Grant en un susurro teñido de excitación, mientras sostenía una carta escrita en una hoja de papel grueso—. Esto podría ser algo.


  Emily se inclinó para verla mejor, pero lo único que distinguió fueron palabras sueltas.


  —¿Crees que está escrita en clave? —preguntó él en voz baja.


  Ella examinó el texto, pero no logró detectar un patrón.


  —No es fácil saberlo. A Anastasia es a la que mejor se le da lo de descifrar claves. Pero sí puedo decir que se trata de una caligrafía clara y pulcra. No se parece a las demás cartas escritas por Leary. —Levantó una a medio terminar dirigida a su familia. Era casi ilegible, tanto por la caligrafía como por el contenido.


  —Tienes razón —musitó Grant—. Ésta es la caligrafía de un hombre instruido.


  Reflexionó un momento y después hizo un gesto hacia la pelliza de Emily.


  —Guárdalo.


  Ella vaciló un instante.


  —¿Y si Leary lo echa en falta?


  Él miró alrededor, frunciendo el cejo con escepticismo.


  —No sé cómo va a darse cuenta, con todo este lío. Y, aunque así fuera, no sabrá quién se la ha llevado. Y es la única pista que tenemos. Vamos, guárdala.


  Emily plegó el papel y se lo metió en el bolsillo. Levantó a continuación la vela y se disponía a coger el montón de papeles que había debajo de la silla cuando la puerta vibró. Alguien trataba de entrar. Emily se quedó paralizada y lanzó una fugaz mirada hacia Grant.


  —Apágala —susurró éste con voz áspera mientras se colocaba delante de ella, protegiéndola con su cuerpo—. Y ve junto a la ventana.


  Ella no se lo discutió. Aunque notaba una opresión en el pecho y le costaba respirar, consiguió apagar la vela de un soplido. Con piernas temblorosas, cruzó la estancia y abrió la ventana. Una gélida corriente de aire le heló la piel, pero no se dio cuenta del frío. La puerta se movió más y de pronto oyeron una estentórea voz desde el otro lado de la misma:


  —¡Maldita llave!


  Era Cullen Leary. Emily alargó la mano y clavó los dedos en el brazo de Grant.


  —Por... por favor —balbuceó, furiosa por el terror que denotaba su voz—. Tenemos que irnos.


  Él negó con la cabeza, con una expresión furiosa y distante que la horrorizó. El espía sosegado había desaparecido para ser reemplazado por el guerrero encolerizado que había visto en El Poni Azul.


  —Lo quiero.


  —No —murmuró ella, tirando de él—. No podemos enfrentarnos. Aquí no. Así no. Por favor, por favor, Grant, ven conmigo.


  Se produjo un segundo de vacilación, pero al final se dejó llevar hacia la ventana. Emily miró hacia abajo. No estaba demasiado alto, y había un amplio toldo abierto menos de un metro por debajo de ellos. Podían dejarse caer sobre él y desde allí saltar a la calle. Tenía ya un pie en el alféizar cuando la puerta se abrió inundando la habitación de la luz amarillenta del corredor.


  Leary entró dando tumbos. Era obvio que se había pasado con la bebida. Se dio la vuelta para cerrar la puerta, pero entonces algo le llamó la atención y volvió la cabeza en dirección a ellos.


  —¿Qué demonios...? —bramó.


  Fue como si el tiempo se ralentizara. Grant adoptó una postura defensiva mientras Leary atravesaba la habitación como un toro rabioso. Emily sofocó un grito al ver que echaba el brazo hacia atrás y luego le lanzaba un puñetazo a Grant. Éste se agarró a sus brazos y los dos hombres retrocedieron dando tumbos, rompiendo la mesa.


  —¡Huye! —le gritó Grant mientras peleaba con Leary.


  Éste le lanzó un rodillazo al estómago y esta vez Emily no pudo sofocar un grito.


  El abrumador terror que le había nublado la mente al ver entrar al hombre en la habitación se despejó cuando vio a Grant doblado por la mitad, intentando recuperar el aliento. Se sintió con fuerzas renovadas para volver a entrar en la habitación y buscar algo con que distraer a Leary y darle ocasión de que se recuperase. Pero antes de que le diera tiempo a hacer nada, los dos hombres impactaron contra ella dándose puñetazos.


  El choque la dejó sin aire en los pulmones. Abrió la boca para inspirar el frío aire de la noche, y entonces se cayó por la ventana.


  CAPÍTULO 15


  


  Grant se lanzó hacia la ventana, olvidándose de Leary mientras observaba, horrorizado, cómo Emily se precipitaba por el alféizar. Le agarró una mano, pero se le resbaló.


  —¡No! —gritó, agarrándose al marco. La vio rebotar en una lona que había más abajo y desde allí caer al duro suelo de la calle, donde se quedó inmóvil.


  Se quedó mirando, completamente aturdido por unos instantes, para sentir de repente como si le arrancaran el corazón. Tuvo náuseas. ¿Estaba... muerta? ¿La había perdido?


  La carcajada de Leary atrajo nuevamente su atención hacia el gigante borracho. Se dio la vuelta justo a tiempo de ver la mano del hombre en dirección a él, pero esa vez empuñaba un cuchillo entre sus grandes y sucios dedos. Grant hizo una finta, esquivando la cuchillada dirigida a su corazón, pero no pudo evitar que la hoja le rozara el hombro, traspasando la tela del abrigo y cortándole la piel.


  Sin hacer caso del dolor, lanzó un nuevo puñetazo que acertó de lleno en la mandíbula de su contrincante, que retrocedió dando tumbos debido a su estado de embriaguez, incapaz de bloquear el siguiente puñetazo contra su mentón. Se tambaleó, puso los ojos en blanco y se derrumbó contra la mesilla, lanzando papeles y astillas por toda la habitación. Luego se quedó inmóvil.


  Grant se dirigió hacia él, cegado por la ira y el deseo de acabar con lo que había empezado. Deseo de destruirlo. De mutilarlo. De matarlo incluso. Pero una voz dentro de él, la voz de la razón que no se había dejado oír a lo largo del último año, le gritó que fuera a ocuparse de Emily. Y, por una vez, esa voz pudo más que la furia desbocada. Corrió hacia la puerta abierta, pasando entre los huéspedes atónitos.


  Tuvo la impresión de que tardaba una eternidad en llegar a la calle, aunque en realidad no fueron más de unos pocos segundos. Lo que vio mientras salía volando por la puerta le causó una emoción y un dolor inmensos.


  Emily yacía aún sobre los adoquines, inmóvil. Se le acercó corriendo y se arrodilló a su lado, palpándola para comprobar si tenía huesos rotos. Tras comprobar que no había ninguna fractura, la cogió en brazos y la estrechó contra su pecho, torturado por la visión de los ojos sin vida de Davina.


  —Por favor, Emily —murmuró contra su fragante cabello dorado—. Por favor.


  —Grant —gimoteó ella, agarrándose a las solapas de su abrigo—. Lady M. Debemos contárselo a lady M...


  Continuó mascullando palabras inconexas con voz débil, pero a él no le importaba. Estaba viva. La estrechó aún con más fuerza y corrió con ella en brazos al carruaje que los aguardaba a la entrada de un oscuro callejón. Tenía que llevarla a algún lugar donde estuviera a salvo. A algún sitio cercano.


  Pensó en lo que Emily acababa de decir de lady M, y eso le dio una idea. Tras hablar con su cochero, subió al vehículo con ella en brazos, rogando por que llegaran a tiempo y sus heridas no fueran graves.


  —Grant —masculló con voz más clara—. ¿Grant?


  Él le apartó el pelo de la cara con dulzura y notó la humedad de la sangre en los dedos. Relegó el miedo al fondo de su mente y sonrió, confiando en que ella no se percatara de su temor.


  —Ya ha pasado, amor —dijo con voz tranquilizadora—. Estás bien. Te vas a poner bien.


  —¿Adónde... vamos? —preguntó con evidente esfuerzo—. Leary...


  —Chis. Vamos a un lugar seguro —contestó él, mirando sus brillantes ojos azules, aún más brillantes debido al dolor—. Vamos a casa de mi madre.


  


  


  Emily intentó sostener la cabeza, pero las náuseas y el mareo le hacían imposible cualquier cosa que no fuera apoyarse contra el fuerte torso de Grant y confiar en no vomitarle encima. No recordaba la caída. Sólo la pelea entre Grant y Cullen Leary y lo siguiente que sabía era que estaba en el carruaje de Grant y todo le daba vueltas.


  —¿Me has dicho que vamos a casa de tu madre? —preguntó, concentrándose en el semblante de él con la esperanza de que se le pasara el mareo.


  Grant asintió con torva expresión.


  —Sí, es el lugar seguro que nos queda más cerca. Llegaremos en unos minutos.


  Emily se agarró a sus brazos esforzándose por aguantar.


  —Y Leary... ¿qué ha pasado con él? ¿Estás herido? Te ha...


  Le costaba mucho hablar.


  —Emily, cálmate, por favor. No estoy herido, al contrario que tú —contestó, rozándole la sien con los labios.


  Ella esbozó una mueca de dolor.


  —Pero...


  Él negó con el cejo fruncido.


  —Ya hablaremos después. Cuando te haya visto el médico.


  El carruaje se detuvo de golpe y Emily gimió. Le dolía mucho la cabeza. Hacía tiempo que no recibía una herida ahí y se había olvidado ya de lo dolorosas que eran.


  Grant la sacó del carruaje en brazos, como si no pesara nada. Cuando se volvió hacia la casa, Emily se apoyó contra su hombro con un suspiro. No le quedaban fuerzas para discutir. Grant la cuidaría. Podía confiar en él.


  —¿Y si nos ve alguien? —preguntó con voz ronca, intentando ver dónde estaban.


  —Estamos en la parte de atrás —explicó él—. Y ahora, por favor, no hables más. Descansa.


  Ella le hizo caso, sobre todo porque se sentía demasiado mal como para pensar, pero mantuvo los ojos abiertos. Captó algo por el rabillo del ojo, mientras Grant abría la verja. Era un carruaje que doblaba la esquina.


  ¿No era...? No, debían de ser imaginaciones suyas. El coche se parecía al desvencijado vehículo que llevaba Charlie. Ana, Meredith y ella no dejaban de tomarle el pelo sobre el ruido que hacía la portezuela rota. Pero él afirmaba estar demasiado ocupado como para mandarla arreglar. Estaba segura de que acababa de ver aquella puerta torcida, acompañada del conocido traqueteo.


  Pero no podía ser. Su cabeza confusa le estaba gastando malas pasadas. Quería ver a Charlie porque estaba herida y deseaba que el hombre al que quería como a un padre estuviera allí para reconfortarla. Tenía que estar equivocada, porque qué iba a hacer Charlie en casa de lady Westfield a aquellas horas de la noche. Seguro que ni siquiera se conocían.


  Grant redistribuyó su peso entre los brazos para poder llamar a la puerta. Emily se sorprendió de que abrieran de forma inmediata. Y él pareció aún más sorprendido al ver que quien lo hacía era su madre.


  —¿Se te ha olvidado...? —Lady Westfield se interrumpió y ahogó una exclamación—. ¡Dios mío, Grant! ¿A quién... es ésta lady Allington?


  —Está herida —explicó él, y la mujer se apartó para dejarlos entrar en la confortable cocina—. Y necesita un médico.


  Emily intentó levantar la cabeza y tranquilizar a lady Westfield, pero lo único que consiguió con ello fue que la cabeza le doliera aún más. Todo se volvió negro y, apoyándose en el cálido pecho de Grant, se rindió.


  


  


  —Siéntate, cariño. Me estás mareando.


  Grant se detuvo en seco y se volvió a mirar a su madre. Estaba sentada en el sofá, tomándose un té con toda la tranquilidad del mundo, como si todas las noches llegara con mujeres inconscientes, heridas en la cabeza.


  —Lo lamento, madre —contestó, cogiéndose las manos a la espalda y obligándose a detenerse—. Soy consciente de que todo esto debe de resultarte inquietante. No habría venido si hubiera tenido otra alternativa.


  Lady Westfield tomó un sorbo de té y, a continuación, dejó la taza en la mesita y soltó un leve resoplido.


  —No te preocupes por eso. ¿Cómo creías que iba a reaccionar, Grant? ¿Esperabas que me hubiera desmayado en el suelo del salón? Las mujeres Westfield, tanto las nacidas en el seno de la familia como las que llegan a ella por matrimonio, somos duras de pelar. Ya deberías saberlo.


  Él negó con la cabeza mientras una leve sonrisa se abría paso entre sus labios por primera vez desde que llegara con Emily. Sólo su madre era capaz de comportarse como si aquella situación fuera lo más normal del mundo.


  —Eso no quiere decir que no tenga preguntas —continuó la mujer—. Pero quizá no estés de humor para hablar de ello ahora, sintiéndote tan preocupado por lady Allington.


  Grant volvió la cabeza con brusquedad y la miró. Ella respondió arqueando una ceja desafiante y él se cruzó de brazos.


  —Está herida. Por supuesto que estoy preocupado. —Pero era mucho más que eso. Alargó el cuello en dirección a la galería y a la escalera—. ¿Por qué demonios tarda tanto el médico?


  —Tú mismo has dicho que el doctor Wexler es uno de los mejores del país, Grant. Deja que haga su trabajo. Y, además, no lleva tanto tiempo ahí arriba.


  Él reprimió una imprecación mientras se dejaba caer en un sillón, frente a su madre. Si supiera la verdad. Que el doctor Adam Wexler era el médico oficial de los espías de su majestad. Y que, a juzgar por su reacción al ver a Emily, no era la primera vez que la veía. Probablemente la hubiera atendido cuando le dispararon.


  Grant hizo una mueca de contrariedad al recordar la ternura con que había tomado la mano de Emily. Y la forma en que ella había pronunciado el nombre del médico con un susurro antes de que éste le ordenara a él que saliera de la habitación y cerrara la puerta. Hacía que le hirviera la sangre, lo mismo que saber que Emily estaba arriba, sufriendo, mientras él tenía que quedarse allí abajo, sin poder hacer nada.


  —Dime, ¿qué hacíais Emily y tú juntos a estas horas? —preguntó lady Westfield, penetrando en sus turbios pensamientos con su tono mordaz.


  Grant hizo otra mueca. Maldición. Aún no tenía una buena respuesta. Estaba tan preocupado que no había tenido tiempo de pensar en una excusa verosímil. Y su madre lo miraba con gran atención. Se devanó los sesos durante un buen rato, pero no podía ver más que el rostro pálido de Emily y su rictus de dolor, su cuerpo inconsciente sobre los adoquines.


  Se quedó en silencio.


  La mujer se puso en pie y se acercó a él.


  —Grant, ¿hay algo entre lady Allington y tú?


  Él se dio la vuelta. Las imágenes que llenaban su mente habían cambiado por completo. En ese momento, se veía encima de Emily, escuchando sus suaves gemidos de placer, y recordaba lo delicioso que era tenerla en sus brazos. Pero también rememoró su risa, su aguda inteligencia, su sensualidad.


  ¿Y si no volvía a experimentar ninguna de esas cosas?


  —Porque sabes que, si así fuera, tienes mi aprobación —continuó su madre, sorprendiéndolo al sentarse a su lado. Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no se había percatado de que se hubiera movido—. Me gusta lady Allington, Grant. Y, a juzgar por la preocupación que veo en tu rostro y la angustia de tus ojos, es evidente que te importa mucho.


  Sostuvo la mirada de su madre largo rato. Lo estaba llevando a analizar sus sentimientos con la misma meticulosidad con que se enfrentaría a un caso. Lo que sintió al ver a Emily caer por la ventana, su alegría cuando se dio cuenta de que estaba viva... detalles iban más allá de la mera amistad. ¿Sería una consecuencia del poderoso deseo mutuo que sentían?


  Abrió la boca para responder cuando el doctor Wexler entró en la estancia, limpiándose las manos con un paño.


  Grant se olvidó de todo y se acercó a él.


  —¿Cómo está?


  El médico entornó los ojos, mirándolo con una expresión acusadora que no hacía más que reflejar la propia sensación de culpa. Aun así, su silencio lo enfureció tanto que necesitó de todo su autocontrol para no agarrarlo por la pechera y zarandearlo.


  —Ahora está descansando —contestó Wexler dirigiendo una fugaz mirada a la madre de Grant. Éste controló su mal genio para no preocuparla. Si el médico y él hubieran estado a solas... Grant estaba seguro de que estaría más que dispuesto a emprenderla a puñetazos con él—. Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza y está un poco magullada, pero por lo demás está bien.


  El alivio se apoderó de él. Estaba bien. Gracias a Dios.


  —Quiero verla.


  No estaba pidiendo permiso. De hecho, se dirigía ya a la escalera mientras lo decía, pero Wexler lo agarró del brazo con sorprendente fuerza.


  —Necesita descansar —explicó con voz amenazadora, mientras Grant se zafaba de un tirón—. Necesita que la dejen en paz. Y tú necesitas que te eche un vistazo. He visto que tenías el abrigo desgarrado.


  Grant se volvió al oír el gemido preocupado de su madre. No quería que se diera cuenta. No era más que un rasguño.


  —Subiré a ver a Emily antes de nada —replicó. Y a continuación se volvió hacia lady Westfield con una sonrisa tranquilizadora y le dijo—: Estoy bien, bien, te lo prometo. Dejaré que el «buen» doctor me examine en cuanto vea cómo está lady Allington.


  La mujer vaciló un instante y Grant casi vio la protesta formándose en sus labios, pero al final no dijo nada. En vez de eso, se dirigió a Adam Wexler y lo tomó del brazo para que la acompañara al sofá.


  —Venga, doctor. Estoy segura de que mi hijo no le robará demasiado tiempo de descanso a lady Allington. Por favor, tome un té conmigo mientras esperamos a que vuelva.


  El médico apretó los labios, pero no discutió. Mientras subía corriendo la escalera, oyó a su madre hablar con él, pero no le importaba lo que le estuviera diciendo. Lo único que le importaba era Emily. Verla. Tocarla. Asegurarse de que estaba entera.


  Por el momento, eso era lo único que le importaba en el mundo.


  


  


  La puerta se abrió con un crujido y Emily abrió los ojos, esperando ver a Adam, que volvía para seguir cuidándole. Cuando vio que era Grant quien estaba en el umbral, llenando el vano de la puerta casi por completo, se incorporó de un salto y la cabeza empezó a darle vueltas otra vez.


  —Maldita sea —gimió, recostándose de nuevo.


  Él se acercó a la cama a toda prisa, con el rostro crispado en una mueca de horror que ella no le había visto hasta el momento. Y también una expresión rebosante de culpa. Se consideraba responsable de lo que había pasado.


  —¿Quieres que avise al doctor Wexler? —le preguntó, cogiéndole la mano.


  Ella se estremeció al sentir la caricia de su piel, pero negó con la cabeza.


  —No. Si Adam vuelve, querrá hacer más comprobaciones y preguntas. Me ha costado un mundo conseguir que se marchara.


  Los labios de Grant esbozaron una leve sonrisa y un destello de triunfo cruzó por sus atractivas facciones. Emily suspiró. Adam Wexler era un médico brillante, pero nunca había sido capaz de ocultar sus sentimientos, sobre todo en cuanto a ella. Era evidente que Grant se había percatado de esos sentimientos y que le complacía ver que Emily no le correspondía.


  ¿Por qué presenciar el ataque de celos de un hombre al que consideraba sólo un buen amigo la hacía sentirse tan satisfecha? No lo sabía. Tal vez fuera una consecuencia de la caída.


  Grant se sentó a un lado de la cama. Sus ojos castaños buscaron los suyos, y le sostuvo la mirada. No apartó la vista ni siquiera cuando se llevó sus magullados dedos a los labios. Emily se estremeció de nuevo.


  —Grant... —comenzó a decir débilmente, pero él no la dejó continuar.


  Sin darle tiempo a terminar la frase, se inclinó hacia adelante, le enmarcó el rostro con las manos con extrema ternura y posó su boca sobre la de ella.


  La había besado tantas veces que Emily casi había perdido la cuenta. Con besos que exigían, seducían, desbarataban sus defensas. Pero aquél era totalmente distinto. Rebosante de contrición. Con el deseo presente en él, pero templado por algo más. Y no estaba segura de si aferrarse a ello o salir huyendo.


  Grant no le dio elección. Fue él quien se retiró. La miraba con expresión arrebatada, el rostro a escasos centímetros del suyo, con la misma angustia que había visto en sus ojos cuando le contó lo de Davina.


  —Creía que te había perdido —le susurró y se le quebró la voz—. Cuando he mirado por la ventana y te he visto sobre los adoquines, he creído... —Se interrumpió intentando encontrar las palabras, y Emily se descubrió inclinándose hacia adelante con expectación—. No he podido evitar recordar lo que le ocurrió a Davina hace un año. Pensar que la historia se repetía.


  Emily frunció el cejo y su dolor de cabeza se intensificó. De modo que esas emociones tan intensas que veía reflejadas en su rostro tenían más que ver con sus recuerdos que con ella. Más con la pérdida de Davina que con la suya. Eso la hería profundamente.


  Relegó esos sentimientos al fondo de su mente. Tanto mejor. No quería que le cogiera afecto.


  —Grant —dijo, tocándole el hombro para reconfortarlo. Lo notó húmedo y, cuando apartó la mano sorprendida, vio que la tenía manchada de sangre.


  —Estás herido —exclamó, ignorando la punzada de dolor de su cabeza cuando se incorporó para observarlo más de cerca. Tenía el abrigo roto.


  Él la sujetó por los hombros y con delicadeza la instó a tumbarse.


  —Es sólo un rasguño.


  —Tienes que dejar que te vea Adam —insistió, con el corazón y la cabeza palpitándole a un ritmo enloquecedor—. No dejes que se vaya sin curarte.


  Él asintió.


  —Lo haré ahora mismo, te lo juro. Sólo quería ver primero cómo estabas tú.


  Las quejas murieron en los labios de Emily al oír sus palabras.


  —Oh.


  Se produjo un largo y tenso silencio entre los dos y, a la postre, Grant se inclinó y le dio un beso en los labios.


  —Más adelante —le susurró al oído, con voz ronca—. Más adelante te demostraré lo mucho que significa tu seguridad para mí. Pero ahora duerme.


  Emily tragó con dificultad y lo miró mientras salía de la habitación. Una vez a solas, se quedó contemplando el techo. Grant seguía deseándola, aunque sólo fuera eso. Sus últimas palabras encerraban una sensual promesa, y su cuerpo, pese a las heridas, respondía a ella.


  Pero por alguna razón se le antojaba una promesa vacía.


  Gimió. ¿Cómo iba a lograr conciliar el sueño con todos esos confusos sentimientos dando vueltas en su cabeza, sabiendo que Grant dormía a unas puertas de distancia?


  Pero se durmió. Se despertó sólo una vez y no vio a Grant, sino a la madre de éste, velando por ella.


  CAPÍTULO 16


  


  Emily se alisó la falda del vestido que le habían dejado preparado, aunque la seda no presentaba ni una sola arruga. Probablemente sería de una de las hermanas de Grant, que se lo habría dejado allí tras su matrimonio. Estaba algo pasado de moda y le sobraba un poco, pero de todos modos era muy bonito.


  No había motivo para quedarse de pie ante el espejo, pero aún no había encontrado valor para moverse. Hacerlo significaba bajar y enfrentarse a Grant. Y, lo que era aún peor, a lady Westfield. Estaba claro que la condesa tendría muchísimas preguntas para las cuales ambos carecían de buenas respuestas. A Emily siempre le había gustado la madre de Grant y detestaba la idea de que una dama tan correcta pudiera perderle el respeto o el aprecio.


  Pero no podía hacer nada al respecto. Tendría que hacer frente a las consecuencias. Era lo que hacían los espías. Siempre había que hacer sacrificios en nombre del rey y del país.


  Se obligó a ponerse en marcha y salió de la habitación en dirección a la escalera. Todavía le dolía un poco la cabeza, pero ya no sentía náuseas ni mareos. Tenía un moretón en la sien y alguno que otro más bajo el vestido, en brazos y piernas, pero ésa era la única prueba de la ajetreada noche que habían tenido.


  Se detuvo en seco al ver que Grant la estaba esperando en el vestíbulo, apoyado en la barandilla, con expresión expectante.


  —Moira me ha dicho que estabas a punto de bajar —dijo con suavidad mientras la recorría con la mirada de arriba abajo. Su evaluación le provocó un hormigueo por todo el cuerpo, como siempre. Confiaba en haber salido bien parada.


  —¿Cómo está tu hombro? —le preguntó al llegar al pie de la escalera, y aceptó el brazo que le ofrecía.


  —Ya te dije que no era más que un rasguño.


  Él le dio unas palmaditas en la mano mientras cruzaban el vestíbulo en dirección al comedor. El delicioso olor del desayuno inundaba el vestíbulo, y su estómago se quejó.


  —¿Qué piensa tu madre de todo esto? —preguntó, inclinándose hacia él para que no la oyera nadie, pero entonces el tibio aroma que desprendía su piel la atrajo sin remedio. Limpio y masculino, y perfectamente capaz de hacer que lo deseara, aun en las circunstancias más duras.


  Grant se encogió de hombros y ella se fijó en la sutil mueca de dolor que le produjo el gesto. Conque un rasguño.


  —Anoche me hizo algunas preguntas que conseguí eludir. Esta mañana, se preguntaba en voz alta si es que tuvimos un accidente con mi carruaje al volver de un baile. O si al tomar un recodo demasiado de prisa me habría herido en el hombro y tú te habrías dado el golpe en la cabeza. Yo lo he negado.


  Emily frunció el cejo y sintió un repentino dolor en todo el cuerpo, pero no hizo caso.


  —¿Y se lo ha creído?


  Grant suspiró.


  —Lo más probable es que no, pero me parece que es lo que quiere que digamos. No parece tener mucha prisa por hablar del tema. Estoy seguro de que adivina que tiene algo que ver con una delicada situación entre nosotros.


  Emily se sonrojó violentamente. De modo que lady Westfield había adivinado que había algo entre ellos. Pero ¿qué tipo de sexo podía tener semejantes consecuencias? ¡Lo que debía de estar pensando de ella la madre de Grant!


  Llegaron al comedor y él se detuvo en la puerta. Sin darle tiempo a preguntar nada, la tomó por los hombros y la instó con delicadeza a que se diera la vuelta y lo mirara. Entonces le levantó la barbilla y la besó en los labios. De inmediato, Emily se sintió desfallecer y se agarró a sus brazos. Por todos los santos, aquel hombre era como una droga.


  Cuando Grant se retiró, tenía los ojos vidriosos de deseo como ella.


  —Quería hacerlo antes de que no pudiéramos —explicó con una sonrisilla ufana y, a continuación, abrió la puerta y la invitó a pasar.


  Emily intentó disimular su nerviosismo al tiempo que miraba a su alrededor. Lady Westfield se levantó de la cabecera de la larga mesa de roble a la que estaba sentada, con capacidad para veinte comensales, por lo menos. Era una estancia de altos techos y frisos, decorados con imágenes de querubines y diosas. A su espalda, el fuego crepitaba en una gigantesca chimenea que parecía más propia de un castillo medieval que de una residencia urbana. Era una habitación inmensa, concebida para celebrar cenas con reyes, no para desayunos informales.


  A pesar de su grandeza, habían preparado el servicio de desayuno sólo para dos personas, una a cada lado de lady Westfield, que sonreía expectante. Su personalidad cálida y afectuosa hacía que la habitación impusiera un poco menos.


  —Buenos días, lady Allington —saludó, rodeando la mesa para acercarse a ella—. Me alegra comprobar que se ha recuperado de los acontecimientos de anoche.


  Emily soltó el brazo de Grant y tomó la mano que le ofrecía la dama.


  —Se lo agradezco, milady. Y también su hospitalidad de anoche y de esta mañana. Sé que son circunstancias ciertamente inusuales.


  Una leve sonrisa tiró de las comisuras de la mujer mientras apretaba cariñosamente las manos de Emily.


  —Con mi hijo mayor estoy acostumbrada a las «circunstancias inusuales». Sea como fuere, tenerla aquí es un placer. ¿Quiere desayunar conmigo?


  Grant la ayudó a sentarse donde le indicó su madre, y después se sentó frente a ella. Cuando se hubieron acomodado, Emily aprovechó para observar a lady Westfield. Tenía el cabello oscuro entreverado de hebras plateadas y unos ojos castaños muy parecidos a los de su hijo mayor. En ellos se reflejaba la misma profunda emoción que él dejaba ver en contadas ocasiones. Había amabilidad en su mirada, pero también inteligencia. Y astucia. Un solo vistazo a aquella mujer le decía que no se le escapaba nada, motivo por el que dudaba mucho que se hubiera tragado lo de que sus heridas se debieran a un accidente de carruaje. Grant y ella tendrían que andarse con mucho ojo si no querían que los pillara en alguna contradicción respecto al asunto que se llevaban entre manos, metiéndose en una situación que tal vez fuera muy peligrosa.


  A juzgar por la expresión de Grant, él pensaba lo mismo. Tenía el aspecto de un hombre al que llevan a la horca.


  Entraron unos cuantos sirvientes con fuentes llenas de comida y el estómago de Emily volvió a requerir su atención. Por lo menos, no había perdido el apetito con la caída.


  —¿Cómo le va a su sociedad benéfica, lady Allington? —preguntó lady Westfield con una sonrisa mientras untaba mantequilla en una rebanada de crujiente pan tostado—. ¿Continúan reuniéndose sus damas con regularidad?


  Emily asintió. Meredith, Ana y ella dirigían la Sociedad para Viudas y Huérfanos. Funcionaba como tapadera para sus actividades de espionaje, pero también era una auténtica organización benéfica en la que participaban las damas más acaudaladas de la sociedad londinense. Sin embargo, sólo ellas tres se reunían para los asuntos más secretos.


  —Sí, todas las semanas. No hemos podido organizar muchos eventos durante mi reciente... —Se detuvo y lanzó una fugaz mirada a Grant—. Mi reciente enfermedad, pero confiamos en poder empezar a ofrecer bailes y recepciones para recaudar fondos otra vez en primavera, cuando comience la nueva Temporada.


  —Sí, me enteré de que había estado enferma. Y me alegro muchísimo de ver que se ha recuperado por completo.


  Lady Westfield la miró y esta vez no apartó la vista tan rápido. Emily se sintió incapaz de rehuir la mirada de la mujer y le sorprendió el destello de sincera inquietud que asomó a sus ojos. Manifestación de un afecto que parecía ir más allá de lo que sería normal en una relación de carácter superficial como la suya.


  Sintió una conexión especial con ella. Pero ¿a qué se debía? Casi en contra de su voluntad, su mirada se volvió hacia Grant.


  —Tal vez debería asistir a una de sus reuniones —continuó lady Westfield.


  Lo que quiera que fuese que había sentido que existía entre las dos se esfumó y Emily se preguntó si habrían sido sólo imaginaciones suyas.


  —Se... sería un honor contar con su colaboración, milady —balbuceó Emily mientras intentaba despejar su mente de tan confusos pensamientos—. Si quiere, puedo avisarla la próxima vez que vayamos a reunirnos.


  La dama asintió con la cabeza.


  —Por favor, hágalo.


  —Como si te hicieran falta más distracciones, madre —intervino Grant, riendo suavemente—. Tienes montones de ocupaciones. No sé cómo te da tiempo a dormir. ¡De hecho, después de anoche, dudo que lo hagas!


  Lady Westfield se volvió hacia él con los ojos alegres, rebosantes de amor hacia su hijo. A Emily el corazón le dio un vuelco. Ella nunca había sentido el cariño de sus padres. Para ellos no era más que un amargo y permanente recordatorio de un error. Su madre había sido castigada por ello, mientras que su padre la odiaba.


  ¡Cuántas veces había deseado tener una madre cariñosa como la de Grant! Tal vez por eso sintiera aquella conexión especial con ella. Sí, ésa debía de ser la razón. No era por Grant, sino por sus fantasías infantiles.


  —¿A qué te refieres? Pues claro que duermo.


  Él sonrió de oreja a oreja.


  —Cuando lady Allington y yo vinimos anoche, era bastante tarde, madre, pero en cambio estabas totalmente vestida, como si esperaras visita. Y encima abriste tú misma la puerta de la cocina. Dime, ¿celebras reuniones secretas?


  Lady Westfield se echó a reír, pero Emily se acordó de repente de algo que se había quedado perdido en el limbo de los acontecimientos de la víspera. El carruaje que vio salir de la casa justo cuando ellos llegaban. ¿No le había parecido que era el vehículo de Charlie?


  ¿O había sido un sueño?


  —Tú guardas tus secretos, querido, y yo guardaré los míos —respondió la mujer dándole unos toquecitos juguetones en la nariz.


  Emily despertó de sus ensoñaciones al oír el inusual sonido de la carcajada de Grant, y se quedó mirándolo boquiabierta. Por primera vez desde que lo conocía, parecía totalmente relajado y en paz.


  En ese momento comprendió por qué se mostraba tan protector con su familia. Adoraba a su madre y era evidente que ella sentía lo mismo por él. También quería a su hermano, el otro miembro de la familia a quien Emily había conocido. Tenían un poderoso vínculo que nadie podría romper.


  Lo mismo que ella con Meredith y Ana. Y, al igual que Grant con su familia, ella haría lo que fuera para protegerlas. Aunque las hubiera juzgado con dureza por haber querido hacer algo parecido con ella.


  Suspiró. Aunque procedían de mundos muy distintos, tenían ese amor en común, ya fueran quienes los rodeaban consanguíneos o no. Y ambos habían compaginado a la perfección su estilo de trabajo, combinando los puntos fuertes y débiles de cada uno para obtener el mejor resultado de un modo que no había experimentado ni siquiera con Meredith y Ana.


  Y, sin embargo, según los términos de su acuerdo, su relación estaba condenada a terminar en algún momento. Se habían comprometido a mantener su aventura mientras durase la investigación, un intento destinado a limpiar sus respectivas reputaciones.


  Grant no la amaba. O, al menos, se negaba a hacerlo mientras ella estuviera en activo, por miedo a poner en peligro la vida de la mujer que compartiera su vida. Después de verlo en acción la víspera, sabía que Grant seguiría en la brecha muchos años aún. Y, aunque no fuera así, Emily no estaba dispuesta a renunciar a su profesión, como él le exigiría. Era lo único que le quedaba.


  Además, ella no creía en el amor, o por lo menos que el destino se lo tuviera reservado. Esos sueños habían desaparecido hacía mucho. Antes incluso de que su esposo dejara de sentir ningún tipo de afecto por ella. Puede que cuando aún era una niña, sometida al recordatorio continuo de que no merecía el afecto de los demás.


  De repente, le dolió haber perdido esos sueños. ¿No sería bonito esperar que Grant y ella...?


  ¡No! Jamás podría tenerlo, de modo que de nada servía perder el tiempo con fantasías infantiles.


  —¿Se encuentra bien, milady? —le preguntó lady Westfield, posando la mano sobre el puño cerrado que Emily tenía sobre la mesa—. De repente se ha puesto pálida.


  Ella asintió muy despacio.


  —No es nada —mintió, rehuyendo la mirada preocupada de Grant.


  —No, se trata de algo más que nada —dijo él con dulzura—. Se resiente todavía del golpe. Debería llevarla a casa, para que descanse en su propia cama. Si ya ha terminado de desayunar, podemos irnos de inmediato.


  Emily asintió. Era una buena idea. Estar con Grant y presenciar el amor que se tenían en su familia sólo serviría para incrementar sus anhelos de cosas que nunca podría tener. Lo mejor sería buscar la serenidad en su soledad y olvidarse de tan absurdas cavilaciones.


  —Discúlpeme, lady Westfield —dijo, poniéndose en pie.


  —No se disculpe —dijo la madre de Grant, haciendo ademán de levantarse—. Pero espero que vuelva otro día a cenar con nuestra familia.


  —Me gustaría mucho, milady —respondió ella con un hilo de voz, mirando de reojo a Grant para ver su reacción. Si tuvo alguna, su rostro no la delató.


  —Muy bien, le enviaré una invitación para finales de semana —prosiguió la dama cogiéndola del brazo.


  Salieron al vestíbulo y, una vez allí, dio indicaciones para que preparasen el carruaje de su hijo.


  —Gracias por tu ayuda, madre —dijo éste, dándole un beso en la mejilla.


  —Vuelve después por aquí, Grant. Me gustaría hablar contigo —respondió ella, arqueando una ceja.


  Emily hizo una mueca. Era imposible que lady Westfield se hubiera quedado satisfecha con la pobre excusa del accidente con el carruaje. Sobre todo porque dicho carruaje, que en ese momento los esperaba en la puerta, estaba intacto. Confiaba en que Grant lograra despistarla cuando regresara.


  Se despidieron y él la ayudó a subir al vehículo. Una vez en marcha, Emily se reclinó en el asiento y dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Lamento que hayamos tenido que involucrar a tu madre por culpa de mi caída —dijo, tapándose los ojos con una mano. La cabeza le dolía otra vez.


  Grant le quitó importancia.


  —Creo que en este momento le interesa mucho más averiguar la naturaleza de nuestra relación. He visto el brillo de celestina en sus ojos.


  Emily lo miró entre sus dedos abiertos. De nuevo, su expresión era inescrutable. Malditos fueran todos los espías. Por eso no había querido tener nada que ver con ninguno.


  —¿Qué vas a decirle? —preguntó. Y nada más decirlo deseó no haberlo hecho.


  Grant ladeó la cabeza.


  —¿Qué quieres que le diga, Emily? ¿Que tenemos una tórrida aventura? ¿Que cuando estoy en la misma habitación que tú sólo quiero tocarte, paladearte? ¿Quieres que le diga eso?


  Ella apartó la mano temblorosa que le cubría los ojos y la dejó caer sobre su regazo. Se le había formado un nudo en la garganta que le impedía tragar.


  —¿Para qué hacerlo si ambos sabemos que entre nosotros no puede haber nada más?


  Grant le sostuvo la mirada largo rato, y finalmente, asintió:


  —Así es. No puede haber nada más. Eso es lo que dijimos, ¿no es cierto?


  Emily giró la cabeza y contempló las calles heladas de Londres a través de la ventanilla. El silencio los envolvía, un silencio incómodo debido al tono con que él lo había dicho.


  Entonces Grant suspiró.


  —Quería preguntarte una cosa.


  Emily se preguntó qué podría querer saber después de tan acalorado enfrentamiento verbal, pero se sorprendió inclinándose hacia adelante, expectante.


  —¿Qué?


  —Cuando te recogí anoche en la calle, llamabas a una persona. Una tal lady M.


  Ella se sobresaltó. Lady M, la jefa de su organización de espionaje. Una mujer a la que no conocía personalmente, y a quien no había visto nunca. Cuya identidad todos desconocían excepto Charlie. Nunca había hablado de ella con nadie, aparte de Meredith y Ana.


  Si Grant se percató de su sorpresa, no dio muestras de ello y continuó:


  —Me resultó curioso que la llamaras, que conocieras su apelativo.


  Emily frunció el cejo, pero no hizo caso del dolor resultante de su gesto.


  —¿Qué quieres decir? ¿El apelativo de quién?


  Grant ladeó la cabeza.


  —De mi madre. Se llama Margaret, pero mi padre siempre la llamaba lady M.


  CAPÍTULO 17


  


  Emily tenía la vista fija en el dosel de su cama, que miraba sin verlo.


  «Mi madre se llama Margaret, pero mi padre siempre la llamaba lady M.»


  Dios santo. Esas palabras resonaban en su cabeza una y otra vez, atormentándola, obsesionándola. ¿Sería cierto? ¿Podría ser lady Westfield su lady M?


  Estaba empezando a creer en la posibilidad, habida cuenta de las pruebas que tenía.


  La noche anterior le había parecido ver el carruaje de Charlie saliendo de la casa justo cuando ellos llegaron. En ese momento estaba casi segura de que sí lo había visto. Lady Westfield había salido a abrir la puerta en persona, y sus primeras palabras, antes de saber lo que pasaba, fueron para mencionar un olvido. Como si creyera que se trataba de una visita que regresaba a por algo tras salir de la casa poco antes.


  Y eso no era todo. Emily se había despertado en mitad de la noche y había visto a lady Westfield junto a su cama, velándola como se haría con un ser querido. A la mañana siguiente, había sentido una especie de conexión con ella durante el desayuno para la que no tenía explicación. Algo demasiado profundo para no ser más que conocidas.


  Suspiró. En todos los años que llevaba en el grupo, había creído que lady M era una dama de alcurnia. Una mujer a la que tanto ella como sus amigas conocían. Cuántas veces la había buscado por los salones de baile, creyendo que sería una de las nobles más ricas e influyentes.


  Y lady Westfield encajaba perfectamente en el perfil. Querida, inteligente, poderosa. Una mujer que se había ganado el respeto de todos, una mujer de un linaje antiguo y distinguido.


  La puerta de su habitación se abrió y entró Anastasia, alejándola de sus cavilaciones. Su amiga se acercó a la cama con paso vacilante, mirándola con sus ojos oscuros muy abiertos por la preocupación. Emily se acordó de las innumerables veces que la había visto entrar en aquella misma habitación para ver cómo estaba, mientras se recuperaba del balazo y la había encontrado en una postura similar.


  Emily se incorporó, pues la cabeza ya no le dolía tanto como al llegar.


  —Ana, no me mires así. No estoy herida.


  Su amiga no parecía muy convencida, pero se sentó en una silla y la miró.


  —Cuando Charlie me ha dicho que estabas herida, yo... yo... sólo podía pensar en aquella noche, cuando estuvimos a punto de perderte.


  Emily alargó la mano y apretó la suya con gesto tranquilizador, pero de pronto se percató del significado de lo que Ana acababa de decir.


  —¿Charlie te ha dicho que me habían herido?


  Su amiga asintió y se secó las lágrimas.


  —Sí. He recibido su nota justo después de que me mandaras a buscar. Deberías haberme dicho que estabas herida. Cuando he leído que habías sufrido un accidente y que tenía que ver con Grant Ashbury, me he asustado. ¿Vas a decirme qué está pasando, Emily?


  Ésta la miró con el corazón martilleándole en el pecho.


  —¿Cómo sabía Charlie que estaba herida? Aún no le he informado...


  Ana la interrumpió y la miró con el cejo fruncido.


  —No tengo ni idea, Em. Ya conoces a Charlie. Parece que nos vigile constantemente. Tal vez, Grant haya informado a sus superiores o lo haya avisado a él directamente. Y, ahora, dime qué ocurrió.


  Emily le quitó importancia con un gesto de la mano y, acto seguido, se levantó y comenzó a recorrer la habitación de un lado a otro.


  —Me caí por una ventana —explicó distraídamente, pero antes de que Ana pudiera preguntar nada, continuó—: Grant no ha informado a sus superiores, ni a Charlie tampoco. Nadie sabe aún nada de este caso, hemos decidido no involucrar a nadie. No. Charlie ha debido de averiguarlo de otra forma.


  Emily se detuvo. Si efectivamente lady Westfield era lady M, ésta sabría que había tenido un accidente, y podría haber informado a Charlie.


  Era la única explicación con lógica. Se volvió hacia Ana.


  —¿Alguna vez... alguna vez te preguntas por la identidad de lady M?


  Su amiga frunció el cejo, confundida ante el repentino cambio de tema.


  —Pues sí, claro que sí. Es difícil no sentir curiosidad por la persona que nos encarga las misiones, por la misteriosa jefa de nuestro grupo.


  Emily tragó con dificultad.


  —¿Quién crees que podría ser?


  Ana se puso un dedo en la barbilla.


  —La verdad, a veces me pregunto si realmente existe. Quizá sólo sea un producto de la imaginación de Charlie, creado para que estemos más cómodos con el hecho de ser el único grupo femenino de espías del Imperio.


  Emily apretó los puños y se acercó a la ventana. La nieve se arremolinaba en el exterior.


  —Yo creo que sí es real —dijo, soltando el aire con brusquedad, pensando en todas las fiestas a las que habían asistido en las distintas propiedades de lady Westfield—. Creo que es alguien a quien conocemos, y a quien hemos visto montones de veces.


  Ana se le acercó y la cogió del brazo.


  —Emily, ¿a qué viene todo esto? ¿Intentas distraerme hablando de eso? Porque no va a funcionar. Dime qué pasa.


  Ella la miró y deseó poder hablarle de sus sospechas sobre la madre de Grant. Pero vaciló. No podía decírselo a sus amigas hasta que no estuviera segura. No quería centrar la atención de éstas sobre lady Westfield si había alguna posibilidad de que estuviera equivocada. Además, tenía que dedicar todas sus energías al caso en el que estaban trabajando Grant y ella, antes de dedicarse al mayor misterio de todos: la identidad de lady M.


  Sonrió débilmente.


  —Te he llamado por el caso. Grant y yo descubrimos algo anoche y confiaba en que pudieras ayudarme a descifrarlo.


  Se metió la mano en el bolsillo y sacó la carta que se habían llevado de la habitación de Cullen Leary. Ana se puso las gafas y la leyó. Emily no pudo evitar sonreír. Por un momento, retrocedió en el tiempo, a cuando Ana vivía con ella, antes de que se enamorase de Lucas Tyler y se convirtiera en una mujer independiente.


  Apartó el pensamiento y añadió:


  —No le encontré sentido.


  Ana asintió.


  —No me sorprende. Es una clave compleja, pero si me dejas que me lo lleve, estoy segura de que podré darte una respuesta esta noche.


  Ella asintió.


  —Me sería muy útil. Gracias, Ana.


  Ésta se quitó las gafas y se las guardó junto con la carta en el bolsillo. Entonces ladeó la cabeza y miró a Emily.


  —Creía que no ibas a volver a pedirme ayuda.


  Ella rehuyó su mirada. Era cierto que lo había dicho.


  —Entiendo tu reticencia.


  —Ojalá yo pudiera decir lo mismo. —Ana suspiró—. ¿Vas a contarme algo más?


  —Aún no. —Emily le cogió ambas manos—. Por favor, confía en mí un poco más.


  Su amiga se soltó y se acercó a la chimenea. Al cabo de un momento, se dio la vuelta y la miró con una determinación en su afable rostro que casi nunca mostraba.


  —Dime, Emily, ¿cuánto tiene que ver este secretismo con ese misterioso caso... y cuánto con el propio Westfield?


  Ella retrocedió un paso.


  —¿A qué te refieres?


  Ana enarcó una ceja.


  —Grant Ashbury. Pasas mucho tiempo con él.


  —¡Primero por culpa de vuestra treta y ahora por la investigación que estamos llevando a cabo! —se defendió, ignorando el hecho de que su relación hubiera ido más allá de los límites de una práctica colaboración.


  Anastasia negó con la cabeza.


  —No, tal vez empezara así, pero ahora hay algo más. Vi cómo os mirabais aquel día en tu salón. La forma en que te protegía, incluso de nosotras. Por no mencionar que cuando pronuncias su nombre se te iluminan los ojos. Reconozco esa luz, Emily.


  —No digas tonterías. —Se dio la vuelta, pero vio que le temblaban las manos.


  —Es la misma luz que aparece en mis ojos cuando hablo de Lucas —insistió Ana—. La misma que veo en los de Meredith cuando ve a Tristan entrar en una habitación.


  Emily trató de soltar una carcajada desdeñosa, pero le salió muy débil.


  —¿Insinúas que tengo una relación con él parecida a la que tenéis vosotras?


  Ana la miró fijamente antes de contestar:


  —Puede que aún no, pero me pregunto si no te estarás enamorando de lord Westfield.


  Emily se quedó mirando a su amiga mientras el corazón le martilleaba en el pecho. Oír esas palabras dichas en voz alta la afectó. Hizo que se cuestionara las cosas.


  —Yo... yo no... quiero decir que yo no estoy...


  Ana negó con la cabeza con un suspiro de incredulidad mientras se dirigía hacia la puerta.


  —No te presionaré para que te enfrentes a una situación para la que no estás preparada. Tal vez yo no tenga tu talento de espía, querida, pero sí me gustaría darte un consejo. Cuanto antes dejes de luchar contra los sentimientos que tengas hacia ese hombre, sean los que sean, mejor para ti. Si eres sincera contigo misma, luego podrás decidir qué hacer respecto a todo lo demás.


  


  


  Grant caminaba arriba y abajo del salón de Lucas y Anastasia Tyler, mirando de vez en cuando hacia la puerta. No sabía con exactitud por qué lo habían llamado. Suponía que tendría algo que ver con la carta que Emily y él habían encontrado en la habitación de Leary.


  Y, a juzgar por la nota que le había enviado la señora Tyler, también tenía mucho que ver con Emily. Su astuta amiga estaba empezando a sospechar algo de su relación.


  No había dejado de pensar en Emily desde que la dejara en su casa esa misma mañana. Se había mostrado distraída y distante cuando lo acompañó al vestíbulo. Quería creer que se debía a la caída, pero había algo más. Parecía preocupada por algo.


  Se descubrió deseando borrar esa preocupación, protegiéndola, y no sólo del peligro físico. No pensaba en otra cosa desde el accidente. Verla sufrir le había abierto los ojos a una verdad que le costaba aceptar.


  A pesar de haber accedido a no mezclar los sentimientos en su relación, Emily Redgrave había empezado a abrirse paso en su corazón. ¿Podría finalizar la historia con ella cuando resolvieran el misterio del falso príncipe?


  Estar con Emily sabiendo que se jugaba la vida a diario sería un tormento. Se conocía demasiado bien como para creer que fuera capaz de olvidar fácilmente que había estado a punto de perder la vida dos veces.


  Pues tendría que decidir lo que iba a hacer, y de prisa.


  La puerta se abrió y entró Emily seguida por Anastasia y Lucas Tyler. Grant abrió los ojos sorprendido. Respetaba a Tyler como colega, pero que estuviera involucrado significaba casi con total seguridad que sus superiores tendrían noticia del caso. Tal vez fuera ya inevitable.


  Se acercó a ellos con la mano extendida.


  —Buenas noches, Tyler.


  —Lord Westfield —contestó Lucas, estrechando su mano.


  A continuación Grant saludó a Ana con un gesto y recibió a cambio una evaluativa mirada. Finalmente, miró a Emily. Llevaba el pelo en un recogido flojo, lo que atraía la atención hacia aquellos asombrosos ojos azules suyos que lo distraían con sólo mirarlo. El color del vestido hacía juego con ellos y le dieron ganas de sentarse y contemplarla.


  Pero entonces vio la sombra del moretón en la sien y todas las preocupaciones y motivos para mantener las distancias hicieron presa nuevamente en él.


  —¿Cómo estás? —le preguntó, sin poder apartar la vista.


  Emily sonrió, aunque débilmente.


  —Mejor, gracias. ¿Cómo está tu hombro?


  Él le cogió la mano y se la llevó a los labios, pero antes de rozarla con ellos, le susurró:


  —Sólo fue un rasguño, ¿recuerdas?


  La sonrisa de Emily se suavizó ensanchándose, al tiempo que se sonrojaba. Por el rabillo del ojo, Grant captó la mirada atónita de Anastasia Tyler y, con un respingo, le soltó la mano.


  —¿Por qué no nos sentamos? —propuso Ana, señalando las sillas y sillones en torno al fuego—. Os explicaré por qué os he invitado a venir esta noche.


  Grant se sentó en una silla y Emily en otra, mientras el matrimonio tomaba asiento en el sofá. No pudo evitar fijarse en la mano que Lucas Tyler posó en la rodilla de Ana, afectuosa y posesiva al mismo tiempo. Le pareció un comportamiento cariñoso, íntimo, y sintió una punzada de celos. Él nunca había deseado ese tipo de conexión con una mujer. Durante años lo había considerado una debilidad, y aún más desde que muriera Davina, pero en cambio no le pareció que debilitara a los Tyler. De hecho, le parecía que su unión los fortalecía, que los dos juntos formaban una unidad más resistente.


  —Como sabe, Emily me ha entregado esta mañana una carta que encontraron anoche antes de su... —Ana hizo una pausa y le dedicó una elocuente mirada antes de continuar—: accidente. Le he pedido a mi marido que me ayudara a descifrar el mensaje, ya que está escrito en una clave complicada. De hecho, me pregunto cómo un bruto como Cullen Leary puede haberlo descifrado.


  Emily se encogió de hombros.


  —Tal vez tuviera la clave escondida en alguna parte. Regresó inesperadamente y no pudimos seguir buscando.


  Grant apretó los puños al recordarlo.


  —Eso no importa. Lo que importa es lo que dice la carta.


  Lucas Tyler lo miró a los ojos, y Grant vio en ellos una profunda preocupación y algo de desconfianza. Estaba claro que los dos querían mucho a Emily y que temían por su seguridad cuando estaban juntos. ¿Quién podría culparlos cuando ella se había caído por una ventana por culpa de un estúpido error que él había cometido?


  Ana ladeó la cabeza.


  —¿En qué demonios estáis metidos? El mensaje habla del príncipe regente, de hacerse pasar por él para acceder a Carlton House. Pretenden hacerlo dentro de dos días.


  Grant tomó aire con brusquedad. La conspiración iba más allá de lo que había creído. Abrió la boca para hablar, para hacer preguntas, pero Emily se puso de pie de un salto.


  —Gracias por vuestra ayuda —dijo—. Pero me temo que no puedo deciros nada más al respecto.


  Lucas se levantó también, pero se dirigió a Grant como si Emily no hubiera dicho nada.


  —Si el caso tiene que ver con el regente, el Ministerio de la Guerra tiene derecho a saberlo. Podríais necesitar ayuda.


  Grant negó con la cabeza.


  —El ministerio me «ayudará» poniéndome detrás de una mesa. No, este caso es mío.


  Tyler abrió la boca para discutírselo, pero Emily se le adelantó:


  —Nuestro.


  Grant la miró. A pesar de sus dudas acerca del riesgo que corría, no podía negar que trabajaban bien juntos. Sus distintos estilos y personalidades se fundían a la perfección haciendo de ellos mejores agentes. Emily era sagaz y observadora, y él no quería dejarla fuera.


  —Sí —reconoció—. Nuestro.


  Ella le sonrió y, por un momento, no existió nadie más.


  —Emily, yo... —comenzó Anastasia Tyler.


  Pero ella mostraba ya el aplomo de siempre. Grant la observó impresionado mientras les susurraba algo a sus amigos. Él habría actuado de otro modo, pero fuera lo que fuese lo que les dijera, los dos abandonaron el salón, aunque con cierta reticencia. Una vez a solas, Emily se volvió hacia él.


  —Grant, tenemos que volver a El Poni Azul. Si Leary y sus compinches pretenden entrar en Carlton House dentro de dos días, no podemos demorarlo más.


  Grant se sintió invadido por un miedo devastador.


  —No. Iré yo.


  Ella apretó los labios.


  —¿Qué ha sido de «nuestro caso»?


  —¡Es demasiado peligroso! —exclamó, apartándose.


  Emily resopló con desdén.


  —¡Es tan peligroso para ti como para mí! Leary ha visto cómo te entrometías en sus asuntos dos veces, y tú no ibas oculto tras un disfraz. Seguro que se acuerda de ti por el caso en el que estuviste trabajando el año pasado. No puedes entrar como un toro en El Poni Azul y exigir que te den la información que necesitas. Esta situación requiere medidas desesperadas.


  —¿Qué tipo de medidas desesperadas? —preguntó, entornando los ojos. No le gustaba en absoluto el brillo que veía en sus ojos.


  Emily se cruzó de brazos, desafiándolo a llevarle la contraria.


  —Iré allí con el mismo disfraz que llevé la primera vez. Quiero sacar a Leary de su madriguera.


  Grant sintió náuseas.


  —¿Es que no has aprendido nada con la caída? ¡Podrías haberte matado! Podrías haberte hecho mucho daño, un daño que ni el doctor Wexler podría haber arreglado. Podrías haber...


  Emily se acercó a él y le cubrió los labios con los dedos. Buscó su mirada con ojos llenos de comprensión, pero también de una férrea voluntad.


  —Pero no pasó, Grant, y tengo que hacerlo. No sólo por el caso, sino por mí.


  —¿Por ti? —repitió él—. ¿A qué te refieres?


  Ella volvió la cabeza, librando una batalla interna que Grant sólo podía contemplar. Y esperar salir vencedor. Deseaba que Emily confiara en él.


  —Cuando me dispararon, mi vida cambió —dijo Emily finalmente con un susurro. La voz le temblaba un poco—. Yo le decía a todo el mundo que no, pero mentía. Me mentía también a mí misma. El recuerdo del tiroteo me atormentaba, me aterrorizaba. Confiaba en que desapareciera cuando regresara al trabajo, pero... —Se detuvo con un estremecimiento y trató de darse la vuelta.


  Grant la agarró del brazo y la obligó a mirarlo.


  —¿Pero?


  —Todavía estoy asustada. —Las lágrimas brillaban en sus ojos—. La noche que Leary me persiguió por el salón, el miedo me paralizó. Y me ocurrió lo mismo anoche, mientras luchabais. El pánico se apoderó de mí.


  Él tragó el nudo que se le había hecho en la garganta. Sabía que le debía de estar costando mucho admitir aquello. Hacerlo requería mucha confianza, y Grant se sintió honrado de que ella estuviera depositándola en él, a pesar de que así intensificaba su preocupación. Pero la desterró a un rincón de su mente. Se trataba de Emily. Por mucho que quisiera, no podía pedirle que se rindiera a sus miedos y abandonara su vida de espía. Si lo hiciera, mataría su espíritu apasionado.


  Y había llegado a comprender que en ese espíritu radicaba su tremenda fuerza interior.


  —¿En qué te puedo ayudar? —preguntó, apartándole un mechón de los ojos.


  Emily le cogió la mano.


  —Venir conmigo a El Poni Azul, pero disfrazado. Si estás conmigo, creo que podré ser fuerte. Que podré vencer a los demonios.


  Él se llevó la mano de Emily al corazón.


  —Ver cómo te pones en peligro me pone enfermo —admitió—. Pero nunca he pensado que no seas fuerte.


  Los ojos de ella se iluminaron de sorpresa y le sonrió con dulzura.


  —Gracias.


  —¿No hay otra forma de hacerlo?


  Ella negó lentamente con la cabeza.


  Grant le soltó la mano y se pasó los dedos por el pelo.


  —Está bien —convino con un suspiro—. Iremos mañana. Verte allí una noche antes de llevar a cabo su plan, debería alertar a Leary y a sus hombres. Probablemente consigamos sacarlos de su madriguera, como tú dices.


  El alivio que se reflejó en las facciones de Emily era casi palpable.


  —Gracias —susurró.


  Grant frunció el cejo.


  —¿Me harás un favor? Me sentiría más cómodo si dejamos que nos acompañen los Tyler. En caso de que haya dificultades, tendremos más posibilidades si somos cuatro.


  Emily consideró un momento sus palabras y terminó por aceptar:


  —Está bien. Eso tranquilizará a Lucas y a Ana, y, de paso, puede que consigamos evitar que nos denuncien ante nuestros superiores.


  —Vamos a decírselo entonces —dijo Grant con un suspiro de resignación.


  Emily asintió y se dirigió hacia la puerta para llamar a Ana y a Lucas. Pero antes de tirar del cordón de la campanilla, se volvió hacia él.


  —Sé que te resulta difícil ayudarme en esto, pero funcionará. ¿Quién sabe? Lo mismo supero tus expectativas.


  Grant se quedó mirándola. Cuando le asignaron el caso de vigilarla y protegerla, pensó que se trataría de una insulsa viuda de la alta sociedad. Después decidió que era una misteriosa e intrigante dama. Luego una fierecilla audaz e indómita.


  Pero cuanto más tiempo pasaban juntos, más cuenta se daba de que no había acertado en ninguna de sus suposiciones. Ella era mucho más.


  —Ya lo haces, Emily —contestó, mientras tiraba del cordón—. Ya lo haces.


  CAPÍTULO 18


  


  —Dios mío —exclamó Grant atónito cuando Emily entró en el salón a la noche siguiente. No era en absoluto la Emily a la que había llegado a conocer en las últimas semanas. Había hecho uso de todo su talento en el arte del disfraz y allí tenía el resultado.


  Ella sonrió y se dio una vuelta para que la viera. Estaba boquiabierto. Tenía ante él a la mujer a la que le había hecho el amor aquella primera noche. Llevaba la llamativa peluca roja sobre su cabello dorado y una espesa capa de maquillaje cubría su cutis perfecto. Se había cambiado de vestido, raído también en esta ocasión, y se había levantado asimismo el pecho hasta dejarlo casi por entero a la vista.


  —¿Te acuerdas de mí? —ronroneó, con el marcado acento con que lo había engañado aquella vez. Su mente no había sido capaz de establecer la relación, pero su cuerpo siempre había sabido quién era ella en realidad.


  Y seguía haciéndolo, a juzgar por la poderosa erección que se alojó en su entrepierna.


  —Claro que la recuerdo, señorita —bromeó él, atravesando la estancia para cogerla por la cintura.


  Ella levantó la cabeza y Grant la besó con pasión, paladeando el dulce sabor a fresa que le despertaba aquel imperioso deseo.


  Dio un paso atrás para poder contemplar mejor el efecto.


  —Pero creo que prefiero a mi Emily.


  Ella entreabrió los labios con un gesto de sorpresa y él palideció. No había sido su intención dar tanto énfasis a sus palabras.


  —Yo... yo... tengo que ocuparme de tu disfraz —balbuceó ella, pasando por debajo de su brazo—. Es casi la hora.


  Grant asintió. Emily acababa de dar el tema por zanjado y probablemente fuera mejor así.


  Se sentó y la miró mientras abría el maletín que había llevado consigo. Dentro había maquillaje y prótesis de toda clase.


  —Dios mío —exclamó, atónito.


  Ella se dio la vuelta con una sonrisa y empezó a aplicarle maquillaje en la frente.


  —Cada espía posee un talento. Éste es el mío.


  Grant levantó la vista y la miró. Sus ojos eran la única parte reconocible de la verdadera Emily, pero era suficiente para restablecer la conexión existente entre ambos.


  —No es el único —contestó con dulzura.


  —No me digas. ¿Y cuáles son esos otros talentos? —preguntó ella en tono burlón mientras se concentraba en su trabajo.


  La cogió por las nalgas y la apretó contra él. Emily se estremeció.


  —Grant —susurró.


  Él ignoró su débil protesta y le levantó la falda de tosco algodón, hasta que pudo acariciarle el muslo desnudo.


  Ella dejó caer la esponja con la que le estaba aplicando el maquillaje y se agarró a sus hombros.


  —Grant, el maquillaje.


  Él sonrió con picardía.


  —No te preocupes, no lo estropearé —prometió, separando los húmedos pliegues húmedos de su sexo y acariciándoselo con un dedo.


  Emily echó la cabeza hacia atrás y gimió en voz baja cuando él introdujo dos dedos en su interior.


  —Ya estás húmeda y dispuesta —susurró—. Perfecto.


  Gimoteó cuando Grant movió los dedos, estimulando así el oculto centro de su placer, al tiempo que con el pulgar le acariciaba el clítoris. Esa estimulación simultánea la llevó al borde del clímax casi de inmediato.


  —¡Grant! —exclamó ella, ahogando un grito, con los ojos muy abiertos a causa de la intensidad del placer y lo rápido que lo estaba consiguiendo.


  —Déjate ir —le ordenó cuando su cuerpo empezaba a convulsionarse en un potente orgasmo. Emily se apoyó en él y su grito resonó en el silencio de la habitación. Sus caderas empezaron a moverse como por voluntad propia exigiendo más, y Grant se lo dio.


  Finalmente, su cuerpo se relajó y él sacó los dedos de su cálida humedad.


  —Definitivamente, la seducción es un talento —susurró.


  Ella parpadeó, con los ojos vidriosos, y se incorporó a duras penas.


  —¿Tuyo o mío?


  Grant soltó una carcajada y le entregó la esponja que se le había caído.


  —Decídelo tú.


  Ella la cogió con manos temblorosas y retomó la tarea.


  Cuando recuperó el aliento, Grant le preguntó:


  —Y dime, ¿dónde aprendiste este talento en particular?


  Emily se encogió de hombros mientras continuaba aplicándole el maquillaje. Sólo la piel arrebolada de su busto revelaba el placer que acababa de experimentar.


  —Durante mi entrenamiento, Charlie me puso en contacto con un grupo de actrices. Ellas me enseñaron todos estos trucos, a transformarme en otra persona.


  Él la miró. Había percibido un dejo de nostalgia en su tono, pero bajo el maquillaje no era capaz de descifrar su expresión.


  —¿Igual que estaban haciendo Leary y los otros hombres con ese falso príncipe?


  Ella negó con la cabeza.


  —No exactamente. Puedo cambiar mi aspecto, pero no puedo caracterizarme de alguien en particular. Eso requiere mucho más talento y práctica.


  —Con suerte, esta noche averiguaremos quién es esa persona que sabe tanto —dijo Grant.


  Emily titubeó un momento.


  —Sí. Esta noche todo se habrá acabado.


  Se miraron en un silencio cuajado de significado. Grant sabía a qué se refería. Todo entre ellos terminaría. Se acabaría la pasión, los juegos y pasar el día y la noche juntos.


  Emily negó con la cabeza.


  —Basta de charla. Debo concentrarme en lo que estoy haciendo para que me salga bien.


  Él obedeció, pero no podía dejar de dar vueltas a sus palabras. Tenía razón. Si acababan sacando a la luz la verdad esa misma noche, la investigación terminaría.


  Y no sería lo único que acabase antes de que despuntara el nuevo día.


  


  


  Grant se reclinó en su incómoda silla en la mesa de juego y miró a Emily. Estaba de pie delante de la barra de El Poni Azul, haciendo girar un raído parasol. La peluca roja que llevaba sobresalía en el ceniciento entorno. Gracias a su disfraz, pasaba perfectamente por una fulana que estuviera haciendo tiempo tomando una copa mientras esperaba lo que el futuro le deparaba esa noche.


  Pero no pudo evitar fijarse en el modo en que cambiaba su peso de un pie a otro de manera apenas perceptible, probablemente debido a la ansiedad que siempre se sentía antes de pasar a la acción. La misma sensación que tenía él en la boca del estómago.


  ¿Cómo no se había dado cuenta la primera vez que la vio de que era ella en realidad? En ese momento le parecía evidente. Sin embargo, había tenido que indicárselo a Ana y a Lucas al entrar. Le sorprendió que su amiga no la reconociera. Al fin y al cabo, tal vez llevara otro pelo y maquillaje, pero el sensual balanceo de sus caderas era inequívoco. Igual que la forma en que ladeaba la cabeza mientras hablaba con el hombre que atendía el bar y el gesto de seguridad en sí misma con que se apartaba el pelo.


  —Si sigues mirándola así, todo el mundo sabrá que es algo más que una fulana —le susurró Anastasia Tyler con tono brusco, mientras le plantaba delante una carta boca abajo.


  Grant apartó la vista con reticencia. Ana tenía razón. Tanta atención por su parte ponía a Emily en peligro, pero el problema era que le resultaba literalmente imposible no mirarla cuando estaba cerca de él.


  Lucas tiró su carta y frunció el cejo.


  —Creía que habías dicho que Leary aparecería esta noche.


  Grant lo fulminó con la mirada.


  —Mis informadores me aseguraron que sí, y son de fiar, pero tú mejor que nadie deberías saber que un caso no es algo predecible.


  Lucas miró a su mujer con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Y que lo digas.


  Ana se sonrojó violentamente y Grant sintió que sobraba. Así que la siempre correcta señora Tyler y su esposo habían vivido su propia aventura.


  Y habían terminado casados.


  —Deberíais habernos contado todo esto antes —susurró Ana entre dientes—. Si no interceptamos a Leary esta noche, tal vez no podamos impedir lo que sea que tengan planeado para el regente.


  —Soy consciente de ello —contestó él con fingida calma, pese a que sus comentarios lo estaban poniendo de mal humor—. Pero si vosotros y mis superiores hubierais confiado en nosotros desde el principio, no nos habríamos visto obligados a emprender esta investigación por nuestra cuenta y riesgo para demostrar nuestra valía.


  —Yo nunca puse en tela de juicio la valía de Emily —dijo Ana, bajando la voz aún más, aunque en sus ojos ardía un fuego que lo sorprendió.


  No era de extrañar que Tyler la mirara con aquella adoración. Debajo de aquella dulce fachada se escondía una fierecilla. No se parecía a Emily, pero no cabía duda de que poseía su propio encanto.


  Lucas carraspeó.


  —Si habéis terminado de discutir, deberíais prestarle atención a Emily. Creo que nos está haciendo señas.


  Grant se volvió para mirarla. Se estaba llevando los dedos a los labios, el gesto con que habían acordado que los avisaría si veía al otro hombre que la persiguió aquella primera noche. Enarcó las cejas para indicarle que la habían visto y ella respondió con un sutil asentimiento en dirección al final de la barra, hacia dos hombres que charlaban con las cabezas muy juntas mientras se tomaba una cerveza.


  Grant siguió la trayectoria de su mirada y reconoció a uno de ellos como uno de los perseguidores de Emily. Apretó los puños instintivamente. Aquel bastardo se había atrevido a amenazarla.


  —¿Quién es? —susurró Ana, devolviéndolo a la realidad.


  Con discreción, les señaló a los dos hombres y Tyler frunció el cejo.


  —Conozco al que está a la izquierda, el otro no me suena de nada.


  Grant miró hacia el que Lucas había dicho conocer.


  —¿Quién es?


  —Un actor, y creo que bastante bueno.


  Parpadeó sorprendido. Un actor. Emily le había dicho que un grupo de actrices le habían enseñado los trucos del disfraz. Era perfectamente posible que ése fuera el hombre que se iba a hacer pasar por el regente. Al que Emily no había podido reconocer porque iba maquillado.


  Sin embargo, no le dio tiempo a exponerles sus sospechas, porque en ese momento apareció Cullen Leary, que se dirigió directamente hacia los dos hombres.


  Grant sintió que el estómago le daba un vuelco y concentró la atención en Leary. Al parecer no había reparado aún en Emily, pero sólo era cuestión de tiempo. A pesar de saber que era una agente perfectamente adiestrada, no se quedaría tranquilo hasta que lo arrestaran.


  Suspiró aliviado al ver que Emily cambiaba de postura. Ella también se había dado cuenta de la presencia de Leary. Pero entonces vio que se acercaba un poco más a ellos, tal vez para escuchar su conversación, captando la atención de algunos de los presentes con el contoneo de sus caderas. Grant observaba la expresión obscena de aquellos hombres conteniendo el aliento. Y entonces llegó el momento que tanto temía.


  Leary volvió la cabeza y la vio.


  Que la reconoció fue evidente cuando se apartó bruscamente de la barra y se dirigió hacia ella como un animal.


  Grant se mordió el labio inferior y se obligó a esperar. Tenía que dejar que Emily llevara a cabo su parte del plan. No podía abalanzarse aún sobre ellos. Debía aguardar a que fuera el momento adecuado.


  Emily se puso tensa y retrocedió, dirigiéndose hacia la galería, tal como habían planeado. Allí detrás les resultaría más fácil dominar a Leary y sus hombres.


  Hasta el momento, todo marchaba según el plan. Grant se levantaría de un momento a otro. Él y los Tyler los seguirían y atraparían a Leary.


  Pero de repente, éste actuó. Agarró a Emily por el codo y tiró de ella a una velocidad sorprendente. En ese mismo momento, sus compinches salieron huyendo hacia la puerta de la calle.


  —Maldición —siseó Lucas mientras los tres se ponían en pie.


  —Cogedlos —ordenó Grant mientras echaba a correr hacia la galería por la que Leary se llevaba a Emily a rastras—. Yo me ocuparé de ella.


  Lucas lanzó otra imprecación, pero no discutió. Anastasia y él corrieron tras los sospechosos.


  Grant llegó a la galería en unas pocas zancadas, pero no vio más que corredores vacíos. Leary había desaparecido con Emily.


  —¡Maldita sea! —aulló, sintiendo cómo el pánico se apoderaba de él con sólo imaginar la tortura a la que tendría que hacer frente si no la encontraba.


  Pero lo expulsó de su mente. Tenía que abandonar su actitud de amante preocupado y tomar distancia. Era lo mejor si quería encontrarla.


  Miró hacia la escalera que subía a otra galería. Había más intimidad en aquellas habitaciones, reservadas para las fulanas que frecuentaban los salones de juego y entregaban una parte de las ganancias a los dueños. Allí habría menos posibilidades de que nadie oyera una pelea, y la mayoría de las personas pensarían que se trataba de una puta y su cliente, y se mantendrían al margen.


  Lo que significaba que aquél sería el lugar idóneo para llevar a Emily. Echó a correr escaleras arriba rogando que Leary no se hubiera deshecho ya de su «problema». Y que Emily hubiera sido capaz de hallar la fuerza que le había dicho que su presencia le proporcionaba.


  


  


  El corazón de Emily latía a toda velocidad, tanto que casi no oía nada con el martilleo. La manaza de Leary le estaba magullando el brazo mientras la arrastraba corredor abajo. Necesitó de toda su fuerza de voluntad educada durante su adiestramiento, para contener las ganas de mirar atrás y comprobar si Grant los seguía. Hacerlo podría alertar a Leary de su presencia y significar la muerte para ambos.


  Grant los seguiría, tenía fe en él. Pero hasta que llegara tenía que mantener la cabeza fría. No debía permitir que el miedo la paralizara. Estaba entrenada para ello y tenía que recordarlo. Aferró con más fuerza su parasol. Por lo menos contaba con aquella discreta arma.


  —Entra, amiguita —gruñó Leary abriendo una puerta y empujándola dentro.


  Emily entró dando tumbos a causa de la fuerza con que la empujó, y cayó al suelo. Se arañó las rodillas con la rugosa madera, pero apenas sintió el dolor. Estaba demasiado concentrada en el hecho de que el parasol se le había escurrido de las manos y en esos momentos estaba fuera de su alcance. ¡Maldición! Ahora sí que estaba en un aprieto.


  El pulso se le aceleró, pero logró tranquilizarse. Tenía que mantener la calma.


  Se volvió y se preparó para el ataque, pero Leary cerró la puerta y se quedó quieto, mirándola.


  —Has sido una estúpida al volver aquí, niña —gruñó mientras se acercaba.


  Sin poderlo evitar, ella retrocedió en vez de aprestarse a defenderse.


  Tomó aire antes de hablar, confiando en que eso la tranquilizara. Pero sin mucho éxito.


  —No sé qué demonios crees que estás haciendo —le espetó, concentrándose en mantener el acento y ocultar el temblor de su voz al mismo tiempo—. Si quieres que pase la noche contigo, no tienes más que pedírmelo y pagarme.


  Él la recorrió de arriba abajo con la vista y sonrió.


  —Es difícil resistir el ofrecimiento, porque eres un bocado muy apetitoso, pero tú te acuerdas de mí. Hasta las fulanas recuerdan a un hombre que las ha perseguido. Lo único que evitó que te diera caza aquella noche fue aquel caballero tan fino que se interpuso en mi camino.


  Hizo una pausa y frunció el cejo, como si tratara de recordar algo. Emily sintió que el corazón le daba un vuelco. Sólo podía confiar en que dos noches atrás estuviera demasiado borracho como para acordarse de que fue a Grant a quien encontró en su habitación de la casa de huéspedes. Entonces, si era lo bastante inteligente como para sumar dos y dos, se daría cuenta de que ella iba disfrazada y las cosas podían ponerse muy feas.


  —Claro que te recuerdo —lo interrumpió, confiando en poder distraerlo de sus pensamientos—. Supuse que serías un cliente insatisfecho. Pero ése no es motivo para arrastrarme aquí arriba de esta forma.


  Leary se lanzó sobre ella con una rapidez asombrosa para un hombre de su tamaño. La agarró por la pechera del vestido y la levantó, rasgándole la manga por la costura.


  —Ya basta de tonterías, niña. Sé que me viste con mis... amigos. Viste lo que estábamos haciendo. No puedo dejarte vivir.


  El terror la dejó sin aliento, pero lo desterró a un rincón de su mente. Tenía que pelear, no encogerse. Y tenía que hacerlo ya.


  —Pues es una lástima, porque yo no estoy dispuesta a morir aún —exclamó, mientras lanzaba la rodilla hacia él.


  Tuvo la impresión de chocar con una roca, pero el movimiento funcionó, porque Leary la soltó y se dobló de dolor.


  —Maldita putilla —rugió mientras la empujaba con una fuerza pasmosa.


  Emily aterrizó de espaldas, golpeándose dolorosamente con una silla, y cayendo al suelo. Rodó de costado y se levantó con agilidad, agarrando el parasol al pasar junto a él. Leary se incorporó, enloquecido de rabia y de dolor, y embistió como un toro embravecido.


  Emily no vio por dónde huir en la minúscula habitación, de modo que adoptó una postura lo más firme posible y se preparó para blandir el parasol cuando tuviera a Leary lo bastante cerca. Pero no le dio tiempo.


  La puerta se abrió de golpe justo cuando echaba el brazo hacia atrás para tomar impulso, y Grant ocupaba el umbral, con el sombrero que formaba parte de su disfraz medio torcido y los ojos llameantes al mirar a Leary.


  —Apártate de ella —gruñó, al tiempo que entraba.


  El otro no vaciló. Giró sobre sus talones y cargó contra él. Los dos hombres entrechocaron en mitad de la habitación, lanzándose puñetazos llenos de saña, igual que la última vez.


  Sólo que en esa ocasión, Emily sabía que la pelea únicamente terminaría con la muerte de uno de los dos.


  CAPÍTULO 19


  


  Aquella pelea era a muerte, y Grant no tenía intención de ser el que acabara perdiendo. Estaba furioso y concentrado en golpear. Ver a Leary lanzándose sobre Emily, armada con un ridículo parasol había sido demasiado.


  Bloqueó uno de los puñetazos del hombre y le lanzó otro. El sonido del hueso roto unido al sofocado gruñido de dolor de Leary sería recompensa suficiente para toda una vida. Quería que aquel hombre sangrara por todo el daño que había hecho.


  Pero el boxeador le asestó un inesperado golpe desde abajo que le acertó directamente en el mentón, haciendo que Grant se tambaleara y se le nublara la vista. Lanzó una imprecación mientras se reconvenía por no haber tenido más cuidado. Con la fuerza de Leary, bastarían un par de golpes como aquél para tumbarlo de espaldas.


  Lanzó un directo a los flácidos pliegues de grasa de su estómago, y el hombretón se dobló con un gemido de dolor, dándole tiempo a Grant de sacar la pistola que llevaba en el cinturón. Lo apuntó con ella, pero antes de que pudiera informarlo de que quedaba arrestado, el otro se incorporó con el súbito ímpetu de un semental desbocado y lo desarmó.


  La pistola cayó al suelo con un ruido metálico mientras Leary lo empujaba con toda su fuerza. Grant chocó de espaldas contra la pared y el otro lo inmovilizó eficazmente, presionándole la garganta con su musculoso antebrazo.


  Grant trató inútilmente de liberarse y de utilizar las piernas para pisotear los pies de su contrincante, pero como buen boxeador, Leary esquivó sus golpes y cambió de postura para evitar que pudiera zafarse apoyándose en la pared.


  Grant empezó a verlo todo negro, la cabeza le daba vueltas y cada vez le llegaba menos aire a los pulmones.


  Leary sonrió, contemplando con su sufrimiento, y se inclinó sobre él.


  —Primero acabaré contigo y luego empezaré con ella. Cuando termine con lo que le tengo reservado, me suplicará que la mate. Quiero que mueras sabiéndolo.


  Grant hizo un último esfuerzo por golpearlo, pero sus extremidades, privadas de oxígeno, estaban demasiado débiles. Estaba a punto de perder la conciencia. Tenía la mente nublada, pero aún tuvo tiempo para un último pensamiento. Emily. Y lo injusto que era saber que iba a morir y que no volvería a ver su sonrisa; que no volvería a estrecharla entre sus brazos, ni a besarla; que ya no podría decirle cuánto la amaba.


  A punto de desvanecerse, oyó su voz:


  —¡A menos que te haga suplicar yo a ti antes, maldito bastardo!


  Y de pronto notó que Leary dejaba de aplastarle la garganta y que sus pulmones se llenaban de aire. Cayó hacia adelante, tambaleándose, y se encontró en los brazos de Emily.


  —¡Grant, Grant! —la oyó gritar, su voz más fuerte ahora que iba desapareciendo su aturdimiento. Ella trataba de mantenerlo erguido—. Dime algo.


  Él tosió, tratando de coger aire para aclarar su mente y poder tranquilizarla. Pero cuando pudo verla con claridad, lo único que pudo decir fue:


  —Emily.


  Ella sonrió mientras lo ayudaba a ponerse en pie, aún un poco tambaleante. Se sentía menos confuso, y miró a su alrededor intentando comprender qué había ocurrido.


  Cullen Leary estaba tirado en el suelo, boca abajo, a poca distancia. Yacía desmadejado y con la cabeza torcida en un ángulo forzado apoyado en la pared contra la que había intentado estrangularlo. Tenía los ojos abiertos y vidriosos y le salía sangre de un profundo corte en la nuca. Junto a su cuerpo, vio el parasol de Emily manchado de sangre.


  Grant parpadeó, incrédulo. ¿Estaba muerto? ¿Estaría soñando? ¿Cómo se podía aporrear a alguien con una sombrilla?


  Emily siguió la trayectoria de su mirada y se encogió de hombros.


  —He sido yo —explicó, como esperando que aquellas tres palabras bastaran para aclarar la escena—. Y después se ha dado contra la pared.


  Grant parpadeó nuevamente y se agachó para comprobar si tenía pulso. Al cabo de un momento, levantó la vista y miró a Emily.


  —¿Has matado a un hombre con un parasol? —le preguntó, incrédulo.


  Ella asintió, pero tomó la sombrilla y se la tendió. Él la cogió y se quedó sorprendido al notar cuánto pesaba. Demasiado para ser una sombrilla.


  —¿Una porra? —inquirió, atónito.


  Emily sonrió.


  —Cortesía de Anastasia Tyler.


  Grant se levantó negando con la cabeza y la miró. Estaba sana y salva. De hecho, ella lo había salvado a él. Jamás había conocido a nadie, hombre o mujer, tan fuerte. Nadie que lo conmoviera como Emily. Y la amaba. Puede que hubiera necesitado estar al borde de la muerte para comprenderlo, pero era verdad.


  —Emily... —comenzó a decir con voz queda, cogiéndole la barbilla.


  Para su sorpresa, ella rehuyó su contacto y bajó la vista.


  —Deberíamos ir en busca de Ana y a Lucas. Aquí ya hemos terminado.


  Terminado. Grant se le acercó. Eso era lo que habían acordado, sí, pero ¿era lo que ella deseaba de verdad? Él la amaba. ¿Sentiría Emily algo por él?


  Pero antes de que le diera tiempo a preguntárselo, la puerta se abrió y apareció Lucas Tyler, flanqueado por media docena de agentes, incluido Charles Isley. Al parecer, los Tyler se habían preparado para cualquier contingencia, aunque eso significara desvelar el caso ante las autoridades.


  Pero a Grant eso ya no le importaba nada, ni siquiera cuando el caos estalló a su alrededor. Los agentes lo rodearon en un rincón de la estancia, gritando y haciendo preguntas que exigían una respuesta.


  A él lo único que le importaba era Emily. Ésta le lanzó una mirada por encima del hombro y, acto seguido, salió por la puerta.


  


  


  Emily jugueteaba con el dobladillo de su vestido, delante de la ventana de su salón, contemplando el paisaje gris. Por fin había disminuido un poco el frío implacable que habían padecido todo el invierno, pero el ambiente estaba plomizo y no dejaba de caer una lluvia gélida.


  Su humor estaba en consonancia con el tiempo.


  Durante los últimos días la habían sermoneado, gritado, mimado, todo menos dejarla a solas con sus pensamientos. Charlie se había mostrado satisfecho por su trabajo y furioso por su engaño alternativamente.


  En condiciones normales, esas reuniones con su superior habrían sido la causa de sus turbulentas emociones, pero en ese caso no era así. Algo mucho más inquietante la perturbaba: Grant.


  No lo había visto desde la noche en que abandonó aquella habitación de El Poni Azul, dando por terminada su aventura, según los términos de su acuerdo.


  —Ven a tomar el té —la animó Ana.


  Meredith asintió. Tristan y ella habían regresado a Londres esa misma mañana, y Merry había insistido en que le contara todos los detalles del caso.


  Emily había estado dando explicaciones desde ese momento.


  —Quiero saber qué ha dicho Charlie antes de que yo llegara —pidió su amiga.


  Emily se acercó a la ventana y se sentó entre las dos.


  —Me ha dicho que el caso se había resuelto —explicó, con escasa emoción—. Al parecer, uno de los sirvientes del príncipe regente estaba descontento con el trato que recibía, y contrató a Cullen Leary para que lo ayudara a robar algunas de las piezas favoritas del príncipe utilizando a ese actor para hacerse pasar por él y entrar en Carlton House. Creo que lo ideó como algo personal. Una forma de conseguir dinero vendiendo lo robado y golpear al príncipe donde más le duele: su vanidad.


  Meredith sonrió con ojos llenos de excitación. Ana tenía una mirada idéntica. Estaban emocionadas porque el caso se había resuelto y todo había acabado bien. Emily no podía sentir lo mismo.


  —Creo que el actor lo confesó todo antes de que Charlie cerrara la puerta de la sala de interrogatorios —dijo Ana, riéndose.


  Meredith también rió.


  —Cuánto ha debido de disfrutar Charlie. Siempre le ha gustado mucho el teatro.


  Anastasia asintió.


  —Ya lo creo. El hombrecillo dio todo un espectáculo. Lloró y suplicó.


  Emily se levantó y comenzó a andar de un lado a otro de la habitación, inquieta.


  —Sí, todo ha salido bien, y el caso está resuelto. Y, a pesar de su enfado por haberle ocultado lo que estaba haciendo, Charlie me ha informado de que vuelve a contar conmigo. De modo que todos podemos volver a nuestras vidas como si no hubiera ocurrido nada.


  Meredith y Ana intercambiaron una mirada.


  —¿Por qué tengo la impresión de que éste no es un buen momento para felicitaciones? —preguntó Meredith lentamente.


  Emily se encogió de hombros, alarmada al notar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. ¿Qué le estaba pasando? Se sentía a punto de tener un ataque de histeria.


  Ana se levantó y se acercó a ella, rodeándole cariñosamente los hombros.


  —¿No has hablado con Grant desde esa noche?


  Emily se zafó de su abrazo. Hablar de ello era como que le echaran sal en la herida.


  —No. ¿Por qué tendríamos que hacerlo?


  —Bueno, habéis colaborado en el caso. Supuse que hablaríais —intervino Meredith—. Aunque tengo entendido que el Ministerio de la Guerra le está rindiendo todo tipo de honores por haber acabado con Leary. Sé lo mucho que te disgusta que nuestro grupo nunca se lleve el mérito.


  —Eso no me importa —contestó Emily, restándole importancia con un gesto de la mano.


  Grant se merecía todas esas alabanzas por su heroísmo y valentía. Se alegraba de que, por lo menos, le estuviesen mostrando el respeto que merecía por haber resuelto el caso.


  —Pero él sí te importa —dijo Ana, girando la cabeza—. Y ése es el problema, ¿verdad?


  —Es la segunda vez que me vienes con esas tonterías —se quejó ella.


  —Si son tonterías, ¿por qué estás llorando? —preguntó Meredith, enarcando las cejas.


  Emily bajó la vista y una gruesa lágrima le cayó en la mano. Bueno, ya no podía seguir negándolo. Se apartó y trató de contener la emoción, pero ésta rebasó los límites y de su garganta escapó un sollozo. Al instante, Ana la abrazó y la estrechó con fuerza. Meredith se les unió y las tres permanecieron así un momento.


  Emily trató de detener las lágrimas, de recuperar la compostura y la fuerza. Intentó recordar por qué era mejor así. Y poco a poco dejó de llorar.


  —Ven aquí —dijo Meredith, llevándola hacia el sofá. Las dos se sentaron juntas y Ana lo hizo en la silla más cercana—. Y ahora, cuéntanos la verdadera historia. La que nos has estado ocultando todo este tiempo.


  Emily vaciló un momento. Tal vez si hablaba de ello, podría dar carpetazo a sus sentimientos de una vez por todas.


  —Nos... nos hicimos amantes el día que le revelé mi verdadera identidad —admitió lentamente.


  Ana asintió.


  —Tenía la impresión de que pasaba algo así.


  —¿Tan obvio era? —preguntó ella, horrorizada.


  —No —la tranquilizó su amiga—. Eran pequeños detalles. Un roce, una mirada desde el otro extremo de una habitación. Sólo se fijaría alguien que quisiera verlo, te lo prometo.


  Meredith le acarició la mano.


  —¿Y qué ocurrió después?


  Emily tomó aire temblorosamente.


  —Los dos éramos conscientes de que ese deseo mutuo, esa atracción física era lo único que podíamos tener. De modo que hicimos la promesa de que, cuando termináramos la investigación, terminaría también nuestra aventura. Ambos estábamos de acuerdo. Yo me he limitado a cumplir con lo pactado.


  Ana ladeó un poco la cabeza.


  —Emily, cariño, ¿por qué no podíais ser más que amantes? No lo entiendo. Siempre has evitado cualquier relación cuando un hombre ha mostrado interés por ti, pero nunca nos has explicado por qué.


  Ella dio un respingo. No quería hablar de aquello, ni siquiera con sus amigas. De manera que se buscó otra razón por la que no podía estar con Grant.


  —Él me ha dicho una y otra vez que el hecho de que tenga un trabajo que me hace correr riesgos constantemente es demasiado para él. Que después de ver morir a una mujer que había sido importante para él, no podría amar a una espía.


  Meredith frunció el cejo, como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.


  —Pero si tú lo amas, tiene que haber una manera de...


  —No lo amo —atajó Emily, poniéndose en pie.


  Se había estado repitiendo eso mismo una y otra vez desde que salió de El Poni Azul. Repitiéndose que no lo amaba y que Grant no la amaba a ella.


  Pero cada vez le costaba más creérselo. Sobre todo cuando, al repetírselo, siempre sentía aquella horrible sensación de pérdida.


  —Entonces, ¿por qué estás tan triste? —le preguntó Ana con dulzura.


  —Se ha terminado el caso —respondió ella con un suspiro—. Y eso siempre lo llevo mal. Con el tiempo olvidaré a Grant. Olvidaré lo que compartimos y continuaré viviendo mi vida. Debo hacerlo. No tengo más remedio. Quedan muchos casos por resolver, misterios que desvelar. Eso me hará compañía.


  De hecho, aún le quedaba un enigma por aclarar relacionado con el caso recién acabado. Tenía una cita al cabo de una hora para ello. Tal vez después pudiese olvidar a Grant, como sabía que debía hacer.


  ¿Y si no podía? Pediría que le asignaran casos fuera de la ciudad. La idea de separarse de sus amigas le rompía el corazón, pero pensar que podía encontrarse con Grant en una fiesta y verlo flirtear con otras mujeres, o que un día se casara con una de ellas le resultaba insoportable.


  —Emily, detesto verte tan triste, tan sola —susurró Ana.


  Ella se encogió de hombros.


  —No... no estoy sola —mintió—. Tengo mi trabajo otra vez. Con eso me basta.


  Y así debía ser.


  CAPÍTULO 20


  


  —¿Alguna vez has amado a una mujer?


  Ben escupió el trago de whisky que tenía en la boca y se volvió hacia su hermano mirándolo con estupefacción.


  Grant le tendió un pañuelo para que se limpiara el mentón y la solapa de la chaqueta. No era la reacción que había esperado.


  —¿Qué? —Ben negó con la cabeza como si no comprendiera lo que su hermano le estaba diciendo—. ¿Qué?


  —He oído tu pregunta la primera vez. —Grant rodeó el escritorio y se apoyó en el borde con los brazos cruzados—. Y creo que tú también has oído la mía. Has estado con muchas mujeres, y tanto madres como debutantes te consideran casi tan buen partido como a mí. Y bien, ¿alguna vez has sentido algo más que una pasajera atracción hacia alguna de esas jóvenes?


  Ben se limpió los restos de whisky de la chaqueta y se quedó mirándolo.


  —¿He de deducir de esa pregunta que crees estar enamorado?


  Grant entrelazó los dedos y miró al suelo.


  —Necesito tu consejo —dijo en voz baja.


  —Ésta sí que es buena. Mi hermano mayor habla de amor y me pide consejo en la misma frase. ¿Es que se ha congelado el infierno por fin?


  Grant movió la cabeza ante sus bromas deseando poder encontrarle él también la gracia a la situación.


  —Lo siento —dijo Ben, poniéndose serio de repente—. ¿En qué te puedo ayudar?


  Grant se removió, incómodo.


  —¿Puedo confiar en tu discreción?


  El joven se puso serio y entornó los ojos.


  —¿Tienes que preguntarlo, después de todo este tiempo?


  —No, claro que no. —Tomó una profunda bocanada de aire y soltó de carrerilla—: Hemos tenido una aventura.


  —¿Lady Allington y tú?


  Grant frunció los labios.


  —No, la chica que vende naranjas y yo. Pues claro que me refiero a Emily.


  Su hermano se quedó boquiabierto.


  —Desde el principio tuve claro que había una gran complicidad entre los dos, pero ¿una aventura? No habría imaginado que ninguno de los dos estuvierais dispuestos a llegar hasta ese extremo.


  —Yo tampoco —admitió él con un gemido—. No lo planeamos. Pero es como si algo nos empujara hacia el otro sin que podamos hacer nada por evitarlo. Cuando estoy cerca de ella, necesito tocarla. Cuando pienso en ella, deseo verla. Pero la noche en que concluyó nuestra investigación, se alejó de mí sin mirarme siquiera. Desde entonces, anhelo tenerla a mi lado.


  Ben tragó saliva.


  —La amas.


  Asintió. Oírselo decir a otra persona hacía que fuera más real. Algo extraordinario.


  —¿Y para qué necesitas mi ayuda, Grant? Porque yo nunca he estado enamorado.


  —¿Cómo puedo dejar de amarla?


  Para gran disgusto suyo, Ben se echó a reír.


  —¿Dejar de amarla? Me parece que la cosa no funciona así. La amas. Punto. No se puede amar y desamar a alguien a voluntad. Y perdona que te lo pregunte, pero ¿por qué quieres hacer eso? Lady Allington es una mujer hermosa y excepcional, que tiene más cosas en común contigo que nadie que yo conozca.


  Grant no podía negarlo. Nunca había conocido a nadie como Emily. Capaz de hacerlo reír y frustrarlo con la misma facilidad. Era a la vez desafío y consuelo. Amante apasionada y buena amiga.


  Jamás había sentido con nadie una conexión como la que tenía con ella.


  —Pero amándola doy a mis enemigos poder sobre mí. Si supieran lo mucho que me importa, la lastimarían para perjudicarme —explicó—. Ya hice que una mujer muriera por mi culpa. Si algo le ocurriera a Emily por mi...


  Ben dio una brusca palmada sobre la mesa y sus ojos, normalmente resplandecientes, se oscurecieron con una súbita rabia y disgusto.


  —Tú no tuviste la culpa. Davina perdió la vida hace un año porque fue una estúpida al seguirte en una situación tan peligrosa. Era imprudente, insensata y joven. No imagino a Emily Redgrave metiéndose ciegamente en medio de un tiroteo. ¿Tú sí?


  Grant soltó una suave carcajada, aunque con reticencia.


  —No, Emily estaría disparando, en vez de ponerse en plena línea de fuego. O blandiendo una maldita sombrilla.


  —¿Una sombrilla? —repitió su hermano frunciendo el cejo sin comprender.


  Grant puso los ojos en blanco.


  —Es una larga historia. Aunque el Ministerio de la Guerra me atribuya todo el mérito, fue ella quien mató a Leary. Con una... sombrilla.


  —¿De verdad? —preguntó Ben, impresionado—. Pues a mí me parece que es perfecta para ti.


  Lo era. Ya no se lo cuestionaba. Pero ¿bastaría ese amor para superar los recelos de él y la aparente falta de interés de ella?


  —Ya, pero ¿qué puedo hacer al respecto? Se alejó de mí.


  Ben negó con la cabeza.


  —Las mujeres son criaturas extrañas. No siempre actúan conforme a lo que sienten. Y generalmente dicen lo contrario de lo que piensan. Es frustrante.


  —Entonces, ¿qué me estás diciendo? —preguntó. Por primera vez desde hacía días, sentía un brote de esperanza aflorar dentro de él—. ¿Crees que tal vez Emily corresponda mis sentimientos a pesar de que sus actos y sus palabras indiquen lo contrario?


  —No lo sé —admitió su hermano encogiéndose de hombros—. Pero si yo estuviera enamorado, especialmente de alguien como Emily Redgrave, no abandonaría el campo sin hacer todo lo posible para conseguirla.


  —¿Sugieres que se lo diga? —preguntó, frunciendo el cejo—. Si lo hago, no habrá vuelta atrás.


  Ben se levantó y le dio un apretón en el brazo.


  —¿Y tú quieres volver atrás?


  Grant negó muy despacio con la cabeza, sosteniéndole la mirada.


  —No. Sólo quiero tenerla a mi lado.


  —Pues entonces ve a por ella —le dijo su hermano mientras se dirigía hacia la puerta—. Ve a por ella.


  


  


  Lady Westfield le sirvió té a Emily y después se llenó una taza para ella. Dejó la tetera en la mesa y se reclinó en el asiento. Emily se removió, incómoda.


  El encuentro con aquella mujer era mucho más fácil en su mente que en la realidad. Especialmente cuando la dama se limitaba a mirarla con aquellos ojos que tanto se parecían a los de Grant. Una miraba desprovista de emoción.


  ¿Se estaría equivocando? ¿Serían todo imaginaciones suyas?


  ¿Y qué ocurriría si sus sospechas eran acertadas?


  —Parece preocupada —dijo su señoría bebiendo un sorbito de té, sin dejar de mirarla en ningún momento—. Y he de admitir que su petición de que nos reuniéramos esta tarde me resultó inesperada, aunque en absoluto molesta. Lady Allington, ¿qué puedo hacer por usted?


  Emily hizo ademán de coger la taza, pero cuando la levantó, la mano le temblaba tanto que el líquido caliente se le derramó en el platillo. Reprimiendo una imprecación, la dejó en la mesa y tomó aire para calmarse un poco.


  De nada servía retrasar lo que había ido a preguntar.


  —Siempre he sentido un gran respeto por usted, lady Westfield —comenzó, haciendo una mueca de disgusto al notar que la voz le temblaba tanto como la mano—. Desde que la conozco, siempre me ha atraído su fuerza y compostura.


  La mujer arqueó una ceja.


  —Me halaga, hija. Y le agradezco sus amables palabras, pero sigo sin comprender por qué necesitaba venir a decírmelo hoy.


  Emily tomó aire.


  —En las últimas semanas, he empezado a preguntarme si esta conexión que siento con usted se debería a otra razón.


  Se aferró al brazo del sillón, clavando las uñas en el brocado. Si pudiera leer los pensamientos de lady Westfield sería mucho más fácil, pero sus ojos se mantenían distantes e inescrutables.


  —¿Se refiere a mi hijo?


  Emily dio un respingo. Por alguna razón, había confiado en que sus inquietantes pensamientos acerca de Grant quedarían al margen de una conversación con su madre, pero por lo visto la seguían a todas partes.


  Lady Westfield sonrió, aunque Emily no respondió.


  —Aunque me sorprendió cuando llegó aquí la otra noche con usted, me complació que lo hiciera. Si se ha creado algún tipo de lazo entre los dos, le puedo asegurar que no lo desapruebo. —Ladeó la cabeza y Emily vio un brillo que casi se atrevería a calificar como desafiante en su mirada—. ¿Se refiere a eso?


  Inspiró bruscamente. Podía aprovechar la posibilidad que le brindaba lady Westfield y echarse atrás. Afirmar que Grant era la razón por la que había ido a verla y no preguntarle lo que se moría por saber.


  «Cobarde.»


  Cerró los ojos.


  —Supongo que mi... —buscó una palabra que no delatara demasiado sus sentimientos ni requiriese admisiones por su parte— amistad con su hijo podría ser parte del motivo que me hace sentirme unida a usted, pero creo que es más que eso. Y me parece que sabe a qué me refiero.


  Lady Westfield dejó la taza en la mesa y buscó su mirada sin alterarse.


  —Me temo que no lo entiendo bien. ¿Qué es lo que intenta decirme?


  —¿Qué le dice el nombre de lady M? —Emily casi se atragantó con las palabras, obligándolas a salir de su garganta pese a que lo que más deseaba era retroceder y alejarse de allí lo máximo posible. Olvidarse de sus sospechas.


  La mujer entreabrió los labios.


  —Lady M era el apelativo cariñoso que utilizaba mi esposo. Supongo que Grant se lo habrá comentado.


  Emily frunció los labios. Después de todo, tal vez estuviera equivocada. No veía nada en el comportamiento o la expresión de lady Westfield que delatara su secreto. Pero su intuición insistía en que había algo más. Si no tenía nada que ver con lady M ¿por qué ocultar sus emociones? ¿Qué la empujaba a poner en práctica tan delicada habilidad?


  —La verdad es que fui yo la que le mencionó el nombre a él —contestó con voz queda—. Conozco a una mujer que se hace llamar así.


  La sonrisa de lady Westfield se suavizó.


  —¿De veras?


  Emily contuvo el aliento. Por un momento, vislumbró un destello de emoción en su rostro. Amor y orgullo. Ambos dirigidos a ella, a Emily. Pero no había motivo alguno para que aquella mujer, prácticamente una absoluta desconocida, sintiera algo así... a menos que no fuera una absoluta desconocida.


  A menos que hubiera estado siguiendo todos sus movimientos durante los últimos cinco años y la intuición de Emily fuera acertada.


  —Es usted, ¿verdad? —susurró, quebrándosele la voz—. Usted es lady M. Nuestra lady M.


  Los ojos de lady Westfield se llenaron de lágrimas.


  —Siempre le dije a Charlie que un día acabaríais descubriendo la verdad. Y yo aposté desde el principio por que serías tú.


  Emily se levantó de golpe, tapándose la boca con las manos que, de repente, sentía frías.


  —Es usted... es usted...


  Lady Westfield se levantó despacio y se acercó para tranquilizarla.


  —Soy yo, Emily.


  Miró cómo lady Westfield, lady M, curvaba los dedos alrededor de su mano y le daba un cariñoso apretón que le provocó una cálida sensación en todo el cuerpo. Aquello era real, no era un sueño ni una fantasía. Estaba ocurriendo de verdad.


  Sintió que el cariño que durante toda la vida deseó que su familia le profesara inundaba de repente su corazón. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas y no se molestó siquiera en limpiárselas.


  —Ven aquí, mi niña —dijo lady M estrechándola entre sus brazos.


  Durante largo rato permanecieron así, abrazadas, mientras Emily lloraba libre y silenciosamente. Aquélla era lady M. Su mentora. La mujer en la que ella había visto a una figura materna. A la que había deseado impresionar para que se sintiera orgullosa. Y por fin estaba allí, con ella, después de tantos años.


  —Siéntate a mi lado —dijo lady M finalmente, guiándola hasta el sofá. Le rodeó los hombros con un brazo y la miró con sonrisa desvaída, los ojos resplandecientes a causa de las lágrimas—. Debes de tener muchas preguntas.


  Emily se rió suavemente. Se quedaba muy corta. Mil preguntas acudían a su mente, pero una sobresalía entre todas las demás.


  —¿Lo sabe Grant?


  Lady Westfield se reclinó y una genuina expresión de sorpresa cruzó su rostro. Después sonrió levemente, como si supiera un secreto que Emily desconocía.


  —No. Grant se muestra muy protector con su familia, como estoy segura de que habrás podido comprobar. No tiene ni idea de mi verdadera identidad.


  Ella suspiró aliviada. Si Grant lo hubiera sabido todo ese tiempo y no le hubiera dicho nada, el dolor sería demasiado terrible. Pero pasado el momento de alivio, le sobrevino otro de horror. Ella conocía ahora el secreto de su madre, y no podía ocultarle algo tan grave.


  —Debe decírselo.


  Lady M se apartó un poco y negó con la cabeza.


  —No puedo. Se volvería loco de preocupación. Es mejor que no lo sepa.


  —¿Igual que pensaron que sería mejor para nosotros no saber que nos habían encargado vigilarnos mutuamente para así mantenernos entretenidos? —preguntó ella, sorprendida ante la brusquedad del tono que había empleado con aquella mujer a la que adoraba. Pero la idea de que le ocultara algo tan importante a su hijo, que se negara a mostrarle respeto ofreciéndole la verdad después de todas las veces que él había demostrado lo mucho que valía la ponía furiosa. Grant se merecía algo más.


  Mucho más.


  En vez de responder a su punzante pregunta con sarcasmo, lady M le dio unas palmaditas en la mano.


  —Los dos estabais descontrolados, Emily. Estoy segura de que ahora eres consciente de ello. Confiábamos en que si os encargábamos una «misión» carente de peligro, ambos os aplacaríais un poco. Jamás se nos ocurrió que descubriríais una conspiración contra el regente. Sé que no te gusta esta respuesta, pero es la verdad. Y admito que, en mi caso, tenía además unos motivos algo egoístas.


  Emily frunció el cejo.


  —¿Qué motivos?


  —Llevo tiempo observándote.


  Suspiró y le apartó un mechón de pelo de la frente. El maternal gesto hizo que se le saltaran las lágrimas, pero Emily parpadeó rápidamente para contenerlas.


  —He aplaudido tu independencia, incluso cuando te salías de las normas de la investigación volviendo loco a Charles. Me he reído viéndote meterte y salir de muchos líos. —Se puso seria de repente—. Y cuando te dispararon, creí que me moriría mientras aguardaba a que me dieran noticias sobre tu estado, si vivirías o no. Tenía tantas ganas de estar contigo. Te he querido como quiero a mis propias hijas, Emily.


  Ésta tragó el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Yo... lo notaba. Aunque no habíamos hablado nunca. Podía sentir su cariño. Creía que eran imaginaciones mías.


  —No lo eran —contestó la mujer con una inmensa sonrisa—. Con todos estos sentimientos que compartimos, ¿te parece mal que deseara que te convirtieras en una hija de verdad para mí?


  Sus palabras hicieron mella en ella y no pudo ahogar una exclamación de sorpresa.


  —¿Quería que... quería que Grant y yo nos conociéramos e intimáramos? ¿Quería que...?


  —Os enamorarais, como creo que ha sucedido, aunque he oído que te has apartado de él.


  Emily abrió desmesuradamente los ojos. ¿Es que a aquella mujer no podía ocultársele nada?


  Lady M continuó, insensible a su sorpresa:


  —Que os casarais, como creo que haréis. Sí, admito que lo deseo con todo mi corazón. No lamento haberos juntado, sobre todo cuando veo la admiración y la emoción con que te mira mi hijo. Intentó proteger su corazón para no volver a sentir nada después de un terrible incidente, ocurrido hace un año, que lo abocó a una espiral de desesperación de la que temí que no se recuperaría nunca.


  Emily asintió.


  —Me lo ha contado.


  Lady Westfield sonrió.


  —Lo que demuestra que tengo razón, cariño. También me he fijado en cómo lo miras tú, con una feroz expresión protectora, algo que antes reservabas sólo para Ana y Meredith, pero ahora es mucho más intensa. Sé que estarás siempre a su lado, pase lo que pase. Lo sé.


  Con la vista nublada, y con una mezcla de estupefacción e intensa emoción, Emily se puso en pie a duras penas y retrocedió ante las palabras de lady M. Palabras que habían identificado con precisión todas sus secretas esperanzas. Sus sueños y sentimientos más profundos.


  Pero que no podían hacerse realidad. Por una razón que la dama desconocía. El motivo que había destruido su primer matrimonio.


  Lady M ladeó la cabeza.


  —Pero no habías venido por eso, ¿verdad? Y, a juzgar por la mirada arrebatada que veo en tus ojos, la misma que tienes antes de echar a correr, no quieres seguir hablando de mi hijo conmigo.


  Emily se quedó boquiabierta. Dios santo, qué bien la conocía.


  —Y tampoco creo que hayas venido para verificar mi identidad. Te diste cuenta hace una semana, cuando Grant te trajo aquí después del accidente que sufriste. Tal vez no quisieras aceptarlo entonces, pero en tu corazón lo sabías. —Lady Westfield se levantó y entrelazó los dedos ante sí—. Así que, dime, mi querida Emily, ¿a qué has venido? ¿Qué necesitas que no podías obtener a través de Charlie?


  Ella tragó saliva. De repente, tenía la boca seca. Estaba casi mareada debido a la confusión y la emoción. Pero se tranquilizó.


  —Yo... yo quiero abandonar Londres.


  La sonrisa de lady M se esfumó.


  —Ay, Emily. Huir nunca es la solución.


  —No estoy huyendo —insistió ella, aunque la negación se le antojaba baldía—. A pesar de lo que pueda creer, no tengo motivo para hacerlo.


  —Mi querida hija, llevas huyendo toda tu vida.


  Emily dio un respingo ante la afirmación, tan cierta. Había estado huyendo del dolor, del pasado, del miedo. Sólo cuando conoció a Ana y a Meredith, y empezó a trabajar como espía, sintió que había encontrado su lugar en la vida. Pero todo eso había cambiado.


  Sus amigas tenían esposo y vida nueva, mientras que ella estaba vacía. Sola.


  Ahuyentó la autocompasión antes de continuar:


  —¿Y qué me dice de usted? Miente a su hijo aunque merezca saber la verdad. ¿No cree que eso también es huir?


  Lady M se apoyó un dedo en los labios y guardó silencio durante tanto rato que Emily temió haberse excedido. No había pretendido mostrarse arrogante con su superiora, sólo hacerle entender que, a veces, uno hacía lo que tenía que hacer. Emily no estaba de acuerdo con las decisiones de lady M, y ésta tal vez no comprendiera las suyas.


  —A lo mejor tienes razón en eso, Emily —dijo, encogiéndose de hombros—. Quizá ocultárselo a mi hijo es una forma de esconderme, de protegerme frente a su reacción, aunque yo crea que lo estoy protegiendo a él. ¿Qué me dirías si te propongo que hagamos un trato?


  Ella la miró con cautela. No estaba segura de que le gustara el brillo que había en sus ojos.


  —¿Un trato? —repitió lentamente—. ¿Qué clase de trato?


  —Yo le confesaré mi identidad a mi hijo si tú le das otra oportunidad. Mira en tu interior, revisa tus verdaderos sentimientos y dile lo que sientes.


  Emily cogió aire con brusquedad y se la quedó mirando con los ojos como platos.


  —El amor es algo que uno debería acoger de buen grado, no temer, Emily —prosiguió la mujer negando con la cabeza—. La vida es demasiado corta, y no me gustaría que te lamentaras por no haber hecho algo.


  Con un suspiro, Emily apartó la vista. A veces, lo único que hacía era lamentar cosas. La idea de que Grant pudiera amarla a pesar de sus defectos era tentadora, pero había que considerar los hechos del pasado. Había demasiados obstáculos.


  Pero si accedía, Grant sabría la verdad sobre su madre. Y se lo merecía. Podría irse con la conciencia tranquila, sabiendo que le había concedido ese regalo.


  —Si hablo con él, ¿me asignará casos fuera de Londres?


  Lady M frunció el cejo.


  —Si después de que hables con él sigues queriendo irte, lo consideraré.


  Emily frunció los labios. No era un buen trato, pero al final aceptó:


  —Está bien —dijo en un susurro, mientras se dirigía hacia la puerta—, de acuerdo. Gracias por su consejo. Y le prometo que lo tendré en cuenta.


  Lady Westfield le cogió la mano y se la apretó con suavidad.


  —Muy bien, cariño —dijo con voz queda antes de dejar que se fuera—. Hasta la vista.


  CAPÍTULO 21


  


  Grant se levantó en cuanto Emily entró como un tornado en el salón. Aunque estaba de pie en medio de la estancia, al parecer no lo vio. Aprovechó la rara oportunidad de examinar su expresión sin la máscara protectora que siempre llevaba ante los demás.


  Su rostro reflejaba todas sus emociones. Y se la veía disgustada. Tenía el cejo fruncido en un gesto de rabia, tristeza y compasión que lo hizo estremecer. La delataba la brusquedad con que se quitó los guantes y los tiró sobre el buró y después se sirvió un vaso hasta el borde de whisky.


  —¿Emily?


  Ella quedó de piedra, con el vaso a medio camino de sus labios, y entonces se volvió hacia él con una lentitud casi dolorosa.


  —Grant —dijo, con un hilo de voz, como si no pudiera creer lo que veía—. ¿Qué haces aquí?


  —¿No te lo ha dicho Benson?


  Ella negó con la cabeza y un violento rubor le tiñó las mejillas.


  —No, yo... bueno... no le he dado tiempo. —Miró el vaso que tenía en la mano—. ¿Una copa?


  Él negó con la cabeza.


  —No.


  Dejó el vaso en una mesa y avanzó hacia él con cierta vacilación, como si tuviera miedo de acercarse demasiado.


  —¿Te envía ella?


  —¿Ella? —Grant se quedó mirándola—. No sé a qué te refieres.


  El alivio fue evidente en el rostro de Emily.


  —Nada. ¿A qué... a qué has venido?


  Grant carraspeó. Se había preparado un discurso, pero verla tan agitada dio al traste con sus planes. No estaba seguro de cómo decirle lo que sentía, cómo hacérselo entender.


  —Emily —comenzó—, sé que acordamos poner fin a nuestra aventura cuando cerráramos el caso. Dijimos que no permitiríamos que los sentimientos se inmiscuyeran, porque había demasiadas cosas entre nosotros.


  Ella asintió, y un destello de tristeza asomó a su expresión.


  —Sí.


  Dio un paso más, incapaz de resistirse.


  —Pero uno no puede predecir el comportamiento del corazón. Es imposible. Intenté luchar contra ello, fingir que no estaba ocurriendo, bloquearle el paso, pero... me enamoré de ti.


  Emily entreabrió los labios y un sonido estrangulado mezcla de dolor y gozo escapó de su boca. Se la cubrió con la mano y se quedó mirándolo sin responder.


  —Estoy enamorado de ti, Emily —repitió, porque no estaba seguro de que lo hubiera entendido. Por algún motivo, había imaginado que a esas alturas la tendría en sus brazos.


  —Pero todas esas razones que te impedían quererme siguen —susurró ella.


  Grant negó con la cabeza.


  —Temía por tu seguridad y creía que no podría soportar perderte. Y admito que siempre me preocuparé por los riesgos que puedas correr en tu trabajo, pero me has dado pruebas de tu fuerza más que suficientes desde que empezamos a colaborar. Y soy consciente de que amarte también es confiar en ti, confiarte tu vida tanto como la mía. Y eso hago.


  Ella se dio la vuelta.


  —Por favor, Grant. No sabes lo que dices.


  —Sí que lo sé. —Le cogió suavemente el codo y la instó a volverse y mirarlo—. Te quiero. Y quiero que te cases conmigo.


  Una lágrima silenciosa y solitaria descendió por la mejilla de Emily, que lo miraba con semblante desprovisto de emoción. Entonces se zafó de él y se apartó.


  —Lo... lo siento —susurró con la voz rota—. No puedo hacerlo.


  


  


  Que Grant le pidiera que fuera su esposa no debería haberle causado tan intenso placer, ni rechazarlo tanto dolor. No podía aceptar, pero aun así, podría haberse hincado de rodillas y aullado de dolor.


  Ella quería ser su esposa, lo deseaba con todo su ser. Después de negarlo ante todo el mundo, por fin era capaz de admitirlo, aunque sólo fuera ante sí misma. Amaba a aquel hombre. Con todo su ser, pero no podía casarse con él.


  Sintió un aguijonazo de dolor que no tenía forma de ahogar, igual que en el pasado. Todo lo relacionado con sus sentimientos hacia Grant era muy intenso, lo había sido desde el principio.


  —¿No? —repitió él con una voz extrañamente vacía—. ¿Por qué, Emily?


  Ella dejó escapar el aliento contenido.


  —Pues hay muchas razones.


  Él frunció los labios.


  —Dame una.


  Ella asintió. Sí, merecía saber la verdad. Así no se atormentaría pensando que había perdido su afecto. Probablemente incluso se lo agradecería.


  —En una ocasión, me preguntaste por mi matrimonio —dijo con un hilo de voz—. Y yo no quise responder. Tal vez lo comprendas cuando te lo explique.


  Él asintió, con todo el cuerpo en tensión. Con un gesto, Emily lo invitó a que se sentara en el sofá al lado del fuego, y ella lo hizo en una de las sillas. Grant se inclinó hacia adelante, mirándola fijamente.


  Emily tomó aire y se preparó para contar la historia que había jurado que no revelaría a nadie.


  —Estoy segura de que cuando te informaste sobre mí al comienzo de tu investigación, averiguarías cosas sobre Seth.


  Él frunció el cejo.


  —Sí. Por ejemplo que se jactaba de sus aventuras.


  Ella asintió, pese al violento rubor que le cubrió las mejillas. La directa afirmación hizo que quisiera salir corriendo, pero permaneció en su asiento.


  —Le gustaba hacerme daño contándome a quién metía en su cama. Dónde, cuándo y cómo.


  Se dio la vuelta. Aunque hubiera pasado mucho tiempo, los recuerdos seguían siendo dolorosos y humillantes. Tal como Seth quería que fuera.


  —Era un bastardo —gruñó Grant.


  Ella contuvo el aliento. Era la oportunidad perfecta para comenzar. El lugar perfecto para decirle lo que nunca le había dicho a nadie. Ni siquiera a Meredith y a Ana.


  Sus ojos se encontraron y Emily empezó a desgranar su confesión.


  —No. La bastarda era yo.


  Grant retrocedió un poco, confuso.


  —No entiendo.


  Emily bajó la cabeza.


  —Mi infancia fue un infierno del que rara vez hablo. Mi madre tuvo muchas aventuras, pero sólo una de ellas le dio un hijo. Fui una sorpresa tardía e inesperada, que sólo sirvió para recordarle a su marido sus constantes infidelidades.


  Sintió un escalofrío al pensar en su padre y sus cambios de humor.


  —No podía renegar de mí en público. Eso equivaldría a admitir que ella lo engañaba con regularidad, y su orgullo se lo impedía. Así que me dispensaba todas las prebendas que disfrutaría cualquier otro hijo suyo, pero cuando no había desconocidos delante que pudieran presenciar su crueldad, me trataba como si no valiera nada. Sus hijos legítimos aprendieron rápido y me trataban tan mal como él.


  Tenía la vista perdida en un punto mientras los recuerdos la invadían.


  —Deseaba con todas mis fuerzas poder ser otra persona. Ponerme un disfraz y convertirme en una chica con otra vida.


  —Por eso asumiste con tanta facilidad la idea de disfrazarte —dijo Grant en voz baja—. Es algo innato en ti.


  Ella asintió, sorprendida de lo liberador que era confesar su oscuro secreto. Era casi un alivio hablarle a alguien de su pasado, pese a conocer las consecuencias.


  —Cuando cumplí la mayoría de edad, mi «padre» se mostró ansioso por echarme de casa. Llegó a un ventajoso acuerdo con Seth Redgrave, que se convertiría en el conde de Allington. Pensé que mi vida con él no podía ser peor que la existencia que había llevado en mi casa, y llegué al matrimonio con la confianza que toda novia lleva en el corazón.


  Esbozó una mueca de dolor al recordar su ingenuidad. Su inocencia al pensar que tendría un final de cuento de hadas.


  —Seth era joven y guapo. Confiaba en que, con el tiempo, llegara a quererme. Pensaba que tendríamos hijos a los que amaría y daría la infancia que a mí me negaron.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó él, sosegándola con su voz.


  Emily suspiró.


  —Mi padre y el de Seth eran amigos. Por eso acordaron el matrimonio. Una noche en que habían bebido mucho, mi padre le confesó el secreto que había mantenido oculto durante tantos años. Le dijo a lord Allington que yo era una hija bastarda.


  Grant se estremeció de dolor.


  —El viejo Allington era conocido por sus opiniones sobre la sangre y la pureza aristocráticas —comentó.


  Emily le dirigió una frágil sonrisa. Ella lo sabía bien.


  —Sí. Le enfureció saber que habían metido a una bastarda en su familia. Incluso quiso dispararle a mi padre, de tan furioso como estaba. Se planteó hacer que declarasen nulo el matrimonio, pero hacerlo era muy complicado y la publicidad habría acabado arrastrando por el fango el impoluto nombre de los Allington. En vez de eso, le contó la verdad a Seth y le hizo prometer que no me dejaría embarazada. Le dijo que antes permitiría que el título pasara a uno de sus hermanos menores, o a los hijos de éstos, que a un hijo que tuviera conmigo.


  Grant le cogió la mano con suavidad. Buscó sus ojos y le sostuvo la mirada con sus ojos castaños. Todos sus sentimientos estaban allí, a la vista. La furia hacia su padre y su esposo por el trato que le habían dado, la compasión por el dolor que había tenido que soportar, y el deseo de aliviarlo.


  —¿Cómo pudo permitirlo? —preguntó en un susurro.


  Ella soltó una carcajada.


  —Con mucha facilidad, al parecer. El pobre Seth nunca fue capaz de plantar cara a su padre. Ni siquiera tras su muerte. Le daba miedo no vivir según las normas dictadas por Allington. De modo que en vez de eso, pagó su rabia conmigo. A sus ojos, yo tenía la culpa de que él no pudiera consumar su destino y pasar su título a su hijo. Continuó haciendo uso de sus derechos como esposo, pero sin ocuparse de darme placer. Y empezó a airear sus aventuras para demostrar su virilidad, dando a entender con ello que yo era la causante de que no tuviéramos hijos.


  Grant soltó una imprecación.


  Emily esbozó una mueca.


  —Fue una vida muy dolorosa y vacía. Por eso, cuando mi esposo murió, me mostré tan dispuesta a aceptar la proposición de Charlie de unirme a la Sociedad. Y por eso adoro ser espía. Todo el control del que carecía con mi padre y con Seth, lo tengo en la vida que llevo ahora.


  Él asintió:


  —Lo entiendo. Y, como ya te he dicho, jamás te pediría que lo abandonaras. Pero no comprendo en qué modo podría ser obstáculo para nosotros lo que me acabas de contar. Si acaso, oírte hablar de tu pasado y ver la mujer fuerte y valerosa en que te has convertido hace que te ame aún más.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —¿Es que no lo has entendido? Soy una bastarda. Y una vez me dijiste, con bastante vehemencia, que jamás aceptarías la ilegitimidad. Cada vez que hacíamos el amor, tus actos reforzaban tus palabras. Por intensa que fuera la pasión, nunca te dejabas llevar por la emoción hasta el punto de derramar tu semilla dentro de mí.


  Grant negó con la cabeza, pero Emily continuó:


  —Mi sangre está manchada. Sólo podría ser la amante de un hombre de tu posición, no su esposa.


  —Eso no es cierto —comenzó a decir él, pero ella soltó una áspera carcajada.


  —Lo he vivido, sé que es verdad. El linaje de tu familia es impoluto y muy respetado. Si alguien averiguara que te habías casado con una mujer con mis antecedentes, eso podría perjudicarte. No quiero ser responsable de algo así. Y no podría soportar que me guardaras resentimiento por ello. De manera que no puedo casarme contigo, Grant. No puedo correr ese riesgo.


  Él hizo ademán de cogerla.


  —Emily...


  —No, por favor —suplicó, dejando que sus emociones estallaran—. ¡Vete!


  Antes de que le diera tiempo a responder, la puerta del salón se abrió y apareció Benson.


  —Le ruego que me disculpe, milady, pero tiene visita.


  —Estoy en medio de una conversación importante, Benson —contestó exasperada.


  —Me doy cuenta, milady, pero la mujer dice que usted la está esperando. Es lady Westfield.


  Emily se volvió hacia su mayordomo sin dar crédito. ¿Lady M estaba allí? Ay, Dios, su «trato». Lady M había prometido que le contaría a Grant quién era si ella, Emily, admitía lo que sentía por él. Probablemente había ido a cumplir con su parte al enterarse de que su hijo estaba allí.


  Miró a Grant, que no se había movido. Ni siquiera cuando los interrumpió el mayordomo. Estaba a unos pasos de distancia y miraba a Emily y a su mayordomo alternativamente con gesto de absoluta sorpresa.


  —¿Qué hace aquí mi madre, Emily? —le preguntó en voz baja para que el hombre no lo oyera.


  Ella negó con la cabeza.


  —Benson, hágala pasar.


  Éste salió con una inclinación y dejó la puerta abierta. Emily lo oyó hablar con lady Westfield en el vestíbulo. No tardarían más de unos segundos.


  —Grant —murmuró, buscando sus ojos. En unos momentos se llevaría la conmoción más grande de su vida. Y pese a que no pudieran estar juntos, odiaba verlo sufrir—. Espero que lo entiendas.


  Él retrocedió un paso.


  —¿Entender qué?


  —Buenas tardes, Grant —dijo lady Westfield al entrar en el salón.


  CAPÍTULO 22


  


  Grant miró a su madre con lo que confiaba fuera una sonrisa. Aunque no sabría decir si ésta fue muy cálida. Todavía estaba furioso por lo que Emily le acababa de contar, por su rechazo y, por si fuera poco, sus crípticas afirmaciones sobre su madre. Su hermano tenía razón. Las mujeres eran infinitamente frustrantes.


  Se dirigió a su madre y le dio un beso en la mejilla, sin apartar la vista de Emily.


  Las dos se miraron y Grant tuvo la misma sensación de desconcierto que durante el desayuno, a la mañana siguiente de la caída de Emily, al presenciar la tremenda conexión que había entre ambas. Una conexión que no alcanzaba a comprender por completo, y que aún parecía más fuerte en ese momento.


  —Emily —dijo lady Westfield en voz baja.


  —Milady.


  —¿Vais a decirme alguna de las dos qué está pasando? —preguntó Grant, mirándolas alternativamente—. Madre, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Y por qué tengo la sensación de que Emily y tú compartís una comunicación a la que yo soy ajeno?


  Ellas se miraron una vez más. Para sorpresa de Grant, su madre parecía estar nerviosa. Nunca la había visto así. Siempre se mostraba tan calmada y segura de sí misma...


  —¿Qué pasa? —preguntó, suavizando el tono—. ¿Te encuentras bien?


  Ella asintió.


  —Sí. La verdad es que he venido para felicitaros por vuestro buen trabajo —dijo, pero la voz se le quebró ligeramente.


  Grant la miró a los ojos y se los vio rebosantes de emoción y algo más. Algo que no había visto nunca en ellos. Una fuerza muy parecida a la de Emily. Determinación.


  —¿Felicitarnos? —repitió, midiendo el tono. Miró a Emily de refilón, pero ésta se había quedado en un rincón, con las manos enlazadas ante sí. Parecía que estuviera esperando que ocurriera algo.


  El pulso se le aceleró.


  —Grant, no he sido totalmente sincera contigo, y tal vez me haya equivocado. Verás, sé lo que eres —prosiguió la mujer con voz queda—. Hace tiempo que sé que eres un espía condecorado por tu buen trabajo. Estaba muy orgullosa de ti, aunque no pudiera decírtelo.


  Él retrocedió, tambaleándose. ¿Su madre lo sabía? Eso era imposible. Había tenido mucho cuidado. Ben era la única persona que conocía su secreto y él jamás la pondría en peligro diciéndoselo.


  ¿Significaba eso que se lo había dicho Emily? Ella no haría algo así.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó con voz débil, consciente de que no era una negación muy verosímil. Pero estaba demasiado atónito como para decir otra cosa.


  Lady Westfield avanzó hacia él y le cogió las manos.


  —Cariño. —Vaciló antes de continuar—: Cuando tu padre murió, me sentí perdida, vacía. Ya conoces la historia de mi familia. Pero encontré un lugar para mí protegiendo a mi país. A mi familia. Y formé un grupo de espías. De mujeres espías.


  Las palabras hicieron mella en él y retiró las manos como si le quemaran. La sorpresa fue tan tremenda que la habitación entera empezó a darle vueltas.


  —Mujeres espías —repitió.


  Miró por encima de su hombro. Emily se tapaba la boca y miraba a lady Westfield, pero no parecía sorprendida.


  —Eso es imposible —dijo, retrocediendo.


  Su madre negó con la cabeza.


  —No lo es. Estoy al tanto de los rumores que corren por tu Ministerio de la Guerra de vez en cuando. Todos os preguntabais si ese grupo era real, tal vez hasta os burlabais de sus habilidades, hasta que conociste a una de ellas en carne y hueso.


  Hizo un gesto en dirección a Emily. Grant la miró y ésta asintió:


  —El grupo de Emily —susurró, como si de pronto la pieza encajara en el rompecabezas—. Pero ¿cómo?


  Lady Westfield esbozó una sonrisa.


  —Es asombroso lo que una es capaz de hacer con un poco de ingenuidad, contactos y mucho dinero. Pero cada vez me resultaba más difícil guardar el secreto. En esta familia nunca nos ha gustado mentir. Y alguien hizo que me diera cuenta de que no podía seguir protegiéndote ocultándote lo que hago.


  Grant se volvió hacia Emily.


  —¿Tú? ¿Lo sabías y la has hecho que confiese?


  Ella asintió con brusquedad.


  Su madre le tocó el brazo.


  —Emily lo sabe desde hace poco.


  —¿Cuánto?


  Vio que se agitaba al oír su tono, pero no podía contenerse. No estaba dispuesto a hacerlo. Allí estaba ella, hablando de confianza y mentiras cuando le había estado ocultando algo tan importante.


  Emily carraspeó, rehuyendo su mirada.


  —Empecé a sospechar después de mi accidente. Me dijiste que la llamaban lady M. Y ése es el apodo de la jefa de nuestro grupo.


  —Lady M —repitió él, con un tono de voz mesurado que no reflejaba lo traicionado que se sentía—. Por eso querías verla esa noche, y por eso te quedaste tan callada cuando te dije que mi padre la llamaba por ese nombre.


  Ella asintió.


  —Sospeché la verdad aquella tarde, pero no se lo pregunté. Estábamos inmersos en nuestra investigación, y quería resolver el caso antes de comprobar si mi corazonada era correcta. Supongo que también me daba algo de miedo.


  —¿Y por qué no me lo dijiste? —Grant negó con la cabeza—. ¿Por qué no me confiaste esa preocupación?


  —¡Porque era algo absurdo! —exclamó Emily, levantando las manos—. Era una locura acusar a una mujer de la clase de lady Westfield de algo tan inaudito. No quería decirte algo así por si me equivocaba. Y si estaba en lo cierto... —Se detuvo—. Estaba demasiado asustada y contenta ante la posibilidad de que fuera cierto. Desde hace años adoro, amo y respeto a lady M.


  Grant inspiró con brusquedad. Sus explicaciones parecían bastante lógicas y parte del sentimiento de traición y rabia se disolvió.


  —¿Cuándo lo supiste con certeza?


  —Esta noche —admitió—. Venía de su casa cuando te he encontrado aquí esperándome.


  Grant asintió. Por lo menos no se lo había estado ocultado durante días o semanas. O meses o años. Entonces se volvió hacia su madre y la miró detenidamente. Seguía pareciéndole la misma mujer, pero todo había cambiado en un instante. Ahora no sabía cómo tratarla. Qué decir.


  —¿Cómo has podido ocultármelo durante tanto tiempo? —preguntó finalmente.


  Ella frunció los labios.


  —¿Acaso no estaba en casa el día que viniste a contarme que trabajabas como espía para el Ministerio de la Guerra?


  —¡Eso es diferente! —exclamó él, negando con la cabeza.


  Grant estaba lo bastante cerca como para ver la expresión de incredulidad de su rostro.


  —¿Diferente? —repitió con sarcasmo—. ¿En qué? Es la misma mentira y por el mismo motivo. Queríamos ahorrarle preocupaciones al otro.


  Él abrió la boca, pero no se le ocurría una buena respuesta. Su madre tenía razón. Maldita fuera.


  —Grant, eres mi hijo mayor y te quiero mucho, estoy orgullosa de verte convertido en un hombre fuerte y responsable. —Le tocó la mano—. Pero a veces vives en un mundo de blanco y negro, de dobles raseros.


  Él frunció el cejo con incredulidad.


  —¿Y cómo es eso?


  Su madre sonrió.


  —Crees que tú eres el único que puede ponerse en peligro, los demás no. Que tú eres el que mejor protege a todos los que están a su alrededor. Del mundo y de sí mismos. Pero no te corresponde a ti cargar con todo el peso de la humanidad sobre tus hombros. Ni en la vida —miró a Emily y añadió—: Ni en el amor. Continuaré dirigiendo mi grupo de espías, y Emily trabajará conmigo. Si la amas, encontrarás la manera de aceptar incluso aquello con lo que no estás de acuerdo.


  Grant frunció los labios.


  —Ya lo he hecho, madre. Si quieres sermonear a alguien, sermonea a tu espía. Ella es quien no tiene interés en casarse conmigo.


  Lady Westfield se volvió y dirigió una aguda mirada a Emily.


  —¿Es eso cierto?


  Ella titubeó un segundo antes de asentir.


  —Sí.


  —¿Y has cumplido la parte que te correspondía de nuestro trato? ¿Le has dado a Grant la oportunidad de expresarse y le has confesado lo que tú sientes?


  Él enarcó una ceja. ¿Habían hecho un trato? No sabía si sentirse humillado o divertido ante la injerencia de su madre. Se quedó mirando a Emily, aguardando una respuesta.


  Ésta lo miró, con el rostro crispado.


  —Bueno...


  —Yo he venido y le he confesado que soy lady M. Ahora te pido que cumplas tu parte —dijo la mujer con severidad.


  Emily avanzó un paso, con los ojos muy abiertos.


  —Yo no prometí...


  —¡Emily!


  Grant retrocedió un paso al oír el brusco y autoritario tono que adoptó su madre. Sí que era la jefa de un grupo de agentes. Un general. Y Emily se estaba comportando como un soldado insubordinado en esos momentos.


  La vio coger aire, temblorosa, intentando recuperar la compostura. Pero al final se volvió hacia él.


  —¿Más secretos? —preguntó Grant—. ¿Más confesiones?


  Ella negó con la cabeza y él la vio debatirse interiormente. Esa batalla hizo que recuperara la esperanza, aunque sólo fuera un destello. Cuando le costaba tanto rechazarlo, ¿sería por algo, no? Igual sentía algo por él al fin y al cabo.


  —Se acabaron los secretos, Grant. Tu madre quiere que admita algo que me cuesta mucho decir. Porque sé que de eso no saldrá nada bueno.


  —¿Admitir qué? —No podía respirar de lo angustiosa que le resultaba la espera.


  Ella se estremeció.


  —Que... que estoy enamorada de ti.


  —Emily —dijo con un hilo de voz. Y la miró. Su hermosa guerrera. La mujer más fuerte que había conocido nunca, a quien quería tener a su lado el resto de su vida. Y lo amaba—. Entonces, ¿por qué te apartaste de mí la noche en que murió Leary? ¿Por qué me has rechazado antes, cuando te he dicho lo que sentía?


  Ella frunció los labios.


  —Porque todo lo que te he dicho esta noche sigue siendo cierto, tanto si me amas como si no. No ha cambiado nada.


  Él abrió la boca para protestar, pero Emily ya se había dado la vuelta para dirigirse a su madre.


  —Lady Westfield, no puedo casarme con su hijo aunque lo amo con todo mi corazón. No soy quien cree que soy. Sólo soy la hija ilegítima de algún granjero, músico, instructor o a saber qué, de entre las docenas de hombres que mi madre se llevaba a la cama para divertirse. Sin duda comprenderá el daño que este tipo de información podría causarles si saliera a la luz. No puedo ser la responsable de algo así.


  Grant se volvió hacia su madre y sus ojos se encontraron. Por un momento, el silencio se adueñó de la estancia, hasta que la mujer asintió muy despacio.


  —Díselo, Grant.


  Él tomó aliento y sonrió a su madre antes de volverse y dirigir toda su atención a la mujer que amaba.


  —Emily, tu negativa se basa en una mentira. Crees que si saliera a la luz la verdad sobre tu pasado lastimarías a mi familia, y que podríamos darte la espalda en un futuro lejano. Pero lo cierto es que no serías la primera bastarda que llevara el nombre de los Westfield.


  


  


  Emily ahogó una exclamación. Tenía que haberlo entendido mal. Todo el mundo sabía que los Westfield poseían uno de los árboles genealógicos más antiguos y respetados de la historia del Imperio. Su sangre era pura como el oro.


  —No comprendo —susurró, alternativamente a madre e hijo.


  Grant se acercó un poco más. El calor que emanaba de su cuerpo la envolvió tentador y descubrió que sólo deseaba arrebujarse contra él. Era una tentación muy injusta. Desear tanto algo y tenerlo tan cerca sabiendo que nunca se podrá poseer.


  Él sonrió.


  —Mira a mi madre, esa mujer a la que tanto afirmas amar y respetar.


  Alargó las manos, las posó en los hombros de Emily y la instó a mirar a lady M. Ésta sonreía, sin ninguna vergüenza.


  —¿La querrías o la respetarías menos si supieras que es ilegítima? —le preguntó.


  Emily se quedó mirándola. Lady Westfield dio un paso al frente y le tomó las manos cariñosamente.


  —Eso no puede ser —susurró ella.


  —Pues lo es —dijo la mujer con voz queda—. Cariño, ¿por qué crees que te pedí que entraras a formar parte de la Sociedad? Te pareces a mí en muchos aspectos. Conocía las circunstancias de tu nacimiento desde el principio. Lo que tú no sabías es que se parecieran tanto a las mías. Mi madre también vivió una aventura, y yo fui el producto de su indiscreción.


  Emily parpadeó varias veces seguidas.


  —¿Usted?


  Lady Westfield asintió:


  —Soy la primera hija del rey, aunque esté demasiado loco para recordarlo. Y, aunque lo hiciera, jamás me reconocería. Por eso formé nuestro grupo de espías. Mis hermanos menores despilfarran sus fortunas y provocan situaciones que ponen en peligro a la Corona. Meredith, Ana y tú habéis encontrado la manera de proteger a una familia que no sabe de mi existencia. —Le acarició la mejilla—. Y tus actos, tu corazón y tu energía significan más para mí que tu sangre.


  Le dio un beso en la mejilla e hizo lo mismo con Grant.


  —Ahora os dejaré a solas pues ya he hecho todas las confesiones que tenía que hacer. Y además me he inmiscuido bastante en vuestra intimidad. Espero que mañana vengáis a verme para darme buenas noticias. Me apetece celebrar un baile. Y los de compromiso siempre son los mejores.


  Emily estaba demasiado atónita como para decir adiós cuando lady M salió de la habitación dejándolos solos. Grant se volvió hacia ella y le cogió el rostro entre las manos con dulzura.


  —Tu sangre no me importa, Emily —insistió—. ¿Entiendes lo que te digo?


  Ella notó que su determinación se debilitaba, pero seguía siendo muy difícil dejar atrás el pasado. La desconfianza.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de que siempre sentirás lo mismo? ¿Cómo puedes saber que no lamentarás tu decisión si la gente se enterara de mi pasado? Al fin y al cabo, cuando me casé con Seth también creí que encontraríamos la felicidad. Y, sin embargo, llegó a odiarme, y lamentó haberse casado conmigo cuando la verdad salió a la luz. Yo fui la culpable de introducir una fealdad entre nosotros que nunca desapareció. Y desaté en él una crueldad que después tuve que soportar durante años.


  Grant la soltó con mirada dolida.


  —Me conoces. Dices que me amas. ¿De verdad crees que podría rechazarte en algún momento? ¿Que podría traicionar tu confianza y tu amor?


  Emily bajó la cabeza. Siempre le había costado confiar en los demás. Pero cuando lo miraba a él sabía que nunca podría ser tan cruel.


  —No creo que fueras capaz de lastimarme de ese modo —admitió con voz suave—. Pero eso no garantiza que algún día no lamentes tu decisión.


  Grant le acarició la mejilla y, a continuación, le levantó el mentón.


  —Escúchame. Los dos nos hemos refugiado demasiado tiempo en el pasado. Yo sé que no eres Davina, una joven imprudente y testaruda que necesitaba mi protección. Pero tú tienes que darte cuenta de que yo no soy Seth Redgrave. Mi amor por ti y por los hijos que podamos engendrar algún día no dependen de la cama en que fueras concebida. No depende de si desciendes de reyes o de mendigos.


  Ella sintió las lágrimas que empezaban a rodar por sus mejillas. Grant sonrió y se las secó, pero no cejó en su determinación de convencerla de su sinceridad y su fidelidad. Y Emily se sorprendió creyendo cada palabra.


  —Cuando te dije que nunca dejaría que un hijo mío fuera un bastardo, no estaba haciendo un juicio personal sobre la ilegitimidad. Lo que quería decir era que jamás dejaría que mi hijo soportara el dolor que soportasteis mi madre o tú. Fui cuidadoso cuando hacíamos el amor porque los dos habíamos jurado, y con bastante rotundidad, que no dejaríamos que nuestros sentimientos se inmiscuyeran en nuestra aventura. Pero ocurrió. Y no fue porque hubiéramos concebido un hijo por accidente.


  —Pero... —comenzó ella, aún con dudas.


  Grant soltó una carcajada.


  —Emily, mi bella testaruda, ¡basta ya! Se acabaron las dudas. Ahora sabes que mi «perfecto» linaje es sólo una ilusión. Lo único que es perfecto en mi familia es el amor y la lealtad que nos profesamos. Y eso es lo único que me importa.


  Bajó la cabeza para besarla y ella se derritió entre sus brazos. Grant la besó con dolorosa ternura, tan sólo un roce en los labios, demasiado breve para su gusto.


  —Cuando has dicho que me amabas, ¿lo decías en serio?


  Ella le sonrió. No había forma de negarlo. Ni eso ni ninguna otra cosa.


  —Te quiero —admitió.


  —Entonces, cásate conmigo. No quiero una amante ni una aventura ni una esposa perfecta de la buena sociedad. Quiero una mujer que comprenda mi trabajo y que esté a mi lado en el peligro, la pérdida y el triunfo. Quiero un contendiente capaz de tumbarme en la lona y desafiarme. Quiero una mujer con la que irme a la cama todas las noches y despertarme todas las mañanas. No me sirve nadie más. Y ahora, déjate de tonterías, aleja tus miedos igual que hiciste el otro día cuando golpeaste a Leary con tu sombrilla. Sé valiente y dime que te casarás conmigo.


  Emily tenía los ojos arrasados en lágrimas, pero no le importaba. Dejó que éstas cayeran libremente mientras la inundaba una felicidad como no había sentido en toda su vida..


  —Sí —susurró, y a continuación lo repitió más alto—: ¡Sí!


  Y lo repitió una y otra vez.


  EPÍLOGO


  


  Un año después


  


  Charles Isley se encaminó a la puerta y su mano se detuvo justo encima del pomo.


  —¿Está usted preparada, lady Westfield?


  Lady M sonrió mientras se alisaba la falda.


  —Que entren, Charlie.


  La puerta se abrió y entraron las tres mujeres. Meredith Archer la primera. Su vientre comenzaba a mostrar la evidencia del bebé que crecía en su interior, pero el brillo de pura felicidad que le iluminaba las mejillas la habría delatado igualmente.


  A continuación, entró Anastasia Tyler. Lady M se maravilló de lo lejos que ésta había llegado. De timorata jovencita con gafas había pasado a ser una mujer talentosa, que acababa de cerrar un caso muy peligroso y complicado con la ayuda de su esposo, unas pocas semanas atrás.


  Y, finalmente, Emily. Se la veía resplandeciente, después de su luna de miel con Grant, que habían empezado seis meses atrás y cuyo fin no parecía a la vista.


  Lady M estaba muy orgullosa. Aquéllas eran sus chicas. Las consideraba tan de la familia como a sus propios hijos.


  Tras los besos y los abrazos, las cuatro se acomodaron en el salón de lady M, que intercambió una mirada con Charlie antes de comenzar a hablar:


  —Estoy segura de que todas os preguntaréis por qué os he pedido que vinierais.


  Ana asintió.


  —¿Tiene un caso para nosotras?


  Lady M se echó a reír.


  —Ojalá, pero las tres me habéis abandonado para trabajar junto a vuestros esposos. Me temo que nuestra Sociedad de mujeres espías ha dejado de existir. Aunque celebro vuestra felicidad y estoy orgullosa de que vuestra labor haya trascendido los confines del grupo.


  —Entonces, ¿por qué nos has llamado, mamá? —preguntó Emily, con una sonrisa que llenó de felicidad el corazón de lady M. Ahora ya era su verdadera hija.


  —Muy buena pregunta, cariño. El hecho de que las tres os hayáis casado me ha puesto en una situación delicada. Sigo creyendo que es una buena idea buscar a mis espías entre las viudas de la sociedad, y me gustaría reclutar un nuevo grupo que siga vuestros pasos.


  Meredith contuvo el aliento.


  —¿Nuevos miembros? ¡Qué idea tan buena!


  Ana asintió.


  —Pero ¿qué tenemos que ver nosotras?


  Charlie carraspeó.


  —Yo ya no estoy tan ágil como cuando contacté con vosotras hace ya años y os introduje en el círculo de lady Westfield. Su señoría y yo hemos acordado que las nuevas espías deberían adiestrarse con aquellas que tienen más experiencia.


  —Vosotras, si estáis de acuerdo —dijo lady M sonriendo de oreja a oreja—. Ana, tú te encargarás del arte de los códigos, los idiomas y todos esos aspectos más intrincados que debe dominar una mujer que quiera ser buena espía.


  La sonrisa de Anastasia se ensanchó.


  —Meredith, dejo en tus manos el entrenamiento físico. Cuando haya nacido el bebé, por supuesto. Ataque y defensa, así como el sutil arte de dirigir la Sociedad de la manera que mejor se adapte a sus necesidades.


  Mientras Merry asentía, se volvió hacia Emily.


  —Y Emily...


  —¿El arte del disfraz? —terminó ella con una carcajada que se contagió a las demás.


  Lady M sonrió.


  —Sí. Eso formará parte de tu tarea, seguro. Pero hay algo más. Charlie ya no será el intermediario entre las nuevas espías y yo. Quiero una nueva líder que esté presente en el día a día del trabajo de la Sociedad. Te quiero a ti.


  Ella abrió desmesuradamente los ojos y palideció de golpe. Acertó a preguntar:


  —¿Yo?


  Lady Westfield asintió:


  —Sí, querida mía. Si aceptas mi ofrecimiento, me ayudarás a seleccionar los casos que se asignarán a los nuevos miembros del grupo y permanecerás a su lado mientras vayan cogiendo soltura en el campo.


  —Oh, Emily, querida —dijo Meredith en voz baja, cogiendo la mano de Ana a la vez que ésta se secaba una lágrima en silencio.


  Emily se quedó mirando a su suegra con la boca entreabierta. Después se levantó y corrió a abrazarla.


  —Gracias. Será un honor trabajar a tu lado.


  Lady M se tragó sus propias lágrimas.


  —Por supuesto, las tres continuaréis con vuestro trabajo junto a vuestros esposos. Jamás se me ocurriría pedirle a la Corona que renuncie a sus tres mejores agentes. Pero confío en que aceptéis mi oferta.


  Emily le rodeó la cintura con un brazo y miró a sus amigas.


  —Pues claro que aceptamos —dijo con una sonrisa—. Somos tus espías, lady M. Y siempre lo seremos.


  


  FIN
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